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iiyunliiiníento de Séller. 



'Iff&SPSÍÍÍ lanío se esmera este puebh en 
celebrar dignamente el aniversario del bri- 
llante hecho de armas ganado el día / / 
de mayo del año 1H61 , contra el ejér- 
cito de moros ifiie lo invadió, ij solemnizar 
la festividad que con aquel motivo se con- 
sagra á MARÍA la Reina de los cie- 
los bajo el glorioso título de la Victoria; 
es mvy natural se haya vivamente des- 
pertado en el vecindario el patriótico de- 
seo de conocer todos los pormenores de 
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aquel fausto acontecimiento , que tanto enalteció á los 
antiguos moradores de Sóller. En esta atención , y 
queriendo el Ayuntamiento satisfacer aquellos nobles 
y justos deseos , ha tenido en consideración los ince- 
santes desvelos con que procura V. S. desde muchos 
años ilustrar la historia delpais, enriqueciéndola con 
preciosos datos que con su laboriosidad y conoci- 
mientos ha podido reunir; y ha acordado en sesión de 
ayer encargar á V. S. para su inmediata publica- 
ción, una detallada descripción del referido hecho 
histórico , con todo lo demás que su ilustración y pa- 
triotismo le sugiera, para que sea debidamente apre- 
ciado el valor de tan gloriosa jornada. 

Con la mayor confianza se dirige este Ayunta- 
miento á V. S., esperando le será deudor de tan se- 
ñalado obsequio. ^ 

Dios guarde á V. S. muchos años. Sóller 22 
de octubre de 18SS. — El vice -presidente , Antonio 
Pons. — P. A. del A. — Jorge Frontera, Srio. — 
Sr. D. Joaquin Marta Bover. 




-©3?^®^ 




M 





6=''^^ 



"=^-^^fí 



9 






mscMJUHo 



PRELIMIISAR. 






6=^^=^ 



■^=e^ 




fc: 



I^B^KMO^HMa 



I m 

II ■! I 1^ 



0^m\0 






OCl^ 



bella, horrUa bella. 

YlBO. 



I AN antiguas son ias correrías con que los piratas inres- 
taban nuestros mares , que la historia menciona las del 
año 67 antes de Jesucristo , á las cuales debió el comercio 
del Mediterráneo su ruina y los pueblos su miseria. No 
bastó para remedio de aquellos males el brazo fuerte 
de Quinto Cecilio Mételo, que ocupando la alta dignidad 
de Cónsul de Roma , hizo por espacio de dos años una 
sangrienta guerra á los corsarios que saqueaban estas 
Islas: no bastó, repetimos, el valor del hombre que 
lograra someter los cretenses á la república romana; por- 
que la gloria del esterminio de aquellos piratas estaba 
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reservada al gran Porapeyo , que en menos de cincuenta 
dias acabó con todos ellos (1). 

Libres las Baleares por algunos siglos de escursiones 
tan hostiles , limpias sus aguas de corsarios berberiscos, 
llegó tiempo en que volviendo aquellas gentes á su 
antiguo ejercicio del pirataje fué tan estraordinaria su 
pujanza , que no pudiendo resistir nuestras Islas su cuasi 
omnipotente poder , sufrieron en el año 797 de la era 
cristiana los funestos efectos del saqueo y de la destruc- 



(1) Antes de esta época ya habían sufrido nuestras 
Islas asedios y saqueos de gentes estrañas. La historia de 
este antiguo reino, con la autoridad de otros escritores, 
refiere los sucesos siguientes, anteriores todos á la era 
cristiana. 

Saqueo de las Baleares por Sigurd I, nieto de 
Olof , rey del mediodía de la Noruega, en el año de 
1108. 

Conquista de estas Islas por los cartagineses Ilimilcon 
y Ilamnon, en el de JíS2. 

Pirro, rey de Épiro, echó de las Baleares á los 
cartagineses, en el de 276. 

Amilcar Barca, para librar á los de Cartago de las 
hostilidades de estos isleños, ocupó las Baleares en el 
año 248. 

Hércules Alcéo , con un ejército de griegos , en el de 
SI O se apoderó de Mallorca, cometió crueldades con sus 
habitantes, dio muerte en el tormento á Bocoris, señor 
de la Isla , y se llevó de ella enormes cantidades de oro 
y plata. 

Mételo, llamado el Baleárico, sometió estas Islas á 
la república de Boma en el año 121. 
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cion, triste infortunio debido al ejército de Mehemet, 
general turco (i), y cayeron desalentadas en el de 804, 
bajo el tiránico yugo de Aliatan (2) , almirante de una 
armada tan poderosa que la apellidaban Señora de los 
mares , quien las conquistó con muy poca oposición de 
parte de sus desgraciados habitantes. 

Dueños los moros de las islas Baleares, empezaron 
otra vez á infestar el Mediterráneo, apresando buques 
cristianos, saqueando pueblos del litoral de España, y 



(1) Mehemet, llamado Mohamedl, cuando en el año 
8d2 sucedió en el trono de Córdoba á su padre Ahd-er- 
Bahman II y que pertenecía á la dinastía de los Ilomme- 
yas; después de haberse coronado , continuó demostrando 
su valor en muchas campañas contra otros soberanos , pero 
fué batido muchas veces por Alfonso el Grande, Murió 
muy viejo en el año 88S, 

Antes de la destrucción de Mallorca por el general 
Mehemet, había esperímentado esta Isla otras desgracias. 

GunderícOy rey de los vándalos, en el año 421 de 
Jesucristo entró las Baleares á sangre y fuego, por ser 
estas Islas cuasi lo único que tenían los romanos , quienes 
hicieron una obstinada resistencia , pero las perdieron seis 
años después , sufriendo mucho estrago y una cruel ma- 
tanza por el poder superior del ejército de Genserico , na- 
tural de Sevilla , que , echándose sobre ellas , las redujo 
á su obediencia, 

Gílimer , rey vándalo de África , en el año S54 tomó 
las Baleares , dio muerte á Hilderico y á su hermano 
Ilasman , y en este mismo año vino también sobre estas 
Islas el capitán Belisario, 

(2) Era rey árabe de España , hijo de Ozmen y nieto 
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difundiendo en ellos el luto , el escándalo y el terror, 
hasta que desalojados en el ano 832 por el ejército del 
conde de Barcelona D. Wifredo, al mando del almirante 
Daro, volvieron nuestras Islas á sus primitivos posee- 
dores los cristianos (i). Solo veinte y cuatro años pu- 
dieron estos mantener con tranquilidad su posesión, 
sucumbiendo otra vez en el de 858 cuando el Rey de 
Bona , con una armada de doscientas velas , desembarcó 
en Alcudia un ejército de veinte mil hombres , y á los 
tres dias quedó señor absoluto de Mallorca , habiendo 
sujetado antes á su imperio las islas de Menorca y de 
Ibiza [2). Los nuevos habitantes de las Baleares no 
tardaron en continuad otra vez su larga carrera del 
crimen y del pillaje. Muchos fueron , según Diago , los 
daños que hicieron en el mar. Aprestan mas adelante 



de Abd-er-Rahman : vencedor en las costas de Italia , dio 
muerte á su hermano Omar, porque pretendía la sucesión 
de la corona de su padre. Después de conquistadas las 
Baleares se apoderó de Córcega y Cerdeña, y cuando 
marchaba al frente de su ejército para invadir Barcelona^ 
fué derrotado por Carlo-Magno. Murió en el año 819. 

(4) Antes de este suceso tuvo lugar en el año 8i2 , á 
costa de mucha sangre , la conquista de Mallorca por 
Bernardo , nieto de Carlo-Magno , quien echó de la Isla 
á los moros; pero el año siguiente Abuláz, rey de Córdoba^ 
vino sobre ella con poderosa armada , la saqueó y cautivó 
á muchos de los franceses que la habitaban. 

(2} Las historias recuerdan otra espedicion contra estas 
Islas que tuvo lugar á mediados del año 8S9. Sin duda 
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su armada, parten con ella para el continente, y el 
miércoles 4 .® de julio del año 986 ponen sitio á Barcelona. 
El conde D. Borrell , que en esta ocasión se cubrió de 
gloria porque derrotó á los mallorquines , aunque á costa 
de la ruina de algunos pueblos, y del cautiverio de 
Madruyna , abadesa del monasterio de San Pedro de las 
Fuellas; quedó vencido y muerto por ellos en las lla- 
nuras del castillo de Gatha, cerca de Caldes, en el 
año 993. El éxito de esta nueva invasión fué tan ven- 
turoso para los moros baleares , como desgraciado para 
los catalanes que vieron con dolor llevar á estas Islas 
innumerables cautivos , violar doncellas , profanar tem- 
plos, y perder todas sus riquezas. 

Poeo tiempo duró , sin embargo íq su poder , el 
dominio que en esta ocasión tenian aquellos bárbaros 
en nuestras Islas ; porque ardiendo entonces la guerra 
de razas ó dinastías, en el año 1015 Abú Geix Mugehid 
Ben Abdalah, después de haber tomado Ibiza y Cerdeña, 
se apoderó de Mallorca. Su imperio , que cuasi duró un 
siglo , fué como el anterior. Referir aqui los daños que 
ocasionaron sus invasiones en los pueblos del continente, 
seria llenar muchas páginas de sangre. 



será la de los normandos, gente infiel y bárbara de los 
pueblos septentrionales , que las destruyeron , y , según los 
autores , robaron lo precioso y hollaron lo sagrado. Para 
ser cierto esto último era necesario que las Islas hubiesen 
estado en aquel tiempo habitadas por cristianos , y no tiene 
duda que estos existian en ellas, defendiéndose desde la 
fragosidad de los montes , contra sus opresores los moros; 
porque los encontró aqui el almirante ¿aro, y le sirvieron 
con valor para echar de las Baleares á los adoradores 
del islamismo. 
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Apoderóse de las Baleares, quince años después, Ab- 
delaziz Abul, que era basan de los alameries, quien 
siguió sus piraterías por el litoral de España , rebacién- 
dose con usura de las incalculables pérdidas que Mallorca 
habia tenido. Fortificáronse entonces estas Islas, baciendo 
ineficaces los proyectos de varios invasores que inten- 
taron conquistarlas , basta que en el año 1 095 el general 
árabe Scbyr Ben Abú Bekr logró someterlas á la obe- 
diencia de Yusuff. Después de este suceso intentó en 
1102 el conde de Urgel D. Armengol la conquista de 
las Baleares, vino á ellas con numeroso ejército y en- 
contró su derrota y su muerte á un mismo tiempo. 

Mas el estrago que con tanta frecuencia causaban los 
mallorquines á los pueblos estraños , habia de encontrar 
algún dia su venganza. Víctimas de ella fueron en 4445 
cuando la famosa espedicion de los písanos, cantada 
con sublimes versos por Laurencio Veronense, vino á 
conquistar estas Islas. El pretesto de tan arriesgada 
empresa era el que comunmente tomaban todos los con- 
quistadores de aquellos tiempos : estender la religión de 
Jesucristo en paises habitados por infieles ; pero su ver- 
dadero estímulo no fué mas que la ambición de acumu- 
lar bienes y riquezas y este resultado fué el que dio 
la espedicion de los cristianos de Pisa, porque después de 
haber hecho en las Baleares una cruel matanza ; después 
de haber vencido al moro español Alanta , que era su 
Rey , cargaron con todos los tesoros y con cuantos objetos 
de valor pudieron encontrar, y se marcharon otra vez 
á su patria á disfrutar del inmenso botin. Unas magni- 
ficas puertas de bronce que existen hoy en la catedral 
de Pisa , cuentan los escritores de aquel pais que fueron 
llevadas desde Mallorca , y lo propio dicen los de Flo- 
rencia cuando enseñan las preciosas columnas de pórfido 
que adornan el batisterio de su catedral. 
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Que los moros , después de robadas las Baleares por 
los písanos , quedaron aun dueños de nuestras Islas lo 
quieren unos escritores, y lo niegan otros. Sea lo que 
fuere, parece indudable que las conquistó en 4443 Aben 
Ayad , y que en 4204 Muhamet Abnasir , Rey almohade, 
entró en Mallorca acuchillando sus habitantes , degolló 
al soberano de esta Isla Abdalh , sucesor de su padre 
Abu Ibraim Isack , cuva cabeza envió canforada á Mar- 
mecos , y mandó colgar su cuerpo en los garfios de las 
murallas de esta ciudad. Insolentes en esta ocasión los 
mallorquines, tanto ó mas que en las pasadas épocas, 
asediaban sin cesar los pueblos cristianos, robándolos 
y reduciéndolos á la miseria , y la poca seguridad que 
ya habia en las aguas de estas Islas , desapareció com- 
pletamente, porque las flotas mallorquínas que las cru- 
zaban cometieron tantos escesos que su narración seria 
muy prolija. 

Hora era ya que las Baleares dejasen de ser el azote 
de los pueblos del continente y de las embarcaciones 
mercantes del Mediterráneo, que incesantemente espe- 
rimentaban la desgracia de ser robadas por los isleños. 
Fueron lastimosos los acontecimientos de esta especie 
que tuvieron lugar á últimos del siglo XII y principios del 
siguiente, y el poner coto á semejantes desmanes habia 
de ser obra del invicto D. Jaime I de Aragón, soberano 
que , al prestigio de la púrpura Real , agregaba el arrojo 
y la osadía del soldado, porque no imitando á otros 
príncipes de su tiempo que ganaban las batallas sen- 
tados en su trono, acudía el primero, mandando sus 
ejércitos, al campo enemigo. Cataluña, repetimos, no 
podía sufrir por mas tiempo el estrago que con tanta 
frecuencia ocasionaban los mallorquines á sus desgra- 
ciados pueblos, y el Rey Conquistador trató de evitar 
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aquellos males, quitando el dominio de estas Islas á 
los inicuos adoradores del Koran. Consiguiólo á cesta de 
heroicos esfuerzos y penosos sacrificios el último dia del 
año \^29y dia en que el pabellón del catolicismo ondeó 
sobre los minaretes de la capital de Mallorca , reempla- 
zando los crecientes morunos con que antes estaban 
coronados. 

Cum vexilla super posuerunt agmina turres , 
Ter Domino laudes totum cantaverat agmen, 
Cornicinumque dabant voces, lituiqucetubceque, 
Trinitusque pios resonantia signa tulerunt. 

Notable es por cierto la arenga que el Rey moro de 
esta Isla pronunció poco antes de ser asaltada la ciudad , 
y no concebimos la idea que tendrian nuestros cronistas 
para ocultarla, pues únicamente la trae el padre Mar- 
silio , autor cuasi contemporáneo. Acostumbrado Abul- 
Habib á ver en sus vasallos el incesante ejercicio de 
todo linage de crímenes contra los cristianos, pensaba 
que estos , al entrar en Mallorca , habian de secundarlos 
con los infieles , y á este intento , entre otras cosas de 
su curiosa alocución , dijo á su corte y á su pueblo estas 

palabras; a., no havets sabut jou e sotsmetiment 

daltra seyoría : malvada ma no ha scorcoyades e scu- 
driyades les vostres cases ; les vostrea fembres no saben 
ques sforga ó violencia ; no es entrad enqueridor en los 
angels deis vostres secrets , vostres se son aqueles coses 
que de dia en dia havets stojades. Entro assi los en- 
vegosses cristians uo han gossat svassir aquesta térra. 
Oh Baronsl ¿Yeus foch en lo sí? Yeus lomicida o orno- 
yer en la cambra? Yeus veri en la escudeyla? Poblé 
strayn es vengut sobre nos, quins demana en captiva 
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servitud; deinana lols vostres? bens: demana vostres 
mulers per 90 que servescan á cyls e volen belea fem- 
bril, co es las fembres de libertad despulan. Yolen vos- 
tres jovens carreguals de ferré sposar venáis per lo mon. 
E yo qui som enveleyt que vees aquets raals mes ara 
morir que contra malig assó suffir, e aquest meu cap 
ab tantes canes scampat oblig á mort en defensió da- 
quesla mía molt .amada ciutad.» 

Tales vaticinios del moro mallorquin bastaban para 
servir de estímulo á su pueblo, si este por su dilatado 
estudio en la escuela de los crímenes y maldades no 
se hubiese amaestrado lo suficiente para hacer con los 
cristianos cuanto se temia que estos hiciesen con ellos. 
Eran tantas y tan repetidas las ocasiones en que los 
moros habian mostrado su pericia en el pillaje y en la 
devastación, que si Mallorca hubiese carecido de prue- 
bas para no dudarlo , pudo recogerlas con frecuencia en 
épocas posteriores á la de que tratamos. 

Ibiza, las cercanías de Palma, SóUer y PoUensa, 
cuando en el siglo XYI en que Hariaden Barbarroja (1) 
y sus compañeros, talaron y destruyeron aquellas pobla- 
ciones ó sus campos y marinas, no habian olvidado aun 
los incalculables daños que esperimentaran en 1385, 
1392 y 1394 , de los menos temibles, aunque mas dies- 
tros, piratas argelinos (2). Tristes, tristisimos eran los 



(1) De este famoso corsario escribimos y publicamos 
una biografía en el Panteón universal , t, /, pág, 219. 

(2) Los historiadores de Mallorca no hablan de estas 
escursiones , pero constan en un libro de acuerdos de los 
Jurados de Pollensa, que comprende los años 1386 hasta 
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recuerdos que aun conservaban de sus pasadas correrías 
para verlas otra vez reproducidas con suceso mas 6 
menos favorable. 

Pero si Mallorca á últimos del siglo XIV lamentó la 
ruina de varias poblaciones, la destrucción de sus cam- 
pos y la pérdida de muchos buques mercantes, con 
fundado motivo podia esperar la reproducción de aque- 
llos terribles escesos desde principios del XVI, porque 
deseoso Barbarroja de estender sus conquistas hasta 
Bujía, ocupada á la sazón por españoles, después de 
haberse apoderado de muchos pueblos de la costa de 
Túnez que le reconocían por Rey ; al ejército de tres mil 
mallorquines, capitaneados por el general Gurrea, debió la 
pérdida de tan halagüeñas esperanzas, esperi mentando en 
aquella ocasión la mas completa y vergonzosa derrota. 
Mas B:\rbarroja albergaba en su corazón la idea de 
venganza, y á este propósito dedicaron en el mis- 
mo siglo todas sus operaciones , tanto aquel poderoso 



1396. El diligente pavorde Tarrasay en sus Anales ma- 
nuscritos , hace mención en el tomo II de lo que sucedió 
en el muelle de esta ciudad en i 592, a El 29 de julio, 
dice, al rayar el alba, una galera y tres bastimentos mas 
de moros, llegaron al muelle y se llevaron tres de los 
nuestros y pegaron fuego á otro que se incendió del todo.n 
Y mas adelante añade: a Por este tiempo (i 592) dife- 
rentes personas de Mallorca habian armado cinco galeras, 
dos galeotas, dos bampiños y un barco, para ir contra 
los moros, y en 14 de octubre de 1592 las bendijo el 
obispo de Mallorca y dijo misa al cabo del muelle con 
mucho concurso. Después de bendecidos pasaron delante 
de la Seu y hicieron una ruidosa salva, y> 
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corsario , como los no menos intrépidos Ochíali , Dragút 
yP¡ali(1). 

La historia, antes de la segunda escursion de los 
turcos en SóUer, objeto de nuestra obra, y después dé 
las que hemos indicado , cuenta con dolor las del Palmer 
del distrito de Campos en i 528: las de PoUensa en 4531 
y 4550: la de Mahon en 1535: las de Alcudia en 1551 
y 1558: la de Yalldemosa en 1552: las de Andraitx 
en 1553 y 1555, y la de Cindadela en 1558. En todas 
estas ocasiones los moros regresaron á su patria ricos 
del inmenso botin que recogieron^ habiendo destruido 
mieses, incendiado casas, violado doncellas y cautivado 



(1) Occhiali, nombre vulgar con que era conocido el 
famoso renegado calabrés Kilig-Ali, que empezó sus pira- 
terías á las órdenes de Dragút, adquiriendo después mucha 
fama en la marina otomana por haberse distinguido en la 
batalla que esta sostuvo con la armada cristiana en el golfo 
de Lepanto. Este mismo Occhiali fué el almirante de las 
naves que en i ^61 pasaron á Sóller, Retiróse á Cons- 
tantinopla , Selim II le nombró capitán Pacha , tomó á 
los españoles en 4S75 el fuerte de Túnez, llamado la 
Goleta, y murió en 4377. 

Dragút. Nació en un ayalet ó provincia de Turquía, 
conocida con el nombre de Anatolia, en la antigua Asia 
menor, á principios del siglo XV L Empezó su carrera de 
soldado de un corsario , señalándose por su valor en las 
devastaciones que hizo por las costas de Ñapóles y Cala- 
bria. En JSSO entró en PoUensa y este mismo año le hizo 
prisionero Juan, sobrino de Andrea Doria, á quien fué 
rescatado por una enorme cantidad. Escapó con audacia 
al ser rendido por el mismo Andrea Doria en 1Ó60, junto 
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innumerables gentes, si bien algunas veces con éxito 
bastante desgraciado para ellos. 

Notables fueron también las escursiones que los mis- 
mos bárbaros hicieron en las marinas de Lluchmayor y 
en la villa de Andraitx el año i 578 , en el de i 582 en 
Valldemosa, el siguiente en Cabrera, el de 1587 en 
Formentor de PoUensa, el de 1614 en las marinas de 
Campos, y el de 1643, por cuarta vez, en Andraitx (1); 
por los daños que ocasionaron, las gentes que cau- 
tivaron y las inmensas riquezas de que se apoderaron; 
pero ninguna de estas invasiones puede compararse 
con la de la villa de Sóller del año 1 561 . Esta , siendo 




á la isla de Zerhi, inmediata á Túnez, en el golfo de 
Cabes. Murió en el sitio que con sus galeras puso á Malta 
en iSes. 

Piali. De nacimiento húngaro. Recogiéronle los turcos 
en 1S26 después de la batalla de Mohaez, Mohamet II 
le elevó á capitán Pacha , sus servicios fueron funesta- 
mente importantes en Mesina y Regio : devastó la capital 
de Menorca en 1¿íil8 : hizo mucho daño en las costas de 
Ibiza y Mallorca, y en 1SS9 batió la flota de Felipe II: 
hallóse en iSSS en el sitio de Malta, y capitaneó la es- 
pedicion de Chipre, no consiguiendo el éxito que deseaba. 




(1) Mut, en el libro X de su historia y mas circuns- 
tanciadamente el paborde Tarrasa , en sus Anales de Ma- 
llorca, hablan de estas invasiones. Por lo que toca á las 
que tuvieron lugar en el distrito marítimo de Campos, trae 
todos sus pormenores el Dr. Francisco Talladas , en su 
historia de aquella villa. 
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el suceso eo su clase que puede contarse por el de mas 
vastas dimensiones que ha tenido lugar en Mallorca, 
es la mas interesante por la abundancia que ofrece de 
escenas poéticas , de rasgos heroicos y dé prodigios de 
arrojo obrados por parte de los valientes moradores de 
aiuel pueblo. 
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Iseremeiita parant belll. 



Kra d día 6 de mayo de 1S61 , cuando el viroy de 
Mallorca D. Guillermo de Rocafull, noble valenciano, 
descendiente de los antiguos señores de Monpoller, 
recibió de manos de Simón Riambau una carta, par- 
tida por A. B. C. (1), que le remitían los jurados de 



(1) Las cartas de crédito, los carteles de desafio y mu- 
chas escrituras y otros documentos interesantes , se enea- 
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Ibiza, dándole parte de que la armada de Kilig-Ali, 
capitán Pacha de Túnez, conocido vulgarmente por 
Occhiali, acababa de llegar al puerto de aquella Isla, 
en el que hacía aguada para emprender un viage á 
ésta con intención de saquear la villa de SóUer. 

Este aviso confirmó los que de antemano se tenian 
de los cautivos de Argel, quienes en varias cartas 
anunciaban como cierto el proyecto de Occhiali, y 
sin intermisión de tiempo mandó el celoso virey pu- 
blicar el edicto siguiente: 

«Ara oyats é sapiats com per saetia tremesa de 
Ervi^a, diuen lurs jurats que larmada turquesca aca- 
bada darribar á aquela yla , composta de xxu fustas 
y naus de pont entre galiotas y galeas, tenint per 
general de mar el corsari Occhivali, pensa venir á 
Malorque per abatre é sequetjyar la vila de Soyler, y 
en lo nom de Deu, é de madona la verge Maria, é del 
glories sant Jordi, é de la S. C. R. M. del Rey seyor 



bezaban con las letras A, B. C. Por entre ellas se cortaba 
ondeando las tijeras ^ y se remitía el escrito á la persona 
á quien urgia su contenido , quedándose la otra parte con 
el talón y á fin de poderse practicar un cotejo siempre 
que fuese necesario , ya por sospecha de suplantación ó 
por otra causa. Hemos visto algunos talones antiguos y 
en ellos se notaba la fecha y el contenido , en resumen, 
de la carta ó escritura. 
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nostre, se ferá aquesta nit mostra darmas é reccolta 
de tots los homens babils per defendra aqaest Regna 
é deliurarlo del damnos enemich. Per 90 mana y 
ordona sa seyoria illustríssima que lot hom de quat- 
sevol stament que sia, de ix añys flnsen lx, com- 
paregua sens trigua á la casa jurarería de la ciuiat 
per efecta de anar armad de todas armas á guarnir 
en tro de la riba del moyl é vora de la mar, é se 
tendrá per traydor de Sa Magestad é será greument 
pnnlt tot p| qui per frivolas scusas refusará acudir 
per feer tan Siint é quatolích servey. Castell Reyal 
de Malorques vj de maig de 1561.— Pro mandato 
illustríssimus Dominas Více Uegis Majoricarum. — 
Kaymundus Fyvaller, advocatus.» 

Difundida tan infausta nueva, se difundió también 
por toda esta ciudad la alarma y el entusiasmo á un 
mismo tiempo, y hecho en pocas horas con celo y 
exactitud el padrón que se espresa en el bando pre- 
cedente, salieron de la capital mil cuatrocientos cin- 
cuenta V tres hombres armados, que empezaron el 
dia siguiente á guarnecer todo el distrito marítimo 
de la ciudad y su término. Las órdenes que lleva- 
ban eran muy severas, como severo habia de ser 
también el castigo por falta de su cumplimiento; pero 
les defensores déla ciudad de Mallorca ansiaban que 
el turco, en vez de dirigirse á Sóller, viniese á probar 
fortuna á punto en que les fuese mas fácil templar 
sus aceros con sangre enemiga. Tal era el entusiasmo 
de los de aqui , que , como veremos después , no fué 
inferior el de los de Sóller. 
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El virey D. Guillermo de RocafuU en el salón del 
real Palacio habia prestado en manos del iJr. Gaspar 
Baró, cura párraco de Valldemosa y gobernador de 
esta diócesis por ausencia del limo, obispo Ü. Diego 
de Arnedo, á quien los turcos tenían cautivo en Ber- 
bería, el sagrado juramento de defender fielmente, 
contra todo enemigo, el reino que se le habia con- 
fiado, y este mismo acto relígíos'>, aumentando su 
fórmula ordinaria , con la de «morir primero que ver 
el triunfo de los infieles j), lo prestaron también los 
oficiales y gente de armas antes de pasar á cumplir 
con su deber en nuestras costas marítimas. 

Dicta fides sequituTy jurant oequaliter omnes. 

Comunicadas las órdenes á las justicias de los pue- 
blos para que inmediatamente se pusiesen en estado 
de defensa, los hubo, como Santañy, Campos, Fela- 
nitx, Lluchmayor, Manacor, Alcudia, Pollensa, Arta 
y Valldemosa, que enviaron sus diputados al virey 
para manifestar que todos sus vecinos quedaban dis- 
puestos á combatir con los turcos , siempre que estos 
tratasen de hostilizarlos : comisionados de otras villas 
aseguraron que á la primera noticia de invasión ene- 
miga enviarían su gente armada al punto del peligro: 
y hubo pueblos también que, despreciando las órde- 
nes del virey, se hicieron criminales, pagando después 
su indiferencia con estinguir sus representantes en 
las reales galeras la merecida condena que recayó del 
proceso mandado instruir por traidores k la patria. 
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Revelar aqui los nombres de aquellos penados no per- 
tenece al objeto de nuestra obra. Solo diremos que 
eran trece , como consta de la causa original que te- 
nemos á la vista, para que, alguno de nuestros lec- 
tores, note la rara coincidencia del número; y diremos 
tmbien, que su negativa en declarar la verdad, les 
costó el doble tormento del potro. 

Dirigidas las correspondientes órdenes á los capi- 
tanes á guerra Juan Angelats, Pedro Frau, Iñigo 
García y Jaime Barceló, que lo eran de Sóller, Alaró, 
Buñola y Santa Maria , se pusieron estos de acuerdo 
para enviar su gente de armas al punto en donde 
aconteciese la invasión. 

Sóller, era el designado en el parte de Ibiza y en 
los avisos que se tenian de los cautivos de Argel , y 
con este motivo pasaron á aquel pueblo veinte y 
cinco ballesteros y otros tantos mosqueteros, que se 
distribuyeron por los puntos mas á propósito para 
el desembarco del enemigo. Las torres de Muleta, 
Binibasí , Casteyó , Heredad de Tomas Puigdortila, 
Biniaraix y Fornaluig, se fortiíicaron desde luego y 
se mandó que se retirasen en ellas las mugeres, niños 
y viejos. Esta última medida, que alarmó á toda la 
población , si bien fué adoptada por de pronto , quedó 
sin efecto en lo mas critico de la ocasión , como ve- 
remos mas adelante. 

Sóller , con tales aprestos , ofrecia el aspecto mas 
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impononte que pueda imaginarse, y los vecinos de 
otras poblaciones marítimas, que debían prestar su 
ausilio en la calamitosa ocasión que se esperaba, oian 
en su corazón los tristes lamentos de los infelices 
cautivos que gemían en oscuras mazmorras de Ber- 
bería desde que los turcos , en sus pasadas correrías, 
los habían arrancado del seno de sus familias. Con 
este motivo era muy consiguiente el desaliento al pen- 
sar en la próxima invasión. «Una vez vencidos los 
piratas, se decían unos á otros, les queda la sed 
de venganza que vemos saciada con el degüello de 
nuestros amigos y parientes , que desgraciadamente 
están en su pederá». Y esta tristísima idea producía 
en su imaginación una lucha terrible. Protejer á los 
invasores en vez de causarles daño, para no sacri- 
ficar á los infelices cautivos , era nn crimen horroroso. 
Preferir la muerte de sus mas amados paisanos y 
deudos, al triunfo del ejército moruno, era 3CC¡on 
heroica , solo producida hasta entonces por el valiente 
Guzman de Tarifa, y esta acción heroica fué, como 
veremos , la que coronó y colmó de gloria en la oca- 
sión que vamos historiando, á la antigua nobleza y 
lealtad de los vecinos de Sóller. 

Prce ferré patricim liberis parentem decet. 

¡Qué tristes reflei^iones se nos ofrecen en el mo- 
mento de trazar estas lineas , al con^parar lo pasado 
con lo presente 1 Pero al inconveniente de hacerlas, 
se añade el inconveniente de la inoportunidad , mas 
bien que el de la digresión, como comprenderán 
nuestros lectores. 
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Aligue beatiM homo 9 ^ul pr« conflletlliiui IstU 
•eevHil^t^ yocBMi neqiieat sentiré yeheiuiflD) 
IVoii «libáis daDmoB de erlmlne míve re*lii 
Aiide*t ante Venin 0II1I eonflletiiiii generare. 
€la«dla dentar el ^ mam flnl salid Ma non somé 9 
^aoe servare solet) vel ^aie yrieliere bealls 
Splender Sanetoram^ pía lax^ ei gloria ^ 



r REPARADOS ya los vecinos de Sóller con el trisle mo- 
vimiento que desde dos dias antes veian en aquel 
pueblo, á consecuencia de las órdenes recibidas del 
virey, no abandonaron ni de día ni de noche los 
puntos en que , por su elevación , se descubre toda la 
parte de mar que baña el acantilado de su distrito. 
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A la vlsla de cualquiera embarcación , por insigniri- 
canle que fuese, corria ial pueblo el aviso de que se 
veía la armada turca. Repetidos fueron los engaños 
debidos á tal esceso de vigilancia y de fundado temor. 

Al entretanto, iban presentándose con sus ayu- 
dantes, banderas y la poca gente de armas que pu- 
dieron reunir, los capitanes destinados por nuestra 
antigua ordenan/.a militar para el socorro de Sóller, 
que eran los de Biiñola, Alaró y Santa María, cum- 
pliendo asi las órdenes del general RocafuU en que, 
conminándoles con la pena capital, les mandada el 
inmediato desempeño de aquel sagrado deber. La 
que recibió el espitan de Buñola, llamado Ignacio 
García (1), existe original en poder nuestro y no 
queremos dejar de insertarla aquí por ser curiosa ; 

a De parte manament de su seyoria illustrissima 
lo seyor don Guillerm de Rocafuyl, alcayd Doriola, 
conseller de la S. C. R. M. del Rey nostre seyor, 
é son lochtinent y capitá general del present regne 
de Malorques é yles adjacents, se faá sabrer ávos 
Kyñigo Guarcia, capitá de langas, cavalls é cuyrasses 
de la vila de Buyola, que anets ab gran prestea é 




(1) Este ilustre capitán prestó otros varios servicios, 
como puede verse en nuestro Nobiliario mallorquín , 
pág, 192.. 
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diligencia á la víla de Soyier ab tota \ostra gent 
ÍT darmos, per go que larraada turquesca den Occhivali 
(j? va vers dita viia per tro de saquetjyarla, derroquarla 
é degualar sos habilants. E si per qualsevoi frivol motiu 
é scusa vos desliurau de prestar pronlmenl esl servey, 
paguareu ab vostro cap el crim de lur traició. Caslell 
Reyal de Malorques á vu de maig de 156L— Ray- 
mundus Fyvaller Assesor generalis Regie Guberna- 
tionis Majoricaruni.D 

Iguales comunicaciones, como hemos dicho, se 
pasaron á los capitanes de los demás pueblos obli- 
gados á prostar su ausilio al de Sóller, y e\ de esta 
villa Juan Angelats, vio con satisfacción que, cor- 
respondiendo lealraenle toda la gente útil de ella y 
de su término al somaten que mandó levantar, se 
reunió en la plaza del pueblo, demostrando el valor 
mas estraordinario y la mas enérgica decisión para 
unir su suerte á la de tan ilustre capitán: 

Turba sumus, famulisque tuiy quodcumque videtur 
In ratione tihi constantius eximiumque, 
Nos sine lite sequi confestim disce páralos. 

Entonces Angelats, colocándose en el centro de su 
gente, les dirigió esta hermosa alocución, que Rini- 
melis omite en su historia, a pesar de no serle des- 
conocida porque la hemos tomado de sus manuscritos: 

aEls traydors, damnosos animichs de noslre seyor 
Deu,volen tiranizar vostres casas, robar vostres bens, 
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desonrrar voslres molers é filas, y prenintvos en 
cruel é iuiqua captivitad, fervos jurar la nefanda 
secta de Mahoma y reneguar de la sancta, chatoliqua 
y cristiana religió de Jesuchrist. libertas stán ya mil 
boquas de lo infern per rebrervos si gosau seguir sas 
diaboliquas intensions. ¿Pensaus pendrer la \ia deis 
dolents? Rebreu el prem digut en lallra mon, y pa- 
guareu en aquest ab vostro cap el dayn que fareu 
si no guerratjau coratjosament contra el maleit Occhi- 
vali y sos compayons , faenl que nos lliuren de son 
digut scarment los qui volen sens por á los cels des- 
pullarvos de voslres riquees y debetUar vostres albergs 
y Yostres bens.» 

Tan'sentídas palabras fueron contestadas con llanto 
y con fervorosas plegarias al Todopoderoso y á la 
virgen Maria, haciendo públicos y solemnes votos de 
morir antes que ver el triunfo del infame corsario. ] 

El clero de Sóller, presidido por su teniente de 
cura Pedro Bernad, paseaba toda la población lle- 
vando la milagrosa imagen del santísimo Crucifijo 
que se venera en el convento, y exhortando á la gente 
para que emprendiese con valor y energía la defensa 
de su patria. El baile real Pedro Can ais, y los ju- 
rados Salvador Custurer (1), Bartolomé Ozona, Jaime 





(1) Era hijo de Jaime Custurer, y sucesor del fidei- 
comiso que este fundó en su testamento otorgado en ^4 de 
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Deyá de Maleta y Bernardo Pons, trabajaban infati- 
gablemente, proveyendo de víveres y municiones todas 
las torres, reemplazándola arlilleria inútil de la for- 
taleza del puerto por otra en estado servible, redo- 
blando la vigilancia de los montes y ensenadas, y 
recogiendo caudales para cubrir tan urgentes aten- 
ciones. 

Hasta el domingo 1 1 de mayo duró este incesante 
movimiento, y el disparo de un cañón de la fortaleza, 
que se sintió aquel mismo día á las tres de la ma- 
drugada, fué la funesta señal de que los turcos, 
habiéndomeles frustado su primer intento de tomar 
tierra en el puerto por estar éste bien custodiado (1), 
lo veriticaban en el acantilado de las puntas, mejor 
conocido por el nombre de coll de la ylla, lugar 




abrü de 1346 en poder de Juan Morell notario. De Sal- 
vador fué hijo y sucesor Mateo ^ que confirmó y aumentó 
el vinculo de su abuelo en su testamento de /.* de julio 
de 4S92y dispuesto en poder de Mateo Custurer notario, 
y tuvo por hijo y sucesor al virtuoso sacerdote Pedro An- 
tonio Custurer , que habiendo abrazado el instituto de Lo- 
yola, en 19 de enero de 16 18 hizo donación del mayo- 
razgo , en poder de Bartolomé Vila notario , á favor de su 
hermano Mateo Custurer y Garriga, y murió santamente 
en el colegio de Montesion en 1649. 

(1 ) Mucho hubo de ser el fuego que hizo la fortaleza 
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que les designara Bartolpmé Valls , natural de Sóller, 
que, según los manuscritos de aquel tiempo, habiendo 
renegado en Berbería de la religión católica, lo lie- 
\aban en la armada para que les orientase, ya en el 
acto de desembarcar, ya en el del saqueo, como buen 
conocedor de las casas en donde pudiese recogerse 
mas rico botin (1). 

Al tiro déla fortaleza del puerto , contestáronlas 
campanas de la parroquia y del convento de Obser- 
vantes, con el desagradable toque de somaten, y en 
un momento la plaza mayor estuvo ocupada por la 
gente de armas, sin que faltase m un solo honibre 
de los alistados por el capitán Angelats, para la de- 
fensa de la villa. No podia faltar nadie , porque la 
ausencia se oponia á la honra, á la religiosidad del 



del puerto para estorbar el desembarco de los turcos en 
aquel punto , porque según el acta del consejo de 27 de 
mayo de id6i , se rebentaron dos cañones de hierro, y 
fué preciso enviar un homo en cort ab lletras de favor 
de su senyoría lo senyor Regent pera demanar á S. M. 
artillería per defensió de sa fortaleza y vila y tot lo que 
será necesari per dita defensió y cost de adobar dita 
fortaleza. 

(1) Mas adelante volveremos á hablar de Valls y ma- 
nifestaremos los datos que le ponen á cubierto de la fea 
nota de renegado y de traidor á su patria. 
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jurameDlo y á la conservación de sus propios inlereses. 
La ausencia, en aquella azarosa ocasión, hubiera sido 
un monumento elevado á la cobardía , y lo que se 
trataba de transmitir á los siglos mas remolos , era 
una buena memoria de la bizarría y lealtad de los 
insignes hijos de aquella desgraciada población. 
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iiRRODiLLADo en medío de la plaza el valiente, aun- 
que reducido ejército de Sóiier, inclinadas las cabezas 
sobre las cajas de sus arcabuces, y besada, á la an- 
tigua usanza, la cruz que formaba el puño de su 
daga, recibió la bendición de mano del sacerdote que 
acababa de celebrar el santo sacrifício de la misa; 
y el intrépido Juan Angelats, colocado en el centro 
de su gente, dijo en alta voz la siguiente oración: 

«Á vos verja Maria, mare sanctissima de Deu, 
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noslre Seyor , á vos Iramalem com á faels cbrislians 
noslras suplicas y preguarias, demananlvos ab lol 
noslro quor que illumineu noslro sparil, encaraineu 
noslras petxadas, y essenl lo guialxe del pensamenl 
de noslra emprea, manlenir la honra y gloria de 
\oslron car fill y corabalrar contra los depraváis 
animichs de noslra chaloliqua religió, mos fasseu ar- 
ribar al punt que desitjam, donanlmos coralje y 
sforc per oblenir una sensera y complida victoria 
fins á laxar del tot destruits y abaluts ais infaels que 
volen damnifiquar els bens y las casas, y desonrrar 
las fembras del poblé cristiá que vos lant cstimau.» 

Concluida tan hermosa plegaria, el entusiasmo y 
la ambición de combatir ardientemente con los turcos, 
se vieron resplandecer en todos los rostros de los va- 
lientes hijos de Sóller, que con tan noble conduela 
imitaban las bellas circunstancia^ de su denodado 
caudillo el famoso aristócrata del siglo XVI , el ilustre 
Juan Angeláis. 

Fuü homo misus a Peo cui nomen erat Joannes, 

Puesto el feudal de Unqueira (1) al frente de ellos. 





(\) De varios documentos, que tenemos á la vista, 
consta que la posesión conocida hoy con el nombre de 
son Angeláis, es la antigua alquería Unqueira, que sien- 
do de estension de cinco juvadas se dio en el reparto 
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general de las tierras á Lorenzo Drapér. Fué después 
de la familia de Capó y de esta la adquirió la de An- 
geláis, que la dio su nombre. Como sucesor de esta última 
la posee hoy el Sr, D, Mariano Villalonga, Angelats y 
Togores. 
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y ondeando en el centro de aquel reducido ejército, 
a mas de una grímpola de Sóller y de los confalones 
de Buñola, Alaró y Santa María, el blanco estan- 
darte con la cruz roja , enseña gloriosa del bienaven- 
turado san Jorge, patrón de la caballería aragonesa, 
emprendió su marcha á paso muy acelerado hacia el 
CAMPO DE LA Oca , que es el camino que del puerto 
conduce ala villa, en cuyo lugar mandó hacer alto, 
por ser punto muy á propósito para el combate, res- 
pecto á qué, drsde el puente de l\ MÁ, ya se habia 
descubierto el ejército turco que por la misma car- 
retera venia á su encuentro. 

Asi que el enemigo observó que una fuerza ar- 
mada le estaba aguardando, reconoció su engaño, 
porque creía encontrar toda la población recogida 
aun en sus casas, ya por ser dia festivo, y ya ¡lor 
supoiíer que en Sóller no se tenia noticia de su in- 
vasión. Suspendieron los infieles su marcha, y para 
reconocer con mas detenimiento el campo cristiano, 
subieron algunos de ellos la escalinata de la cruz de 
piedra: vieron al enemigo á su frente; castigaron con 
rigor al cautivo Bartolomé Valls, por creer que el 
fuCite grito de fondo que babia dado en las puntas. 
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para designar el sitio del desembarco, sirvió de aviso 
á los de Sóller (i ) , y sorprendidos por tan inesperado 
encuentro retrocedieron mas de trescientos turcos que 
ya habian pasado el puente. 

Los. manuscritos contemporáneos que poseemos, y 
los cronistas Binimelis y Mut, designan como gefe de 
aquella gente á Isuf, arráez, ó cmauricoenavisdux», 
suponiéndole «home ánimos y práctich en batallas 
campáis , que segons relació se havia trobat ab molts 
comhats» ; pero, ni el delígente Bouillet, á quien se 
le escaparon pocos nombres de celebridades que han 
figurado en esta clase de empresas, ni otros biógra- 
fos, ni menos los escritores árabes que hemos con- 




(4) Aunque de las relaciones que hemos visto escritas 
de aquel tiempo aparezca el nombre de Valls con el odioso 
adjetivo de renegado, no creemos que éste pudiese dársele, 
porque en el consejo de Sóller, en 2S de enero de iS62, 
se hizo presente que Bartomeu Valls está catiu en Ber- 
bería en perill de renegar de la fé católica , y se acordó 
que se le diesen 2S libras para ayuda de su rescate. De 
esto puede inferirse también que sus servicios en la em- 
presa de los turcos no pudieron ser perjudiciales á su 
patria. También lo aprueba el acuerdo del consejo de 
Sóller de i 4 de marzo de iS6S , en cuya acta se lee: 
En Bartomeu Valls es vingut de Berbería y demana 
que la vila li fasa alguna ajuda &c, ; y se le dieron 10 
libras. 
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soltado, hacen mención de tal sugeto. Sea lo que 
fuere, los turcos obedecían la \oz de la persona que 
dirigía sus operaciones militares, y ya el mismo al- 
mirante Occhiali , que no consta desembarcase , ó ya 
el mencionado Ysuf , con órdenes de aquel, levantando 
la suspensión de su marcha hacia la \illa, mandó 
que volviesen á pasar el puente de la Ma, por pa- 
recerle aquel punto bastante estenso para provocar 
á los cristianos á batalla. Era entonces aquel sitio un 
campo muy dilatado , porque aun no se hablan abierto 
en él los hermosos jardines de naranjos que hoy tanto 
lo embellecen. Los soldados de Sóller no esperaban 
al enemigo con menos impaciencia y valor, y le te- 
nían ya á la distancia de unos cuatrocientoi pasos, 
cuando, empezada la pelea por los que, por un esceso 
muy imprudente de osadía, habían avanzado de uno 
y otro ejército, el mensaje de Sóller Antonio Busquéis 
de Fornalutx, llegó al campo cristiano con la noticia 
de que la villa estaba invadida por los turcos, quienes 
empezaban ya su saqueo y destrucción. 

Volar los hijos de Sóller para ir á socorrer la 
población, fué muy suficiente para que el enemigo 
que tenia á su frente creyese que aquella retirada era 
efecto de su cobardía y del desaliento que se había 
apoderado de ellos, y esto sirvió á los turcos de un 
estimulo muy elocuente para recobrar el valor que 
habían perdido cuando su primer é inesperado en- 
cuentro con los cristianos. 
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posición, informudos como estaban por el renegado 
Valla , según las memorias coetáneas , 6 por un es- 
clavo de Tomas de Puigdorfila, según otros documen- 
tos mas verídicos. El modo y manera de hacerse 
dueños de Sóiler no podia menos de estar sabiamente 
calculado. De los mil y trescientos hombres de armas, 
la mayor parte genizaros, que hablan desembarcado, 
formaron dos escuadrones que constaban de seiscientos 
cincuenta cada uno, con sus correspondientes gefes y 
banderas. El que tomó el camino del N. que por el 
puente de Binibassi se dirige á la vila d'allí, 
fué el que llegó á la población con la felicidad que 
apetecía; pero la otra fuerza, que era la destinada 
al saqueo y ruina de la vila d'assá, se dirigió por 
la vía del Sur que conduce á ella, que es el puente 
de LA Mi y camp de s'Oca, y vio interrumpido su 
proyecto por haberse encontrado, como hemos dicho 
antes, con el ejército de Sóiler á poco mas de la 
mitad de su camino. 

Así que llegó el otro escuadrón á la villa , empezó 
con una asiduidad sin ejemplo el saqueo de las casas, 
y el cautiverio de muchas doncellas que , aprovechando 
la confusión de los dias pasados, hablan cometido la 
imprudencia de abandonar las torres fortificadas, en 
donde la justicia las babia mandado retirar. Incen- 
diaban los muebles, asinándolos todos para que las 
llamas acabasen con los edlHcios. Entraron en la igle- 
sia, robaron los paños sagrados, ornamentos y fron- 
tales, los cálices, relicarios, custodia, cruces y bor- 
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dones; maltrataron bárbaramente las imágenes de 
los Santos, como puede verse con la de la virgen 
de la Esperanza , que se conserva en el dia entera- 
mente mutilada por la mano de aquellos malvados. 
Milagrosamente pudo salvarse la caja que contenia 
las sagradas formas, porque al ver el teniente de cura 
Pedro Bernad , el riesgo que corria tan santo depó- 
sito , penetró en la iglesia , ocupada á la sazón por los 
turcos, y con un valor nunca visto la arrancó de 
aquellas sacrilegas manos, se la llevó consigo, y 
acompañado de los jurados Pons y Deyá , salió pre- 
cipitadamente del pueblo, recitando el cBenedicite 
omnia opera domini Domino», y no se detuvo hasta 
llegar á lo mas elevado del puig d' en Barrera. Cau- 
tivaron dos ancianos sacerdotes, asesinando dentro 
del cementerio á uno de ellos, llamado Gaspar Miró, 
porque como á fiel soldado de Jesucristo y armado de 
una alabarda defendía su santa morada con un arrojo 
inaudito. F.l otro que era el reverendo Guillermo Rot- 
ger , regó el templo de Dios con la sangre que fluia 
de las muchas heridas que recibió de los turcos. 

¡Triste, tristísimo espectáculo ofrecía la encanta- 
dora Sóller la mañana del 11 de mayo de 1561 ! 
No hay horrores comparables con los horrores que 
en aquel aciago dia parecían radicarse en el país 
que la divina Omnipotencia tenia destinado para 
poder rivalizar un tiempo con las delicias de Creta y 
de Versalles. ¡Sangre, estrago, muerte, llanto, de- 
solación ! Pero ¿hubo ó no hubo medio para 
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poderse evitar lan espantosa catástrofe? Esta es la 
cu^tion que quisiéramos ver dilucidada. Cídco días 
antes de aquel acontecimiento la isla entera ya tenia 
aviso cierto de la venida del turco sobre la villa de 
Sóller: sabia el número de buques de la armada 
enemiga , el dote de su li-ipulacion y la Tuerza de 
que constaba su ejército. La desgraciada Sóller, á 
no dudarlo, fué victima de la traición de otros pue- 
blos que conservaban aun los resabios de antigaas 
banderías, como tres años antes lo habia sido tam- 
bién la desventurada Ciudadela. Recordamos que 
nuestra misión es la de contar el suceso, y no la de 
apurar, como pudiéramos, las causas que lo produ- 
jeron. Sigamos en el desempeño de nuestro encargo. 
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arde la Ineba^ 

los enemlifos eaen 

Y el campo de humor rojo heeho ya un layo^ 
Descubre al mundo el espantoso estraso. 

Quintana. 



La retirada de los de Sóller, para pasar á defender 
la población , fué muy justamente suspendida antes 
de llegar á ella, porque resuelta la inconveniencia 
de abandonar al escuadrón turco que , viniendo á su 
espalda, no tan solo iba ganando terreno sino que 
incesantemente causaba daño; se temia con funda- 
mento , que reunidas las dos fuerzas enemigas , fuese 
imposible su derrota. 




S)6='Q=7- 



^""DO 




M 




"^^^^^ '=^^S 

Esta idea , sujerida por el sargento Antonio Soler, 
natural de Sóller, quien á su calidad de valiente, 
reunia la circunstancia de haber militado muchos años 
en las guerras de Alemania al servicio del emperador 
Carlos V , y en otras varias jornadas contra el ejército 
de los musuli;nanes , no pudo menos de ser atendida (4). 

Hisque peroratis, placuerunt dicta quibusque. 

Conformados los cristianos todos con el consejo de 




(1) Los jurados de Sóller, en el consejo de 18 de mayo 
de 1S61 y hicieron presente: no es ignorat com Antoni 
Soler es sargent, y en esta jornada ha servit molt be, y 
que seria bó li fos donat algún salari per la sua sus- 
tentado, que lo Sr. Virey nos ha dit que li senyalasem 
salari , co es de 45 Uiures per cada un añy , y per lo 
semblant que lo fasem franc de talls. Y se acordó que 
le fuesen dadas 4S libras por una sola vez y la fran- 
queza de tallas é impuestos, como remuneración de sus 
servicios. De estos hizo mención muy honorífica el capitán 
Angeláis en el consejo que se convocó en 27 del mismo 
mes y año , insistiendo en que el Virey queria que se le 
asignase un sueldo anual de i O ducados, y en otra se- 
sión del mismo consejo, de y.° de enero de 1S62, que 
presidió el virey Rocafull, elogió éste las bellas cuali- 
dades de Soler , y al fin se le asignó el sueldo anual de 
4S libras. En otra sesión de i5 de noviembre de iS85 
se le cita con el título de Sargent major de la vila , y 
en atención á su necesidad se le concede un pro nunc de 
20 ducados. 



e^^Q=^ '^=^^^ 






3á- 



1 



aM\Q 







iir^ (P<i^ - 



Soler, se arrodillaron, dirigieron de nuevo sus ora- 
ciones á la yirgen María, á san Jorge y á Santiago, 
y hecha resolución de combatir á la fuerza enemiga 
que tenia mas cerca, pusieron inmediatamente en 
práctica su propósito, y desalentados por segunda vez 
los turcos contestaron á su vigorosa persecución con 
una precipitada fuga. 

Numquam doleatis abire. 

El puente de la MÁ que no podia recibir entre 
sus pretiles el escesivo número de turcos que á la 
vez se agolpaba para pasarlo , fué el primer suplicio 
que encontraron los soldados de Occhiali, porque mu- 
chos de ellos cayeron despeñados en el barranco. 

E't multo plures erant quos saltus comsumserat de populo 
quamvis voraverat gladius in die illa. 

Los gritos del valiente Ysuf , para contener aquel 
desorden, no fueron atendidos. Su autoridad militar 
ya no era reconocida por los suyos, porque estos no 
encontraban mas que en la fuga el único medio de 
su salvación. 

Viendo los heroicos soldados de Sóller una ocasión 
tan favorable para pelear con un número de hombros 
muy superior á su fuerza, cargaron sobre olios y 
combatiendo enérgicamente, en poco mas de un cuarto 
de hora alfombraron aquel campo de cadáveres ene- 
migos y lo regaron profusamente con la sangre infiel. 
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Los turcos que lograron sobrevivir á un suceso para 
ellos tan desastroso, estaban ya muy fatijgados, y re- 
tirándose al monte de son Muntaner y son Avinona, 
intentaron defenderse desde aquellos puntos; pero los 
cristianos incansables, redoblando su esfuerzo, no 
abandonaron su propósito de acabar con ellos. Para 
alcanzarlos treparon por el atajo llamado portell 
MAYOR, avanzó el intrépido Lorenzo Castañer, y del 
primer tiro de su arcabuz, vio caer á un Baxí ó 
alférez, joven de 18 años, hijo del almirante Occhiali, 
que llevaba la oriflama turca, y la recogió para que 
su casa de Sóller la conservase , como la conservaba 
aun á últimos del pasado siglo , mirando en ella un 
título de orgullo y un timbre el mas glorioso que 
pueda presentar una familia ilustre. 

Reunidos á Castañer lodos sus compañeros, con- 
tinuaron persiguiendo y destrozando al enemigo, que 
variando continuamente de posición para huir de la 
muerte, corría precipitado por el plá del port hasta 
el Singla, desde cuyo punto retrocediendo vio á los 
de Sóller en el puig d'en Marques, á donde habían 
subido por un atajo muy escabroso. Los cristianos 
bajaron en su persecución, entraron un rato encasa 
del rico propietario Guillermo Alcover Baroí, donde 
tomaron algún alimento, y observando desde allí la 
ruta que llevaban los turcos, marcharon á batirlos 
de nuevo junto á la fuente de Pedro Juan Llampayes, 
punto en donde se dio cuasi por completa la derrota 
del escuadrón de Ysuf. 
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Vuelan las flechas, brillan las espadas; 
Todos combaten con valor no visto; 
Las lanzas despedazan los broqueles, 
Y la sangre agarena forma un rio. 

Mas de trescientos soldados eran ya las pérdidas 
qae llevaba el ejército de Occhiali con tan repelidas 
y sangrientas refriegas, sin contar con un crecido 
número de heridos; pero muchos mas quedaban aun 
vagando por montes y valles á las órdenes de Ysuf, 
porque éste había recibido un refuerzo de cuatrocientos 
hombres, que le mandó Occhiali cuando el suceso 
del puente de la Má. Desgraciadamente esta parte de 
fuerza turca, alentada por su arráez, fué la quemas 
daño causó á los de Sóller , pues en el primer choque, 
tal vez el mas comprometido, perdió la vida el va- 
liente Miguel Cañáis, que tanto se habia señalado en 
las anteriores batallas. Kicolas Moroiixo fué otra de 
las víctimas que |)erec¡eron en aquel combate; pero 
su desenlace fué tan satisfactorio como glorioso. 

Los de Sóller, que mejor parecían leones que hom- 
bres, arremetieron segunda vez con tal denuedo, que 
dejaron el campo cubierto de cadáveres turcos. 

Concurrunt partes, miscentur utrinqv£ manipli; 
Saxa ruunt, volitant densissima pila per auras; 
Martia signa canunt, subeunt ad sydera voces ; 
Ira, furor mixtos inter se concitat hostes; 
Telorum nimbis clypei, galece teruntur; 
Arma sonant armis, micat ictibus horridus ensis; 
Vulneribus misso satiatur sanguine tellus, 
Labentumque tegunt extricta cadavera campos. 
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Mucho brilló esta vez el valor de Guillermo Soler 
Bescuit de Binibasí, de Juan Torres Salavert, de 
Bartolomé Mayol de la Baronía, de Antonio Arbona 
del'^Uaig, de Antonio Puigderrós Alcanét, y de Jaime 
Oliver Beffarut ; quienes al saber que Ysuf habia 
jurado morir con las armas en la mano, ya que por 
su mucha obesidad no podia salvarse en la fuga; 
juraron también no retirarse hasta verle vencido y 
muerto á sus pies. Sin embargo de esto, á ninguno 
de ellos se le debió el importante servicio de quitar 
la vida al valiente arráez ; pero tampoco quebrantaron 
su juramento de pelear hasta verle rendido, porque 
lograron por fin su intento y tuvieron el gusto de 
mirar á Ysuf, que traspasado por la diestra lanza de 
Pedro Bisbal Garrova , estinguió su agonía ahogán- 
dose con su propia sangre, 

A la muerte de Ysuf sucedió el completo des- 
trozo de la gente de su mando. Los pocos que des- 
pavoridos se fugaban hacia el puerto para salvarse 
en sus galeotas, encontraron en el camino partidas 
de cristianos que les alancearon y obligaron á dejar 
sus presas , y una compañía de bandetjats , que des- 
pués de haber hecho incalculables males en los años 
anteriores, prestó en esta ocasión, imitando á los 
antiguos almogávares, servicios muy importantes; 
porque á los moros fugitivos que no podían ser al- 
canzados por los cristianos , y á los que venían del 
pueblo cargados del botín , los cazaban ellos con los 
alanos que siempre llevaban consigo, y á medida 
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que los iban rindiendo, les quitaban la vida cun sus 
cacholeros. Algunos tuicos, á pesar de esto, [ludie- 
ron librarse de la muerte, subiéndose en loa árboles 
asi que se veian perseguidos por aquellas fieras, y 
estos y los que se cogieron en el Sikgla, fueron los 
que se quedaron esclavos en Sóller , y encerrados en 
ana torre de Binibassi, estuvieron custodiados por la 
gente que tenia á su mando el capitán Garcia. 

Los apunlrs antiguos, que tenemos á la vista, 
conservan los nombres de algunos de aquellos ban- 
didos que tan útiles fueron en esta ocasión. Los trans- 
cribiremos para no escatimar k nuestros lectores la 
curiosidad de saberlos: Pedro Alcover, Miguel Morell, 
Rafael Roselló, Rafael Gallur, Francisco Mlnislrol, 
Pablo Gancho, Antuuin Suñer, Buenaventura Llodrñ, 
Rafael Puig, Antonio Mulel, Miguel Frau, Juan 
Bilifoch, José Uucli y Francisco Bosquet. No tan 
solo estos BANDETJATs fuerou útiles para acuchillar ¿ 
los turcos, sino que lo fueron también para recoger 
alhajns, ropas y efectos de valor que aquellos aban- 
donaban por los campos así que se velan perseguidos 
por los perros, operaciou que hicieron con tanta es- 
crupulosidad como pudiera haberla practicado el hom- 
bre mas celoso y honrado. Tal conducta llegó á no- 
ticia del rey II. Felipe II, cuyo soberano la remuneró 
en 19 de octubre de aquel año, con el indulto mas 
amplio que pudiera concederse en un tiempo en que 
las recompensas de los servicios costaban muy caras 
al que las obtenía. Poro los de Sóller que tanto se 



Q^»«sO 



^t 






.cs^^e^r 



^"=^^3 




distinguieron, á pesar de que no habían obrado á 
impulso del interés, sino movidos por otra pasión 
mas noble, pudieron conocer que la avaricia del Rey 
PRi]DET<(Tc era ilimitada. Sin embargo de esto, no 
debian ignorar que otro pueblo por sostener en 4 522 
una contienda enteramente opuesta á la que habia 
defendido enérgicamente en 1451 , esto es, por com- 
batir en una sangrienta lucha de cristianos contra 
cristianos , ganó títulos muy pomposos , y sus habi- 
tantes muchos privilegios. Sóller al contrario, com- 
batió y venció á los infieles , defendiendo en la pelea 
los derechos de la Religión y del Rey , su propia honra, 
su vida y sus intereses ; y tales servicios Felipe II no 
los consideró dignos de recompensa , como su padre 
habia creído que la merecían los que el otro pueblo 
prestara en sentido muy diferente. 
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1a se ba dicho en el capitulo IV el estado laf^tímo^ 
á que los tarcos habían reducido la villa de S/>ller. 
CoDtioaaban aoo dando cima k ñn i^^irff^ t*tií\fr<*iuí^ 
y los vencedores crL^tianí» . que «oto arimban lia/^er 
con el resto del ejército turco lo qoe con tanto valor 
habían hecho con la ífj^rzz á^t \mí. int^tatiafi %Ur 






^»-J C^<3-> - 




Vv 




(= 



Q^»»sO 



cr<i^ ^^0 5 




car inmediatamente la población y acuchillar á sus 
destructores; pero creyendo mas prudente qué pasase 
^ una persona de confianza para reconocer sus fuerzas, 
y para procurar que las mugeres se subiesen a los 
montes, confiaron este encargo al valiente Antonio 
Ganáis, quien, dando espuela al brioso alazán que 
montaba , llegó en un momento á la villa. Obstruida 
, por los turcos la calle de la Luna , le fué imposible 
penetrar en ella y retrocedió para ver si se procuraba 
libre paso por la Nueva. En el punto llamado la 
Greu de pedra encontró cuarenta hombres armados 
que venian de Buñola para socorrer á los de SóUer, 
quienes en vez de entrar en la población, como la 
quería Ganáis, para impedir que los turcos se lleva- 
sen el inmenso botin que tenian recogido, creyeron 
'menos espupsto, como efectivamente lo era, el mar- 
charse al campo de los cristianos para unirse á ellos. 

Enojado Ganáis por el desaliento de aquellos hom- 
bres, se dirigió solo á la población y junto al abre- 
vadero encontró seis genizaros que iban cargados de 
ropas y de otros efectos ; uno de ellos murió traspa- 
sado por su lanza , y al agolparse otros muchos para 
socorrer a los cinco restantes, dio espuela y se dirigió 
al punto en donde habia dejado á los suyos. Encon- 
trólos con la resolución de marchar hacia el Singla 
para impedir el embarque de las ropas, alhajas, di- 
nero y cautivos. Que este último proyecto, en vez de 
adaptar con diligencia el de ir al pueblo para com- 
batir con los turcos , fuese el mas acertado , estamos 
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muy distantefi de creerlo; pero tal como lo conci- 
bieron lo pusieron en ejecución. Emboscados los de 
Sóller en el Singla hicieron allí una terrible matanza, 
pues perecieron en aquel punto cuantos turcos pasaban 
con su presa para dejarla en sus galeotas , unos alan- 
ceados, y otros aplastados por los peñascos que los 
cristianos hacian caer , desde la eminencia , al lugar 
del embarcadero. 

Al entretanto , noticiosos los que destrozaban la 
villa de que los nuestros se dirigían á ella, empe- 
zaron el degüello de mugeres y niños que, ora por 
no creerse con seguridad en las torres fortificadas, 
ora por querer tomar parte en los combates á favor 
de sus padres y maridos, se hablan salido impru- 
dentemente de sus guaridas, paia ir á buscar la 
muerte dentro de la población. Este nuevo desastre 
se hubiera evitado sin duda, si luego de vencida la 
fuerza de Ysuf, hubiesen los vencedores, sin pérdida 
de tiempo , volado á recoger en SóUer nuevos y mas 
gloriosas laureles. 

Críticos habrá que tendrán por acertada la eje- 
cución del plano del combate , trazado y seguido por 
los de Sóller; pero nosotros , que lamentamos el der- 
ramamiento de sangre cristiana, sentimos amarga- 
mente que la población no hubiese estado socorrida 
por los suyos desde el momento en que los turcos la 
invadieron. Verdad es que el ánimo de los de Sóller, 
y su resolución, fué en los primeros instantes pasar 




6=^^=:^ 



o 



o 




3)6=^e=7- 



•^==B^S^ 





á defender la villa , y también lo es , que las reflexio- 
nes sugeridas por el entendido militar Antonio Soler, 
hicieron desistir á sus compañeros de su primer pro- 
pósito, temiéndose peligros mas graves, como se ha 
dicho en el capitulo V. Difícil era, y aun imprudente, 
luchar los de SóUer con los dos escuadrones ene- 
migos, unidos en un solo cuerpo de ejército; pero 
mas doloroso fué aun el ver la matanza y el daño 
que uno de dichos escuadrones hacia dentro de la po- 
blación, mientras que en sus afueras se acuchillaba 
al otro. 

Nosotros, repetimos, hubiéramos querido que la 
villa hubiese estado inmediatamente ausiliada, y no 
dejamos de conocer que el punto del Singla no debió 
tampoco abandonarse ; pero á esto se nos contestará con 
razón que no habia gente suficiente para atacar á los 
turcos por todas partos , y decimos que no debió aban- 
donarse el Singla, por la convicción que tenemos de 
que al haber estado siempre guardado, al mismo 
tiempo que socorrida la villa, ni un solo turco de 
los que saltaron á tierra hubiera podido llevar á su 
patria ni el efecto mas insignificante del saqueo , ni 
menos la noticia de aquel suceso. Pero Sóller re- 
clamaba por momentos el socorro de los suyos: la 
falta de estos aumentaba su estrago, la sangre cris- 
tiana se derramaba, las casas ardian, y los heroicos 
vencedores de Ysuf, aunque tarde, se vieron preci- 
sados á separarse del Singla para ir á llenar un deber 
mas importante que el de alancear infieles, cual era 
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el de salvar la vida á las desgraciadas familias que 
aun la conservaban. 

Dirigíanse á Sóller con el mismo denuedo que 
siempre hablan demoslrado; pero los turcos, que ya 
lo recelaban, lomaron un camino opuesto, se mar- 
charon precipitadamente á buscar sus galeotas, y al 
encontrar á su paso una parte de la fuerza cristiana, 
que al intento se habia desviado, tuvieron una ba- 
talla muy reñida, en la que pelearon con valor Juan 
Castañer Neva, Podro Ferra Petit, Juan Uipoll de 
FoRNALLTx, Bartolomé Pons Barqleta, Salvador Uullan 
de LA Bleda, y otros, cuyos nombres ignoramos; re- 
sultando un sin número de bajas al escuadrón ber- 
berisco, ) el recobro del botin que se llevaba. 

El reducido número de turcos que pudo salvarse 
en esta última refriega, al ver por todas partes los 
despojos de su derrota, y al contemplar los yertos 
cadáveres de sus compañeros , que encontraba á cada 
paso, no pudo menos de afectarse por el pánico mas 
espantoso que le infundian aquellos recuerdos tan fu- 
nestos. A pesar de esto, nada tenia que temer el 
último resto del ejército de Occliiali, porque los cris- 
tianos estaban ya en Sóller y el embarcadero libre y 
sin custodia de ninguna especie. Llegaron á él los 
malhadados turcos y genízaros con tmla felicidad, lo- 
maron sus galeotas, dirigieron sus plegarias á Malioma, 
levaron las ancoras y se hicieron á la vela ¡lara Argel, 
haciendo voto de no volver á servir jamas en esí'ur- 
siones contra Sóller. 
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Uno de los que sobrevivieron, algunos años des- 
pués se hizo cristiano , recibió las aguas del bautísioo 
en Valencia , y los condes de Cervellon le lenian entre 
la servidumbre de su casa. A él le debieron nuestros 
cronistas muchas noticias de la expugnación de SóUer, 
que recogió el diligente Binimeiis, de cuyos manus- 
critos las bemos tomado. 
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CiSGASAS por desgracia son las noticias de lo que pasó 
en Sóller, á mas de lo referido en el capitulo IV, 
durante el tiempo que la villa estuvo a merced de 
los tarcos y genízaros, y nos duele sobre manera 
esta escasez, porque juzgamos que en ella se oculta 
lo mas interesante de nuestra historia. Quisiéramos 
contarlo todo con la abundancia de pormenores con 
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que hemos referido los domas sucesos, pero nos es 
de lodo punto imposible. Mas por fortuna quedan 
memorias que reNclan algunos rasg')S heroicos, debidos 
á la poca gente que existía en Sóller, cuando los 
bárbaros entraron en esta villa. Vamos á referirlos 
sin omitir ninguna de las circunstancias con que los 
dejaron escritos personas que tal vez alcanzaron la 
época en que tuvieron lugar, cuyas relaciones, por 
su antigüedad, creemos mas autorizadas, que los 
asertos de otros escritores mas recientes. 

Amenazada la casa de TamaSy, á tiempo que su 
proi)ietario Juan Casasnovas estaba combatiendo al 
enemigo en la calle de la Luna, por dos turcos de 
los que se ocupaban del saqueo; solo habia en ella 
las hermanas Francisca y Catalina, y no pudiendo 
estas evitar que uno de ellos, ayudado por su com- 
pañero y con el ausilio de un leño, entrase por la 
ventana en la habitación principal , tomaron la tranca 
de la puerta, por no tener á mano ninguna herra- 
mienta de labranza, y descargándole un recio golpe 
sobre la cabeza, le dejaron atontado á causa de la 
gravedad de la herida. La felicidad con que salieron 
del primer y mas arriesgado paso, dio valor sufi- 
ciente á las osadas mugeres para continuar sus golpes 
con estraordinaria violencia hasta acabar con la vida 
del infame invasor. No fué menos feliz la idea que 
se las ocurrió de echar su cadáver por la misma 
ventana que le habia servido de entrada ; porque al 
verificarlo, cayó sobre el otro turco que intentaba 




^^e^^ei^' «==^^39® 





Q.«»\Q 



i^j^ cxi^ ^"""oo jr- 





aubir paraausilíar á su compañero, resultándole una 
contusión tan fuerte, que le privó de sentidos, per- 
diéndolos después para .siempre , á impulso de los 
sendos trancazos que recibió de las yálentas donas. 

La casa de Tamañt, que no por el respeto que 
se merece un monumento, sino por una casualidad 
que no se esplica en los tiempos en que las memorias 
de nuestros pasados perecen continuamente á manos 
de la CIVILIZACIÓN, conserva aun en su primitiva in- 
tegridad la misma fachada que tenia en 1 561 ; para 
que el viajero y el hombre pensador vean en ella, 
no el frontispicio de la humilde morada de un labriego, 
sino la página mas brillante de la historia de Sóller, 
ó mas bien un poema de piedra tan interesante en 
el género trágico, como apreciables puedan ser las 
mas elegantes producciones de Young y Ilarvey. 
¡Cuánto pudiera contar aquella pared tan negra y 
carcomida, si fuese dado conceder animación á los 
sillares de que se compone ! ¡ Dios eternice tu dura- 
ción, frontis glorioso, para que si vuelve Mallorca 
á ser como antes el pais de la inteligencia, te mire 
y admire con el religioso respeto que el sentido común 
profesa á los monumentos, que, aunque modestos 
como tu, valen mas que las monstruosidades arqui- 
tectónicas que tanto encarecen los ciegos de nuestros 
dias! 

Y no es menos laudable en los descendientes de 
Juan Casasnovas Taxañt, la conservación de la tranca, 
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hasta boy vinculada en la familia, para perpetuar la 
memoria de las dos heroínas que con una arma al 
parecer inofensiya lograron impedir que los adora- 
dores del islamismo ensuciasen con el negro crimen 
el sagrado de su domicilio. Tres siglos han corrido 
ya por encima de la tranca de can Tamaot, y los 
de SóUer, profesando á ese venerable resto de sus 
glorias el cariño que tanto se merece, lo colocan 
todos los años en la iglesia parroquial el dia que 
esta celebra su fiesta de aniversario , que es el me- 
morable 1 1 de mayo , y lo lleva por la tarde , ador- 
nado con flores y lazos , á la procesión que pasea la 
villa , el Gobernador del fuerte que se edificó en el 
punto del desembarco (1). 

Dejamos á las valentas donas que se congratu- 





(1 ) Este fuerte es la Torre picada, de la que hablamos 
en el Cronicón, año 1S62> — Por mas de un concepto 
creemos que la honra de llevar la tranca á la procesión 
del dia 1 1 de mayo y pertenece al propietario de can Ta- 
mañy, mejor que al Gobernador de la fortaleza del coU 
de la Ylla. En can Tamañy fué en donde la tranca sirvió 
de guadaña para dar muerte á dos turcos, y en aquella 
casa se ha tenido cuidado de conservarla desde aquel 
tiempo ; y por esta razón el propietario de ella , que en 
la actualidad es D, Guillermo Alcover y Rullan , descen- 
diente de Juan Casasnovas, y no otra persona, tiene 
derecho de llevar aquella preciosa antigualla á la proce- 
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laban por su triunfo, y ahora vamos á encontrarlas 
sumidas en el mas amargo desconsuelo. Su bermano 
Miguel Casasnovas, habia llegado á Sóller á tiempo 
que la población estaba ocupada por los moros , y ^^ 
fué imposible pasar á unir su valor con el valor de 
los suyos : no tuvo mas remedio que sostenerse den- 
tro de ella. Le haríamos una injusticia si dejábamos 
de mirarle como á un adalid , porque según los ma- 
nuscritos de aquel tiempo, combatió con osadia, y 
después de haber causado mucho estrago al ejército 
de Occhiali, luchando con él en la calle déla Luna, 
murió por su eseesivo arrojo á manos de un genizaro, 
y sus victoriosas hermanas, poco después de haberse 
coronado de gloria, tuvieron el sentimiento de verle 
entrar cadáver sobre una camilla con la cabeza abierta 
de un golpe de alfange. 



sion de la Virgen de la Victoria, y mucho mas y habiendo 
hecho en 30 de mayo de 1804 una formal cesión de 
ella á favor del ayuntamiento de Sóller. En nuestro 
concepto j á mas del propietario rfe can Tamañy, tiene 
mejor derecho , que el Gobernador del castillo de Piedra 
picada, á llevar la tranca en la procesión del dia del 
aniversario, el descendiente del ilustre Juan Angeláis, 
que lo es por línea femenina el Sr, D, Mariano de Vi- 
llalonga y Togores, maestrante de caballería de la real 
de Valencia, ó bien los de Lorenzo Cañáis, Antonio Soler 
y otros de los muchos hombres que con valor y heroismo 
pelearon en la ocasión de cuya historia nos ocupamos. 
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La heroica defensa que hizo de su familia el 
P. Fr. Guillermo Baró , religioso observante del con- 
vento de Sóller, es otro de los hechos admirables 
que enriquecen la historia que escribimos. No ha- 
biendo podido evitar que los turcos invadiesen aquel 
sagrado recinto y cometiesen los mas torpes desaca- 
tos , voló á la población para ver si con su esfuerzo 
salvaba al menos la casa de sus padres. Cuentan las 
memorias que esta fué , merced al valor del virtuoso 
sacerdote, la única que, por no haber podido pe- 
netrar en ella los turcos, se libró del saqueo y de 
otros peores males que cometieron en las demás. 
Colocado Fr. Baró en una ventana de los desvanes, 
armado de una ballesta , fueron tan certeros sus tiros 
que, traspasados por sus flechas, perecieron cinco 
soldados del ejército de Occhiali. Pero después de 
haber causado estas bajas al enemigo, se vio muy 
comprometido , porque habiéndosele roto una rosca de 
su ballesta, quedó la nuez sin funcionar y no tuvo 
mas remedio que armarse de una alabarda y continuar 
dañando terriblemente al turco desde la puerta de 
su casa. Fabuloso nos parece el número de Ínfleles 
muertos por su mano, según se lee en las relaciones 
antiguas, y por esta razón hemos creido conveniente 
ocultarlo, mayormente viéndolo muy reducido en otros 
documentos mas autorizados. 

Tan brillante y bizarra conducta del fraile Baró, 
le costó, como era consiguiente en aquel tiempo, el 
quedarse irregular, sin embargo de las sabias doc- 
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trinas emitidas por el jurisconsulto Montañans en el 

mejor de sus escritos (IV Con ellas sostiene aquel 
distinguido letrado qu'3 los eclesiásticos tomando las 

armas para pelear contra infieles, con el propósito 
de defender á su patria y á la Religión católica , no 
incurren de modo alguno en la irregularidad : pero 
declarada esta por prelados y teólogos, el P. Baró 
quedó suspenso en el ejercicio de los sagrados actos 
de su ministerio, basta que el sumo Pontífice Pió IV, 
en i 4 de diciembre de aquel mismo año, espidió á 
su favor un breve, en el cual, si bien le rehabilitaba 
completamente, lo hacia Su Santidad c por ser aquella 
la primera vez que habia causado por sus manos efu- 
sión de sangren. 

El cronista D. Vicente Mut, ya que retrasa cuatro 
dias la fecha en que recibió Mallorca la noticia de 
la llegada de los turcos á ibiza, y trata con sobrada 
escasez de datos el suceso de SóUer, nos menciona 
en cambio un hecho cuasi milagroso , que tuvo lugar 
en aquella villa el dia del conflicto. Nada tiene de 



(i) Disputatio de armis clericorura et religiosorum 
non minus elegans quam suptilis, edita á circunspecto 
milite et clarissimo utriusque juris doctore domino 
Jacobo Montañans majoricensi. Valencia, imprenta de 
Francisco Romani, 1S56, Véase el juicio que formamos 
de esta obra del sabio abogado mallorquin, en nuestro 
Diccionario de escritores, pág. 194. 
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estraño que ninguno de los otros escritores que re- 
fieren el acontecimiento de SóUer , ignorasen el hecho 
que cuenta Mut, como tampoco el que éste fuese el 
único que lo supiese, porque estando enlazado por 
relaciones de parentesco con la familia de Custurer, 
es muy probable que en esta se conservase la me- 
moria del prodigio que vamos á referir, porque á 
solo ella y á la de Vidal pertenecia. 

Entre los cautivos que los turcos se llevaban de 
SóUer se contaba una niña de siete años, bija de 
Lorenzo Vidal y de Margarita Custurer, y la mano 
de Dios no permitió que se amargasen los dias de 
aquella afligida señora. Desconsolada esta al ver que 
habian arrancado de sus brazos á una prenda tan 
querida, corrió con temeraria osadía tras del bár- 
baro , que con ella se marchaba á sus galeotas , y 
con el objeto de alcanzarle tomó un atajo, logró 
ganarle terreno, y al descubrir unos genizaros que 
seguían la misma dirección, temerosa de que la 
maltratasen , se escondió dentro de un espeso zarzal 
para esperar en aquel punto al infame raptor de su 
hija y procurar el rescate aunque fuese á costa de 
su propia vida. La desgraciada niña, al verse en 
poder de un hombre estraño que la causaba horror, 
no podia menos de gritar incesantemente y de verter 
copiosas lágrimas. Incomodado el sicario con la in- 
quietud de la niña, iba ya á matarla, cuando los 
compañeros, que le esperaban, le aconsejaron que 
la despeñase. Hizolo así el bárbaro, arrojándola con 
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\iolencia en un frondoso zarzal , y de sus malvadas 
manos cayó en los brazos de su afligida madre que, 
en su estado de enagenamiento, no pudo moverse de 
aquel sitio hasta que , según los apuntes del mismo 
D. Vicente Mut, Bartolomé Stada de son Püssa, 
oyendo los alaridos de la madre y los vajidos de la 
hija, corrió á socorrerla. 

Yo atada al yugo bárbaro de acero, 

Exánime suspiro, 

¥ aire de muerte y de opresión respiro. 

Vamos á dar noticia de otro hecho, no menos 
interesante, para ilustrar esta parte de nuestra his- 
toria. Ya digimos en el capitulo IV que el benefi- 
ciado de Santa Catalina del Puerto, Pedro Bernad, 
natural de Fornalutx, por hallarse en Barcelona, de 
dondo era natural, el párroco de Sóller, Esteban 
Borniquera, hacia las veces de cura de la misma 
iglesia. Este insigne sacerdote que, como han visto 
nuestros lectores, sacó de las sacrilegas manos de 
los infieles la cajita de plata que conten ia las sagradas 
formas, habia subido, acompañado de dos jurados, 
al ápice del puig d' en Barrera. Con el objeto de que 
estuviese mejor custodiado tan divino Tabernáculo, 
se colocaron en las breñas del monte cinco hombres 
armados con dagas y alabardas, y acometidos estos 
por una partida de ocho turcos, obraron prodigios 
de valor acuchillándolos horrorosamente y dejando 
muertos á cuatro de ellos, pero á costa de la vida 
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de Jorge Palou, natural de Orient, que con impru- 
dente denuedo trataba de vengar la muerte que los 
turcos , desde sus galeotas , habían dado á un hermano 
suyo llamado Jaime, con un tiro de arcabuz. 

¡Cuántas y cuántas escenas, á mas délas refe- 
ridas, tendrian lugar en Sóller el aciago dia 41 de 
mayo, en que los turcos y genizaros fueron dueños 
de aquella villa! Pero en la imposibilidad de refe- 
rirlas por falta de noticias, pasaremos á dar una 
idea de otros pormenores de tan lastimoso aconte- 
cimiento. 
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líiii. 



Hijos slorloflos de la paa^ el día 
del bien ha amaneeldo. 



Lista. 




Íriunfantes los esforzados hijos de SóUer, hora era 
ya que llegasen á la población, no para descansar 
aun sobre sus gloriosos laureles, sino para lamentarse 
del triste estado á que la habían reducido los mal- 
vados sectarios de Mahoma , y para derramar copiosas 
lágrimas por el cautiverio de diez y siete personas, 
que desde el momento en que fueron arrancadas del 
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seno de sus familias, empezaban á padecer los acerbos 
dolores de una cruel y penosa esclavitud. 

Non alio luctu vidui gemuere Sabini, 
Cum sibi dilectas detraxit Roma fuellas. 

La única esperanza que podia consolar á los que 
aqui lloraban su desgracia , era la de sacarlas algún 
dia de aquel terrible suplicio, por medio del cange 
con los setenta y cuatro prisioneros turcos que existían 
en la torre de Binibassi , custodiados por la gente del 
capitán de Buñola Ignacio García. Encargóse de prac- 
ticar esta diligencia , con sus galeras bien armadas, 
el ilustre caballero Francisco Burgués, quien pres- 
tando, como prestó , este interesante servicio, aumentó 
los hermosos timbres de su enaltecida familia, ha- 
ciendo que su nombre fuese una digna continuación 
de la serie de varones esclarecidos que forman su 
genealogía. 

Laudemus viras gloriosos in generatione sua. 

Al entrar en SóUer el belicoso, aunque reducido 
ejército de Juan Angelats, encontró en la villa al 
virey de Mallorca D. Guillermo de Rocafull, que aca- 
baba de llegar á pié , desde la Creu del goll , por 
habérsele inutilizado en aquel punto el caballo que 
montaba, no de resultas de ningún balazo del ene- 
migo, porque vencido éste completamente, surca- 
baya los mares para restituirse á su patria, sino 
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á causa de un repeiilino accidenle que le dejó sin 
vida. 

El \irey Rocafull, lejos de imitar á sqs ilustres 
abuelos que militaron con bizarría en mil combales, 
esta vez imitó mejor á otros generales que tres siglos 
después se habían de distinguir por sus proezas, y 
acudió, como ellos, al lugar del peligrn, en el mo- 
mento en que las cien trompas de la fama ya cele- 
brabiiii la victoria. Pero no fué tan feliz que pudiese 
recibir los honores del triunfo que no había alcan- 
zado, porque en aquella época de oscurantismo. Bri- 
llaban mas tas tinieblas: que la luz del día. Hubo de 
contentarse Uocafull, para hacer algo, con inquirir 
escrupulosamente lo que habia pasado y con mara- 
villarse de que unos seiscientos hombres no adiestrados 
en el arte de la guerra, hubiesen tenido osadía y 
valor suficiente para vencer á un ejército de mil se- 
tecientos turcos y genizaros. 

Este fué el número exacto de los invasores de Sóller, 
porque á los mil trescientos que por primera vez lo- 
maron tierra, se les agregó el refuerzo de cuatro- 
cientos con ocasión de la completa derrota y muerte 
del arráez Ysuf , como se ha dicho en el capitulo V. 

Recogidos por disposición del Virey los cadáveres 
de los turcos que estaban diseminados por dentro de 
la población y sus afueras, resultaron ser setecientos 
treinta y uno, como aparece de la información 
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jurídica que se recibió al efecto por el Asesor de la 
Real gobernación de Mallorca D. Ramón de Fivaller, 
y de ella resulta igualmente que los cristianos lamen- 
taron la pérdida de veinte y siete hombres , y no la 
de seis, á cuyo reducido número se concretan las 
diferentes relaciones de aquel suceso, que en esta 
parte las consideramos poco autorizadas para dar mas 
crédito á su aserto que al que se merece aquel do- 
cumento. Sin embargo de lo que acabamos de decir, 
el n:' mero de turcos que perecieron hubo de ser mayor, 
agregando á él los que fallecieron por el mar á causa 
de' la gravedad de las heridas que recibieron en los 
combates, que no fueron pocos, según la relación 
que el cronista Rinimelis tomó del esclavo de Valencia. 




El número de cristianos heridos tampoco debió de 
ser insignificante, porque fué necesario que viniesen 
cuatro cirujanos de la capital para curarlos, pues 
en el acta de la sesión que el consejo de Sóller cele- 
bró el 18 de mayo de 1561 se lee: «necesitat tenim 
de dinés per pagar las despesas fetas en aquest saco 
que xxiu fustas auran fet en Soyler, tant á cuatra 
sirugians que lo señó Virey mos ha trames per curar 
los nefrats, fiíc.» Y por la escesiva cantidad de 25 
libras que importó el trabajo de dichos facultativos, 
según consta de las mismas actas, podrá también 
inferirse que muchos hablan de ser los heridos que 
tuvieron á su cuidado. 

De la información jurídica, antes citada, resalta 
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que murieron también nueve niños y once mugeres, 
cruelmente martirizadas porque se opusieron tenaz- 
mente al saqueo de sus casas, á la \iolacion de sus 
hijas y á otros escesos de los devastadores. 

Intervino el virey RocafuU en la distribución de 
las alhajas, ropas y efectos que los turcos habian 
recogido del saqueo. Reunióse lodo en la plaza y ha- 
llándose en ella el baile real, los jurados y cura pár- 
roco, se publicó un edicto llamando á un represen- 
tante de cada familia, para que acudiese á tomar, 
bajo de juramento, lo que le pertenecía, y llegó á 
tal estremo la escrupulosidad y honradez del vecin- 
dario deSóUer, que en esta operación tan delicada 
no hubo de castigarse el mas leve abuso, ni el agio 
nías insignificante. 

De las alhajas religiosas únicamente hubo de la- 
mentarse la pérdida de una cruz de plata, por no 
haberse encontrado medio para evitar la oportunidad 
que aprovechó el turco que la habia robado , de lle- 
vársela á las galeotas cuando los cristianos daban á 
Ysuf la última batalla, en cuya ocasión el embar- 
cadero estaba sin ninguna vigilancia. 

• 
También perdió la iglesia de SóUer la milagrosa 
imagen de Ntra. Señora de la Esperanza , que después 
de bárbaramente maltratada por los turcos se la lle- 
varon cautiva; pero rescatada algún tiempo después 
por los jurados de Sóller con el ausilio de un virtuoso 
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y anciano ermitaño que vivia en la casa de Santa 
Catalina del Puerto, \olvió á ser otra vez sagrado 
objeto de la veneración cristiana , y empezó á llevarse 
en andas en la procesión del dia 41 de mayo, fiesta 
con que, desde el ano 1562, se celebra constante- 
mente el aniversario de aquel acontecimiento. 
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IX. 



8unt tachrlmicri 




Ijas campanas de la parroquia y dol convento de 
observantes, cuyo último empleo habia sido para el 
desagradable loque de vía foras (1), la tarde del 12 



(11 Varias son las denominaciones que en lo antiguo 
se daba en Mallorca al toque de alarma. Con la de señy 
d'el lladre , se daba á comprender que la novedad ero el 

bo en alguna casa ó heredad para que avisada la geníe 
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de mayo doblaban para anunciar que el día siguiente 
era el destinado á consagrar las honras fúnebres en 
sufragio de las almas de los heroicos defensores de 
Sóller que hablan perecido en tan sangrienta lucha. 
Celebróse con efecto esta función religiosa, á la que 
asistió un innumerable gentío de otros pueblos,- es 
decir, mucha mas gente de la que se presentó los 
dias anteriores para asistir á otro acto no menos triste^ 
pero muy comprometido. 

El templo de la parroquia, ya que no por su 
adorno , ofrecía por su concurrencia y por el objeto 
de la función un aspecto grave y de todo punto me- 
lancólico. Presidia el duelo el virey D. Guillermo de 
RocafuU: los asientos municipales estaban ocupados, 
como era regular, por el baile y jurados, á cuya 
derecha se colocaron otros para los capitanes á guerra 
de Buñola, Alaró y Santa María. Una parte de la' 
gente armada, que tanto se había señalado en la 
pasada lucha, asistió también con sus alabarda^, 
ballestas y arcabuces, y para aumentar el justisimo 
llanto con que la concurrencia toda acompañaba los 
himnos y cánticos sagrados, no faltaron las valerosas 
DONAS DG CAN Tamañy, que acudieron inconsolables á 
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acudiese al socorro, y con la de vía fora, se anunciaba 
la urgencia de abandonar inmediatamente el asilo do- 
méstico, para acudir á un incendio, á una conspiración y, 
con mas frecuencia, á defenderse de una invasión enemiga. 
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rendir el último liomenage de caridad cristiana á su 
querido hermano Miguel, inmolado bárbaramente por 
los turcos. 

Al pié del presbiterio, sobre una mesa cubierta 
de bayeta negra, con una inscripción qiie decía: 

Tándem bona causa triumphat. 

se colocó la oriflama salpicada de crecientes, que el 
bizarro Lorenzo Cañáis habia arrancado de las heladas 
manos de un hijo de Occhiali , que era porta-estan- 
darte del escuadrón de Ysuf, después de haber ar- 
rancado á su cuerpo la vida que gastaba en el crimen. 

Sobre aquella mesa se veian también varios ta- 
jantes, arcabuces, lanzas y alfanges morunos, que 
simétricamente ordenados , formaban un vistoso trofeo, 
con una cartela en el centro , en la que se leia : 

Non HiEG SINE NUMINE DIVUM. 

£1 capitán mossen Juan Angelats, arrodillado en 
la primera grada del presbiterio , ofrecía con aquellos 
despojos un voto al Dios de las victorias, para ma- 
nifestar su cristiano reconocimiento por la que el 
Omnipotente le habia concedido. 

El altar estuvo dignamente ocupado por el te- 
niente de cura Pedro Bernad, y el pulpito de San 
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Vicente Ferrer, para dar mas realce y celebridad á 
tan lucidas honras, á nadie pudo confiarse mejor 
que al reverendo Antonio Bisquerra Pro. doctor teó- 
logo. Feliz estuvo por cierto este distinguido orador 
fúnebre , y mucho mas si se tiene en cuenta la escasez 
del tiempo que medió para escribir su discurso que 
hemos tenido presente. Verdad es que el triste asunto 
de que debia ocuparse estaba basado en las desgra- 
ciadas escenas que él mismo habia presenciado , pero 
también lo es que la parte de elocuencia y de erudi- 
ción religiosa hacen descollar á su autor sobre los 
mas hábiles oradores que Mallorca tenia en aquel 
siglo tan fecundo en hombres de letras. Refiere el 
Dr. Bisquerra, con la hermosura y pureza del len- 
guaje lemosin , el triunfo que el Todopoderoso habia 
concedido á los hijos de Sóller: cuenta los^ peligros 
que estos hubieron de arrostrar , y sostiene , con doc- 
trinas de la mas sana moral, que aquellos peligros 
los habia dispuesto Dios para probar basta qué punto 
llegaba la lealtad y el amor que profesaban á la 
religión cristiana. Pero donde vierte el orador copio- 
sas lágrimas, donde, con una terneza que arrebata 
el corazón de sus oyentes, dá mas espansion á su 
dolor, es al hacer honorífica mención de Margarita 
Nadal, doncella, digna imitadora en la honestidad 
de la célebre María Alonso Coronel ; pues supo guar- 
dar como ella toda la integridad de su honra , basta 
el estremo de dejarse asesinar, sufríendo antes los 
mas penosos martirios , y una agonía muy prolongada, 
primero que ceder á las nefandas exigencias del infiel 
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sicario, que no tardó á espiar un crimen tan horrible, 
muriendo á manos del insigne fraile Baró. 

Ya el dia siguiente á las exequias, 44 de mayo, 
Sóller se habia reportado algún tanto de su turbación 
y de su justo enagenamiento ; pero aun existia el 
desconsuelo que no desapareció hasta el 4 6 de agosto 
en que el noble Francisco Burgués se presentó en 
aquella \illa con los diez y siete cautivos que per- 
sonalmente habia ido á cangear con los esclavos tur- 
cos (i). Este venturoso dia, fué el primer dia de 
júbilo que tuvo Sóller después de sus amargas des- 
venturas, porque en él se restableció completamente 
la tranquilidad que tanto ambicionaban sus desgra- 
ciados moradores. Pero aun faltaba mucho para que 
Sóller incendiada, pudiese decir con el Fénix; 

Ex me ipsa renasco. 
La reparación de su ruina, y el recobro de su 



(1) No se conservan sus nombres. Solo sábemeos que 
uno de ellos era Juan Arbona, de FornalutXy que le 
cautivaron estando de guardia en el coll de la YUa. El 
consejo de Sóller, en 6 de enero 1S62y acordó rega- 
larle veinte y cinco libras, Onofre Mut, en su Noti- 
ciario MS.y existente en el archivo del Excmo. señor 
marques de la Romana y es el único que ha conservado 
la noticia del arribo de Burgués á la villa de Sóller con 
los esclavos cangeados por él en Berbería. 
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antigua animación, fué obra del tiempo: la fué 
el aumcnlo de su industria y de su comercio, y lo fué 
también el regalar á Sóller con mil objetos que forman 
fiu mas rico embellecimiento. Pero en lo que el poder 
de tres siglos se ha mostrado apático y escesivamente 
avaro, ba sido en haber negado siempre al Versallos 
mallorquin , un artiñce hábil que adornase la corona 
de su gloría con una perla, sino mas preciosa, alo 
menos tan digna como la de Alcudia. 
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U kisioria parücolar de un poeblo . 
es HD precioso ansilio pan ipdar á 
escribir la general de u retío. 
Masdeu. 



SIOLO IX. 



Aflo 832. 





A nombradla del puerto de esta villa es tan anti- 
gua, que ya en junio de este año lo había esco- 
gido el almirante Daro para punto de desembarco, 
cuando vino á conquistar la isla de los moros. Llegó 
á él con su armada y un ejército de cristianos , y no 
pudiendo tomar tierra por habérselo impedido el viento 
norte , pasó á Porto-petro , y de allí á una playa de le- 
vante f inmediata á la capital , en donde lo verificó. 
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ÓLLER, con los demás pueblos y lugares de la 
isla, pasa al dominio de su conquistador D. Jaime I 
de Aragón. 



Según el libro del repartimiento, el cabreo de Bear- 
ne , el cronista Marsilio y las ilustraciones con que el 
Sr. Quadrado ha dado á la estampa aquellos docu- 
mentos; Sóller ó Suliar era uno de los doce distritos 
ó comarcas, llamadas en arábigo Jazu, en que s6 di- 
vidia entonces la isla de Mallorca. 

Al practicarse el reparto general entre el Rey, 
barones y caballeros que le acompañaron, dos tercios 
de las tierras de Sóller se dieron á Ponce Hugo , conde 
de Ampúrias , y el remanente , escepto algunas alque- 
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Los caseríos ó alquerías y los rakales ó posesiones 
que en aqael tiempo se conocían en el término de Só- 
11er, eran: 

Fornaluti, di?idida por terceras y sestris partes, 
Mas-fum, Mas de la Noguera , el territorio llamado 
Casteltó y otro conocido con el nombre de Vediguér, con 
Tinas á la orilla del mar. Todas estas fincas las adqui- 
rieron del vizconde, Berenguer de Áarenga. Amaldo 
de Yillalonga, Juan Lobaton , Martin Cadireta, Pedro 
de Yilar, G)goles, Berenguer de Narbooa, Ramón 
Constantí , Ramón de Lérida , Pedro Ramón , Berenguer 
de Montreal, Berenguer Burguet, Galaciano, Domingo 
y Pedro Ándreu , Serra , Porcel , Pedro Álemañy , Ra- 
món de A vellá , Berenguer Tintorer , Berenguer Martí, 
y Bernardo de Besalú. G>braba el vizconde de estos 
pobladores el censo anual de ciento ochenta y dos mo- 






rías, á Gastón, vizconde de Bearne, que según nuestros 
cronistas , era hijo de Ramón de Moneada , general del 
ejército de D. Jaime I, muerto en la Porrasa en la 
refriega que tuvo con los moros. En esta parte del de 
Bearne , tenia con otros incluida la suya el sacrista de 
Barcelona Pedro de Centellas. Estos tres caballeros 
dieron sus bienes en contrato enfitéutico , reservándose 
un canon sobre cada una de las partes en que los sub- 
dividieron y el feudo y jurisdicción, que también con 
el tiempo enagenaron. 
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rabatinos, y de los adquisidores de casas, que tuvo 
dentro de la villa, seis macemutiDas y media, una 
libra de cera y una de pimienta. Una parte de la 
alquería Fornalutx pasó poco tiempo después á Juan 
Scala, y Bernardo su hijo con escritura de 12 de no- 
viembre de 1268 , recibida por Bernardo Arters notario, 
la dio á su hermana Blanca , religiosa de Santa Mar- 
garita, y con otra de 30 de julio de 1269 , ante el mismo 
notario, la cedió también los alodios y feudos de la 
referida posesión. El monasterio la disfrutó hasta 22 
de noviembre de 1298, en que con escritura otorgada 
en poder de Pedro de Villanova notario, la dio en 
enfitéusis á varios particulares , reservándose el derecho 
de manutención y hospedage para dos de sus religiosas, 
siempre que quisiesen pasar una temporada en For- 
nalutw. 

Unqueira, fué alquería de cinco juvadas ó sean 
ochenta cuarteradas, que se dio en el reparto á Lo- 
renzo Drapér. De su hijo ó nieto, llamado Bernardo, 
la adquirió en 1270 Juan Rutlan , con escritura recibida 
por Bernardo Arters notario , y su descendencia la con- 
servó hasta que en 18 de mayo de 1384, con instru- 
mento otorgado en poder de Antonio Luppiano , escri- 
bano de la baronía del conde de Ampúrias, fué vendida 
á Bernardino Capó: de los descendientes de éste la 
adquirieron en el siglo XV los Angelats, quienes, qui- 
tándole su primitivo nombre arábigo , le impusieron el 
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suyo que conserva en el dia. De esta hermosa posesión 
ya hemos hablado en la nota 4 / de la pág. 40. 

Dalhoffra, fué alquería que se dio al infante de 
Portugal, posteriormente la adquirió Juan Arbona, y 
de los descendientes de éste pasó á los San-Juan, á 
quienes ha sucedido el marques de Bellpuig. 

Appinibassa , alquería que creemos reducida á Bini- 
bassí, perteneció á la porción Real, y D. Jaime I la 
dio á Froye , de quien la adquirió Bernardo de Santa 
Eugenia. Una de sus mayores subdivisiones , era en el 
siglo XIY de los Sturs, de quienes parece que en el 
siguiente la adquirieron los Nadal. 

Baalichy, hoy Bálix , fué de D. Pedro de Portugal 
y luego de Pedro Hayol. Conservóse íntegra esta pro- 
piedad hasta 22 de setiembre de 1649, en queden vir- 
tud de escritura recibida por Juan Florít notario , se di* 
vidió entre los hermanos Miguel y Antonio Mayol , eo- 
nociéndose desde entonces dos predios del mismo nom- 
bre que se diferencian con la añadidura d'amunt y d'atall^ 
esto es, Bálix de arriba y Bális de ahajo, 

Mumnabar, que después se llainó Momnáhar, ftrz al- 
quería de dos jovadas ó treinta y dos eaart^radas que el 
Rey dio á Pedro Períz. En el siglo XIV la poseían los 
Mofit-blajicbs. 
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Biniarraix , ó mas bien Ben-Arraiz , de cuya finca 
ninguna mención se hace en el libro del repartimiento, 
hubo de conocerse ya en la época de la conquista , como 
lo prueba su nombre indisputablemente arábigo , que 
significa hijo de capitán de mar. Hemos visto en escri- 
tos poco autorizados que en 1 238 pertenecía á un Ga- 
náis , y sospechamos que el ligero autor que lo estampó 
confundirla el Ben-Arraiz de Sóller con la alquería 
Abenzres de Montuiri , que se dio en el general com- 
partimiento á Pedro de Canal. 

Pelegrin Fuster, que se halló en la conquista, y 
quedó heredado en el repartimiento con tierras en Mon- 
tuiri , poseia bienes en Sóller , en la porción del conde 
de Ampúrias , cuyos inmuebles se repartieron , por su 
muerte, sus herederos Juan Rotger , Juan Pelegrí y Pas- 
cual Gibert , con escritura de 1 4 de mayo de 4 S141 , en 
poder 'de Bernardo Arters notario. 

Guillermo Rotger habia heredado de sus pasados 
algunas fincas en lo valí de Sóller, enclavadas dentro la 
parte que tocó al conde de Ampúrias, y con escritura 
de 6 de los idus de octubre de 4297, en poder de 
Guillermo Nadal notario , las vendió á Pedro de Manso- 
albo (Mont'blanch) , desde cuya época empieza esta fa- 
milia á figurar entre las mas arraigadas de Sóller. 

Pocos años después de la conquista , á mas de las 
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citadas, encontramos también otras familias fincadas en 
Sólier, á saber: Bisbal, Ginestra, Ribes, Rutlan, 
Daris, Martorell, Denaris, Episcopal, Forns y Rovira. 
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SÓLLER, en marzo de este año, tuvo la honra de re- 
cibir dentro de su población al invicto rey Don 
Jaime I el Conquistador, viniendo de Barcelona á causa 
de temerse una invasión del de Túnez. Tomó tierra en 
el puerto de esta villa, y después de haber permane- 
cido unos dias en ella, recibiendo grandes obsequios, 
pasó á la capital. 

Este mismo año, los moros que no habian querido 
someterse á D. Jaime el Conquistador , se hallaban for- 
tificados en las sierras ^e Sóller y Almaluig, con su 
caudillo Xuarp , desde donde inquietaban á los cristia- 
nos con frecuentes algaradas , favoreciéndoles la aspereza 
casi impenetrable de aquellas breñas, con cuyo motivo 
tardaron bastante tiempo á rendirse por capitulación 
á las armas del Rey cristiano. 
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Los magnates de Sóller ceden la décima parte del pro- 
ducto de sus bienes á favor de la iglesia Catedral 
para aumento de su dote. 

El paborde de Tarragona Ferrer de Sant Marti, 
funda las iglesias parroquiales de los pueblos de Ma- 
llorca , entre ellas la de SóUer. 
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EL sumo Pontífice Inocencio lY , en su bula dada en 
León de Francia el dia 4 4 de abril , puso la iglesia 
de San Bartolomé de Sóller baJQ su protección apostólica. 
T en otra dada en 5 de julio , indicción sesta , concedió 
á las monjas de Santa Margarita franqueza de diezmos 
de las tierras que poseian en Sóller. 
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MILAGROSO pasage de san Raimundo de Pefiafort del 
puerto de SóUer al de Barcelona , sin mas embarca- 
ción que su manto sobre el agua. Dícese que el Rey 
prohibió que le admitiesen en ningún buque , y que el 
objeto de su marcha fué porque D. Jaime, desoyendo 
su consejo , siguió su torpe amancebamiento con dofia 
Berenguela. 

:==o 



I28S. 



Los vecinos de SóUer el día 23 de noviembre se reu- 
nieron en su iglesia y eligieron síndicos para prestar, 
en nombre de aquella villa , el juramento y homenaje 
de fidelidad al rey D. Alonso III de Aragón , que aca- 
baba de conquistar esta isla. Fueron los nombrados: 
Pedro Moat-blancb , Rarooo Guíllem , Arnaldo Alegre, 
Berengaer Bemad, Ramón Caparé , Juan CaoaU, Pedro 
Yalls, Pedro Frontera « Jaime Vidal, Guillermo Bua- 
della, Ramón Palouet, Guillermo Btrueh y Bernardíoo 
Pellicer; quienes el día siguiente paj»ar<>o ¿ la cft|)jtal 
para el áesemfew> de taa boaroiM cometido. 
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EL día 5 de mayo, en la plaza d'els (Hms de esta 
villa, se publicó la sentencia recaida en el pleito 
seguido entre los hortelanos y molineros de la misma, 
sobre propiedad de las aguas de la fuente d'en Tolosa, 
llamada posteriormente de na Ballerona, y en la actua- 
lidad de S'blla. Declaróse pertenecer á los primeros 
toda la que fluía desde el viernes antes de amanecer, 
hasta el domingo después de puesto el sol , y que la 
de los otros dias debia servir para utilidad de los mo- 
linos : que en las recomposiciones de la acequia debian 
pagar una tercera parte del valor los hortelanos , y el 
remanente los molineros. 
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BERNARDO Moscarolas de Sóller , fué uno de los sín- 
dicos de Mallorca que alcanzaron del rey D. Jaime II 
la gracia de tener esta isla fábrica de moneda , y como 
tal suscribió la aceptación de los privilegios con que 
aquel Soberano la concedió. 
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L rey D. Sancho de Mallorca visitó la villa de 
Sóller y soltó en sos campos y bosques, como lo 
había hecho ya en Yaildemosa y Esporlas , machas 
perdices de las que habia mandado traer de Valencia, 
por ser enteramente desconocidas en esta isla ; y en vir- 
tud de Real orden de II de marzo prohibió, bajo de 
severas penas, el cazarlas , á fin de que con la cria pu- 
diesen aumentar y propagarse por los demás pueblos. 

De I / de setiembre de este ano es la fecha de b 
donación que el referido D. Sancho hizo á favor de 
Bernardo de Torrella, de varios feudos , entre ellos d 
de BitUbasn. 
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ERA rector de Sóller el canónigo de la Catedral de 
Mallorca Guillermo Pascual , á cuyo favor , como re- 
presentante de su parroquia, fué cedido un censo de 
cuatro morabatinos, con escritura de 4 4 de abril en 
poder de Pedro Juan y Francisco Valero notarios. 
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ESTE año se edificaba la casa y oratorio de Santa Ca- 
talina del Puerto, como consta del testamento de 
Saura Rosselló, muger del infante D. Sancho de Ma- 
llorca , otorgado en 4 .* de agosto ante Guillermo Yadell 
notario, en el que hace un legado á favor de sus obras. 






Q^*éO 



CP^Q-^ - 




1343. 




SÓLLER nombra sus diputados para pasar á la capital 
y reconocer en nombre de esta villa por Rey y Señor 
absoluto de Mallorca á D. Pedro IV de Aragón. La 
elección recayó á favor de Guillermo Pellicer, Juan 
Marti , Francisco de Yillalonga , Pedro Moscarolas , hijo 
de Bernardo, Guillermo de Masnou y Jaime de Merla; 
quienes en 4 5 de julio prestaron el juramento y home- 
nage de fidelidad en manos del procurador general de 
S. M. Galceran de Bellpuig , en la sala regia del cas- 
tillo de la Almudayna. 
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I A alquería llamada la Figuera , este ano se dio en 
^establecimiento por sus dueños Pedro Figuera y Ni- 
colasa su muger, á favor de Francisco y Pedro Miró, 
con censo anual de treinta libras y sesenta de entrada» 
según escritura de los idus de marzo en poder de 
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Dalmao Morató notario. T tres años después era esta 
posesión de Lorenzo Sagual de SóUer , según escritura, 
ante el mismo notario, de 12 de febrero de 1349. 
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I^L legitimo rey de Mallorca D. Jaime III, que intentó 
Jeste año recuperar su perdida corona, concedió va- 
rias mercedes á sus partidarios, y el título de Conde 
de Sóller á Ayto de Grimaldo , señor de Monago , con 
los diezmos reales y jurisdicción de esta villa y de 
la de Alcudia. 
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DOCUMENTOS fidedignos prueban que el baile real y 
jurados de Sóller el dia del Ángel de este año cele- 
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braron una fiesta en el oratorio de San Raimundo de 
Peñafort, situado en el puerto. Esta es la noticia mas an- 
tigua que tenemos de la existencia de aquel santuario. 
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B fabrica la iglesia del logar de Foroaloix ^ áf^íftít' 
diente de SóUer, en tierras de Umirhhmhf úmii4f 
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ESTE año sufrió SóUer una invasión de moros , cuyos 
pormenores se ignoran , pues solo consta el aviso que 
recibió en 25 de julio la universidad de Pollensa para 
que tuviese bien vigilado su distrito marítimo. 
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HUYENDO el rey D. Juan I de Aragón del contagio que 
hacia estragos en Cataluña y Valencia , vino á esta 
isla y desembarcó en el puerto de Sóller eH7 de julio. 
Al otro dia, después de haber recorrido la villa, se 
marchó á las de Buñola y Yalldemosa y desde ésta á 
la capital á unirse con la Reina que le esperaba en el 
castillo de Bellver. 

En 18 de noviembre de este año la comunidad de 
presbíteros de Sóller, compuesta de Mateo Falconer 
rector, y de los sacerdotes Jaime Bisbal, Miguel Ge- 
nesta, Pedro Reura, Francisco Mercader, Bernardo 
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Costes, Bernardo Custurer, Bernardo Ribera, Martin 
Arbona, Andrés Ros, Antonio Font, Tomas Bisbal, 
Vitando Utrer, Antonio Trias y Juan Despuig; transi- 
gieron y firmaron en Portopí las diferencias suscitadas 
con el rey D. Juan sobre bienes y jurisdicción de los 
eclesiásticos. 



1399. 



EL rey D. Martin, con fechada 43 de agosto, con- 
cedió á Sóller el privilegio de poder admitir y des-^ 
cargar en su puerto los buques conductores de trigo, 
géneros y frutos para el abasto de la población. 
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ÓLLER nombró síndicos para pasar á la capital 
con el objeto de firmar en su nombre el Contrato 
santo y estinguir la deuda municipal. Fueron 
electos : Mateo Custurer y Francisco Trias , quienes des- 
empeñaron su cometido el dia 27 de mayo. 
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L apóstol de Valencia, san Vicente Ferrer, santificó 
pulpito de la iglesia parroquial de Sóller , dirigiendo 
desde él su divina palabra á los vecinos de esta villa. 
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11l reverendo Nicolás Montalto, canónigo de Barcelona 
-iy rector de Sóller, fué sorprendido por unos ladro- 
nes la noche del 23 de julio y le robaron todo el dinero 
que tenia tanto de la iglesia como suyo. 
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DISGUSTOS y graves altercados entre los religiosos ob- 
servantes y claustrales, obligaron á los venerables 
padres Bartolomé Catauy y Juan Llobet, á abandonar 
la capital y pasar á los desiertos de Sóller á continuar 
el ejercicio de su penitencia y virtudes. Fijaron su re- 
sidencia , con otros religiosos , en una ermita de Muleta, 
que santificaron con la vida ejemplar y contemplativa. 
De aquella ermita se conservan aun las ruinas. 
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SÓLLER tomó parte en las coninocioaes de forenses con- 
tra ciudadanos, y la partida de los insurrectos de 
esta villa empezó sus operaciones saqueando una pose- 
sión de Miguel Umbert de Buñola, que creemos es la 
conocida hoy con el nombre de son Palou. En el consejo 
estraordinario de las villas que se reunió en el palacio 
de Sineu , presidido por el famoso Tbrt Ballester , tenia 
SóUer su representante. Los escesos cometidos por los 
de esta población eran ya muy graves, y el Virey, para 
castigarlos, en 28 del mes de julio envió un Cap de 
guayta llamando á la ciudad á varios criminales; pero 
el baile real y los prohombres Alcover y Moscarolas, 
que pertenecian al escaso número de los leales, mani- 
festaron que su autoridad ya no era obedecida, y el 
Cap de guayta se marchó otra vez , no sin recibir sendos 
insultos de Guillermo Oliver, uno de los mas terribles 
insurrectos. El presbítero Pedro Bisbal figuró notable- 
mente entre los sublevados y fué encausado criminal- 
mente. La compañía de los de Sóller aumentó el número 
de sus plazas y continuó dañando las haciendas de los 
nobles, y degollando los ganados de Francisco Axaló. 
Pedro Ozona de Sóller fué enviado á la corte para es- 
poner á S. M. los motivos que tenian los forenses para 
rebelarse contra la nobleza , y el notario de la misma 
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Tilla Antonio Fonl, llevó á Nii|ioli's la nmiisiim th 
Testar al Rey los mediue ilc tranpiÍKirKO iiiiiii^lhiH 
alteraciones. Jaime Culom, tanihicn tic Sóll»r, eii|iiiiiii 
muchas veces su vida para ver si ce cuiihokuí» la piii^i- 
ficacion de las ini]uietuiles. Kn el iiuertii de Sólli^r 
fueron interceptados por los levoUoNOH lim iiliogoii i\ün 
iban á la corte de Aragón y las rantnrttiicinniw i|U('. vi'niíiii 
& la isla, y en aijuel mismo punto apri'Hnrun Ion tt- 
beldes bI bu(iue cargado du arniax y niuriifiom'M i|iii! 
desde Barcelona se dirígian al Vin'v de Miillomi. 'ímU-^ 
había de ser la suerte de S<)llitr, kí conrliiiduM ¡ii|ui'llitd 
trastornos se bubiese accedido á lo i|iie lew vt-riii-diiri'M 
solicitaban que se bicieM! contra muh vm'ÍU'ih: 



Ilfm f(M rn la* rilai df Inra , de Akitdia, lif l'u- 
tUtua é lie Suyler, i/ui tun utadm Uk pu» irhellrn e i/iu 
mes mal ¡tan frl, sian (eU alicunx feyah rn iiiaiiera ijUe 
sia tnemtiria perpelwit; e irrüt Ím tfw iiuiUn dr lan dila» 
riUu, jirinaU dr lum btiui, pninrH trusfiortali, m atlta» 
parU ó tilat , é Ut dUas viUt» fuMen br ¡/utijuadan del* 
fiu tiK¡Í*. Ilem, if%e la* diwa* yu* vuiitilite* dr la* dUm 
tilas que han imitlú/tí Uur> tMtU* é uMrn , *titn ¡/unidui, 
la Urngua Miada, t tu uÁlia, ^t. 
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EL V. P. Fr. Bartolomé Gatañy, en compañía del 
V. P. Fr. Juan Llobet, fundó en Sóller el convento 
de observantes, y la primera piedra de su iglesia fué 
bendecida en 21 de mayo por el limo. Sr. D. Juan Gar- 
cía obispo de Mallorca. 
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SÓLLER empezó á tener sus representantes en las cortes 
particulares de este reino , conocidas con el nombre 
de Grande y general consejo , y Moscardas fué el primer 
vocal de ellas nombrado por esta villa, de la que era 
natural y vecino. 
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üAN Colora de Sóller, ocupó en este año la dignidad 
política de conseller del reino. 



1463. 



íüAN Castañer y Antonio Trias, arabos de esta villa, 
son miembros del Gran y general consell. 
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APARECE en Sóller el contagio de bubón. Un médico 
ofreció un remedio para curarlo , pidiendo por él 
ciento cincuenta libras. En 13 de noviembre se le ade- 
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lantaron cincuenta , y los polvos del especulador no pro- 
dujeron el efecto que se deseaba. 

Juan Colom este año volvía á representar á su pa- 
tria en el Gran y general consell. 
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iGUEL Miró y Andrés Gomas de SóUer, son miem- 
bros de las cortes particulares de este reino. 
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O son Bartolomé Arbona y Bartolomé \idal , naturales 
de esta villa. 
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L mismo cargo desempeñan por Sóller los propieta- 
rios de dicha villa Antonio Trias y Juan Alcover. 



1481 



POR un auto de 2!6 de agosto , en poder de Juan Mo- 
rell notario, consta que la iglesia de Fornalutx es- 
taba dedicada á la Natividad de la Virgen María. 
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EL arzobispo de Thrasia y ausiliar del obispo de Ma- 
llorca D. Fr. Juan de Den, el domingo 20 de mayo 



consagró la iglesia parroquial de Sóller como consta 
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del documento siguiente , que existe en el archivo de 
la misma: 

Dice dominica vigessima mensis maii anuo á nativitate 
Domini mcggcxcii. Nos Johannes de Deo Archiepiscopus 
tarcicij consecravimus Ecclesiam villm Sulleris et altare 
in honorem Sancti Baríholomei, et reliquias Beatorum 
martirum dicti Sancti Bartholomei, et Beate Catharine, 
in €0 inclusivimus, Singulis fidelihus Christi, ih anniver- 
sario consecrationis hujusmodi, ipsam visitantibus , centum 
dies de vera indulgentia in forma Ecclesice consueta con- 
ce denles. 

Asistieron á tan lucida ceremonia el baile real Pedro 
Colom, y los jurados Gabriel Gastañer, Juan Pons, 
Guillermo Soler y Jaime Pons, y fué padrino de la 
consagración el reverendo Berenguer Olives , presbítero 
y beneficiado. 

Dos días después el mismo prelado bendijo , ó según 
otros, consagró también la iglesia del convento de 
observantes. 
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LA peste d'en Boga, nombre del marinero que la in- 
trodujo, invadió la villa de Sóller, la capital y mu- 
chos pueblos, causaodo grandes estragos y uoa espan- 
tosa miseria. 

Este mismo año tuvo lugar en Sóller un suceso muy 
trágico, cuya narración la aprovecharemos en otro lugar. 
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EDRO Barrera y Damián Deyá representan la villa 
de Sóller , su patria , en el Grande y general con- 
sejo de Mallorca. 
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LA heroica defensa de Bujía contra el poderoso pirata 
Barbarroja, en la que se lució un ejército de tres 
mil mallorquines á las órdenes del virey D. Miguel de 
Gurrea; hacia recelar, con fundamento, que el turco 
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intentaria alguna invasioo contra esta isla , y con este 
motÍYo se tomaron varias medidas para resistirla. For- 
tificóse esta capital y los pueblos marítimos ; se formó 
un padrón general de todas las armas y pertrechos de 
guerra existentes en Mallorca y se hizo un alistamiento 
voluntario de gente de arraigo (homes d' honor j , para 
ausiliar los unos y combatir los otros, siempre que se 
presentase la desgraciada ocasión que se esperaba. Del 
referido padrón consta que los vecinos de SóUer tenian 
en su poder cuarenta y dos corazas , trescientas setenta 
y una espadas , cuatrocientas treinta y una lanzas , ciento 
veinte y cuatro rodelas, ciento ocho ballestas y treinta 
y dos paveses. T del alistamiento resultan los nombres 
de cuatrocientos treinta y cinco homes d' honor de la 
referida villa, lista que hemos creido curiosa, y digna 
de copiarla, por la gloria que reportará á los de Sóller 
el recuerdo de la parte activa que sus abuelos toma- 
ban en la defensa de su patria. 



Andreu Comes , mavor. 
Antoni Trias. 
Gabriel Arbona. 
Juan Colom. 
Andreu Comes. 
Antoni Jordá. 
Bartomeu Soler. 
Pere Arbona. 
Bapiista Tander. 
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Guillem Soler. 
Hiquel Castanyer. 
Gabriel Castanver. 
Damiá Yiyó. 
Bartomeu Ramón. 
Juan Saquer. 
Gabriel Soler. 
Salvador Tander. 
Pere Soler. 
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Antoni Castayó. 
Guillem Oliver. 
Miquel Gabaró. 
Hiquel Gabaró, menor. 
Pere Bisbal. 
Juan Farrer. 
Pere Rondar. 
Bartomeu Stada. 
Francesch Prats. 
Pere Arbona. 
Gabriel Soler. 
Nofra Nasút. 
Juan Salavert. 
Juan son fill. 
Bernad Deyá. 
Gabriel Arbona. 
Juan son fill. 
Pere son fill. 
Pere Oliver. 
Melsion Ferrá. 
Juan Farrer. 
Llorens son filK 
Jordi Ferragul. 
Juan Arbona. 
Antoni Puigderós. 
Guillem Custurer. 
Dionis Castanyer. 
Bernad Garau 



Miquel Bou. 
Jaume Frontera. 
Francesch Stada. 
Son fill. 
Mateu Ozona. 
Juan Parera. 
Juan Petit. 
Jaume Mayol. 
Toni Ferrer. 
Jaume Arbona. 
Antoni Codonyer. 
Jaume Calafat. 
Jaume Cases. 
Bartomeu Forns. 
Jaume Custurer. 
Llorens Stada. 
Francesch Piquer. 
Bartomeu Piquer. 
Guillem Pons. 
Pere Barrera. 
Bartomeu Pizá. 
Juan Miró. 
Cristofol Alcover. 
Guillem Alcover. 
Pere Alcover. 
Maciá Barrera. 
Martí Morey. 
Antoni Morey. 
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Cristofol Frontera. 
Jaume Pont. 
Guillem Soler. 
Bartomeu Vidal. 
Bartomeu Prats. 
Pere Pallicer. 
Simeón Pellicer. 
Francesch Stada. 
Pere Magraner. 
Bartomeu Stada. 
Rafel Bauza. 
Juan Bautista. 
Maciá Qa-Canals. 
Juan Ganáis. 
Micalot Ca-Canak. 
Pere Ferragot. 
Damiá son gema. 
Damiá Deji. 
Janne Dejrá. 
Viquel Deyi. 
Juan Deri. 
Uuch Stada. 
Bernad Stada. 
Juan Castaafcr. 
InmotaA Q»-€aaak 
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Jaume Deyá. 
Cristofol Ferragut. 
Cristofol Frontera. 
Bartomeu Codonyer. 
Francesch Caparó. 
Pere Caparó. 
Juan Pau Qa-Quanals. 
Juan Vidal. 
Pere Bemad. 
Bartomeu Mayol. 
Juan Vidal. 
Damiá Arbona. 
Bartomeu Vidal. 

Juan Castanrer. 

«I 

Juan Pau. 
Pere Benet. 
Bartomeu Ripol. 
Bartomeu Vidal. 
Xiqoel Lanerci. 
Dof 6lk de Jaum« Vimn. 
Jaume CApzró, 
Gabriel Vive». 
Bartomeu Caoak 
kuUmí Artwfia. 
Pere CmitAíé, 

Juan Gatalá. 
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Gabriel Colom. 
Bartomeu Stada. 
Bartomeu Ca-Canals. 
Pere Vidal. 
Juan Masach. 
Antoni Soler. 
Bartomeu Tander. 
Bartomeu Colom. 
Jaume Colom. 
Jaume Leydi. 
Bartomeu Valls. 
Todí Cases. 
Bernad Cristiá. 
Jaume Vidal. 
Juan Vidal. 
Guillem Frontera. 
Miquel Steva. 
Juan Saquer. 
Jaume Cánals. 
Juan Magraner. 
Juan Oliver. 
Martí Ferrer. 
Bartomeu Castanyer. 
Juan Castanyer. 
Bartomeu Castanyer. 
Juan Oliver. 
Pere Oliver. 
Juan Oliver. 



Guillem Oliver. 
Sebastiá Miró. 
Pere Pons. 
Jaume Custurer. 
Pau Ganáis. 
Francoy Arbona. 
Antoni Arbona. 
Juan Arbona. 
Bartomeu Arbona. 
Pere Soler. 
Guillem Soler. 
Guillem Sabater. 
Salvador Custurer. 
Guillem Durbau. 
Bartomeu Aymerich. 
Bartomeu Aymerich. 
Bartomeu Avinyó. 
Pere Arbona. 
Antoni Ribas. 
Francesch Ribas. 
Martí Ribas. 
Jaume Busquets. 
Mateu Puig. 
Gabriel Magraner. 
Bartomeu Magraner. 
Damiá Magraner. 
Guillem Nicolau. 
Bartomeu Prats. 
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Bernadi Juanot. 
Juan Bisbal. 
Pere Bisbal son fill. 
Juan Bisbal. 
Guillem Castanver. 
Juan Arbona. 
Pere Baúles. 
Toni Poch. 
Steva Ginard. 
Damiá Genovard. 
Bernadi Genovard. 
Antoni Lampayes. 
Bartomeu Lampayes. 
Tomas Qa-Canals. 
Pere Tander. 
Nadal Perpinya. 
Jordi Barceló. 
Juan Salat. 
Juan Guirbau. 
Maciá Barrera. 
Pere Alcover. 
Cristofol. 
Pere Ca-Canals. 
Miquel Ca-Canals. 
Cristofol Triyes. 
Son fill. 
Juan Frontera. 
Bartomeu Tander. 
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Miquel Rotlan. 
Son fill. 
Mateu Arbona. 
Juan Soler. 
Pere Perpinya. 
Francesch son fill. 
Jaume Codonyer. 
Juan son fill. 
Juan Codonyer. 
Bernad Barber. 
Pere Comas. 
Bernad Capiró. 
Pere Frau. 
Miquel Ros. 
Francesch Arbona. 
Guillem Maura. 
Jaume son fill. 
Pere Bisbal. 
Antoni Codonyer. 
Antoni Pizá. 
Bartomeu Marques. 
Pere Trias. 
Pere Frontera. 
Miquel Puig. 
Juan Pons. 
Lluch Pons. 
Francesch Rotlan. 
Pere Ginesta. 





G^t«»o 



m 





e^Q=T 



Pere Fontanet. 
Antoni Colom. 
Juaa Colom. 
Francesch Colom. 
Juan Colom. 
Antoni Pizá. 
Pere Serra. 
Francesch Ballester. 
Antoni Colom. 
Miquel Puig. 
Antoni Bisbal. 
Antoni Puig. 
Pere Puig. 
Bernad Mayol. 
Guillem son fíll. 
Bartomeu son fill. 
Pere son fill. 
Antoni Arbona. 
Francesch Ribas. 
Miquel Pou. 
Jaume Arbona. 
Son fill. 
Antoni Colom. 
Antoni son fill. 
Bernad son fill. 
Llorens son fill. 
Pere Colom. 
Juan Colom. 
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Juan son fill. 
Bernad Colom. 
Damiá son fill. 
Pere son fill. 
Antoni Pizá. 
Pere Pizá son fill. 
Bartomeu Pizá. 
Guillem Colom. 
Juan Ripoll. 
Damiá Colom. 
Antoni Magraner. 
Bartomeu Magraner. 
Tomas Magraner. 
Pau Colom. 
Bartomeu Busquets. 
Mateu Busquets. 
Pere Busquets. 
Jaume Busquets. 
Pere Busquets. 
Bartomeu Miró. 
Pere Miró. 
Pere Morey. 
Bernad Frontera. 
Juan Frontera. 
Bartomeu son fill. 
Bartomeu Ripoll. 
Jaume Bisbal. 
Juan Fraixá. 
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Tomas Ripoll. 
Bartomeu Bisbal. 
Bartomea Ripoll. 
Andreu Ripoll 
Jaume Ribas. 
Ramón Serra. 
Guillem Gual. 
Remad Ginesta. 
Bernad son fill. 
Jaume Ginesta. 
Bernadí Ginesta. 
Pere Revnes. 
Pere Ripoll. 
Francesch Palau. 
Juan Árbona. 
Francesch Tomas. 
Juan Bisbal. 
Juan son fill. 
Antoni son fill. 
Pere Vicens. 
Bernad son fill. 
Juan son fill. 
Juan Ferragut. 
Tomas Ripoll. 
Gracia Borras. 
Gracia son fill. 
Antoni Bernad. 
Antoni son fill. 



Francesch Ribas. 
Juan Serra. 
Bartomeu Pizá. 
Guillem Pizá. 
Yicens Ribas. 
Pere Mayol. 
Juan Bernad. 
Son fill. 
Antoni Yicens. 
Simó Vicens. 
Ambrós Vicens. 
Bernadí Ribas. 
Pere Pizá. 
Antoni Arbona. 
Juanot Mayol. 
Tomas Mavol. 
Bernadí Mayol. 
Damiá son fill. 
Bartomeu son fill. 
Antoni Mayol. 
Bartomeu Mayol. 
Bernad Mayol. 
Juan Arbona. 
Bernad Arbona. 
Jaume Arbona. 
Antoni Arbona. 
Guillem Mayol . 
Son fill. 
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Bertomeu Palou. 
Bernad Albertí. 
Guillem Bísbal. 
Son fiU. 
Antoni Mayol. 
Son fill. 
Altre fill. 
Pere Arbona. 
Pere son fill. 
Antoni son fill. 
Perot Mir. 
Andreu Yicens. 
Antoni Bisbal. 
Son fill. 

Bartomeu Arbona. 
Pera Finxa. 
Son fill. 

Jaume Ballester. 
Son germá. 
Pere Ballester. 
Jaume Bisbal. 
Antoni Ribas. 
Miquel Bisbal. 
Juan Alcover. 
Francesch Morey. 
Mateu Yicens. 
Pere Marques. 
Pere Matas. 




Toni Matas. 
Pere Pau. 
Pere Bernad. 
Damiá Bernad. 
Bartomeu Lampayes. 
Toni Lampayes. 
Juan Lampayes. 
Bartomeu Pons. 
Bartomeu Vidal. 
Antoni Vidal. 
Juan Miró. 
Jaume Pons. 
Pere Ferrer. 
Bartomeu Ferrer. 
Francesch Pons. 
Francesch Slada. 
Pere Ca-Canals. 
Sebastiá Jaume. 
Juan Codonyer Stada. 
Juan Poquet. 
Antoni Cipa. 
Juan Salat. 
Juan Morell. 
Bartomeu Stada. 
Antoni Guerau. 
Mateu Vidal. 
Bernad Ribas. 
Guillem Alcover. 
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Miquel Morell. 
Rafel Cresliá. 
Bartomea Trías. 
Jaume Devá, mavor. 
Crístofol Masach. 
Aotoni Masach. 
Bartomeu Castaover. 
Gabriel sod fill. 
AdIodí sod fill. 
Juan Soler. 
Jaume Paig. 
Guillem Bisanves. 



Bartomea Frontera. 
Andreu Ferrer. 
Jaume Stada. 
Maciá Ginesta. 
Bartomea Arbona. 
Jaan Torres. 
Joan Cerda. 
Gabriel Stada. 
Bartomea Cifra. 
Juan Cerda. 
Juan Arbona. 
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fliATKociENTOs hombres armados, con su tamb(r 
>í bandera , y veinte y ocho acémilas cargadas de 
niciones , pasaron de SóUer á la ciudad para t( mar 
parte á favor de la conmoción popular llamada Gernu nia. 

Una escritura recibida en 28 de abril de este aSo 
por Bartolomé Bramona notario, asegura la existéicia 
de minerales de oro y plata en el predio Bálix de 
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DE los documentos que tenemos á la vista consta que 
este año tuvo lugar el prodigio obrado por la imagen 
de Ntro. Señor Jesucristo , que se venera en el convento 
de SóUer , con el bandido Estovan Girard , natural de 
dicha villa, que vivia en la calle de la Luna. 
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REUNIÓSE el consejo de Sóller para tratar de los na- 
turales de esta villa que los moros habian cautivado 
en sus costas, y se presentó Antonio Colom Calobray 
manifestando que él, su muger y su yerno, juntamente 
con otras personas, habian sido llevados cautivos á 
Berbería , y que solo á él le habian permitido venir para 
buscar dinero para el rescate, y suplicaba que se le 
socorriese de los fondos públicos. Igual pretensión es- 
puso el Pro. Juan Pizá en favor de un sobrino suyo, 
y otra persona en favor de un hijo de Ballester , que 
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también safrían la pena del cautiTerío, y se acordó 
que los jarados tomasen dinero á préstamo para sacar 
á todos ellos de aquel conflicto. 
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EN el consejo celebrado en Sóller el dia 25 de no- 
viembre se hizo presente que Narciso Bedós Pro., 
propietario de la ermita de Santa Catalina del Puerto, 
tenia muy descuidado este santuario, y la antigua de- 
voción empezaba á perderse; por lo que, se hacia indis- 
pensable que la villa volviese á adquirir aquella casa. 
Resistióse el Pro. Bedós á cederla ; pero seis años des- 
pués manifestó que cuando Juanot Moranta le entregó 
la ermita fué á costa de una cantidad , que él habia 
gastado otra en breves pontificios , y por lo mismo quería 
sesenta libras y un huerto para devolverla á la villa, 
y el consejo en 24 de julio de 4538 acordó que se le 
diese lo que pedia, como así se verificó, adquiriendo 
los jurados de Sóller la propiedad de Santa Catalina 
del Puerto. 
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EL consejo de Sóller en 8 de marzo acordó suplicar al 
Yirey el aumento de un guardia en la atalaya, y 
en SI5 de mayo resolvió dar poderes á Jaime Monta- 
ñans , que pasaba á la corte , para que en nombre de 
la villa solicitase de S. M. ausitios para la recompo- 
sición de la torre de la Drasana. 
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EN 26 de mayo se hizo presente al consejo la desa- 
gradable noticia de las continuas escursiones de mo- 
ros por las costas de Sóller , cautivando gente , sin 
que los vecinos de esta villa pudiesen defenderse por 
falta de armas, y se acordó que los jurados procura- 
sen desde luego adquirirlas y repartirlas. ¥ en 9 de 
agosto se dispuso que fuesen fortificadas algunas talayas 
ó torres , particularmente la Roca-rotja , respecto á que 
se esperaba con fundamento una invasión del poderos 
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turch Barbarroja, cuyas obras deberían pagarse, á saber: 
los de bras major 4 : forans 3 : mitjana 2 : y los altres 4. 
Las noticias de la próxima invasión de la armada tur- 
quesca eran de cada dia mas fatales , y el mismo con- 
sejo en 9 de setiembre mandó que hs joyas, dr y argent 
y las relliquias santas de la iglesia de Sóller, se tras- 
ladasen, cuanto antes, por dos sacerdotes y dos jurados, 
á la Catedral de Mallorca , para librarlas del saqueo en 
caso que tuviese lugar el desembarco turco que con 
fundamento se temia. 



(X 



\m. 



EN el consejo de 3 de junio se dio noticia de la lle- 
gada á Alcudia del emperador Carlos Y , desde donde 
debia pasar á Menorca , y fueron nombrados los jurados 
Jaime Puigderós , Lúeas Pons y Pedro Cañáis , para que 
pasasen á felicitar á S. M. en nombre de la villa de 
Sóller, presentarle de parte déla misma un regalo de 
fruitas, gresc y altres coses, y hacerle presente el estado 
angustioso en que se encontraba la población. Tal era 
este que en 4 de julio resolvió el mismo consejo fundir 
todo el oro y plata de la villa para acuñar moneda, 
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noticia que parecería increíble , si Binimelis y Barberi 
no asegurasen que en aquellos tiempos la habían batido 
también los naturales de Inca. En el mismo consejo se 
resolvió poner un guardia con salario en el fuerte de 
la Drasana , lo que no se verificó hasta 2 de abril del 
siguiente año en que se facultó al capitán de la villa 
y al baile real para nombrarlo y nombrar también los 
demás talayers del distrito. 
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SÓLLER recibió órdenes del Yirey para la captura de 
bandidos, y en el consejo de 46 de julio se dictaron 
medidas y se dieron informes, proponiendo el sindico 
Francisco Pons que á los foragidos se les persiguiese 
con alanos (cans de bou). 




Siguen los preparativos de defensa por temerse ana 
invasión turca. En el consejo de i 8 de agosto se acordó 
hacer una talla de cincuenta libras para pagar la gente 
de armas que había venido á Sóller. Se manifestó que 
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Alfonso de Torrella, coronel de la parte forana, habia 
ofrecido venir con mil soldados, si necesario fuese; 
y se nombró , á propuesta de Juan Odón Forteza , ca- 
pitán de esta villa, á Bartolomé Codonyer, sargento 
mayor de ella, con el salario mensual de una libra 
idoce sueldos ó sea un ducado. 
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SE repartió una talla de cincuenta libras para pagar 
igual número de arcabuces que se babiau comprado 
y distribuido á los guardias de las torres y del puerto: 
se recibieron órdenes del Yirey mandando la reparación 
de torres y talayas , y previniendo que se preparasen 
para rechazar la armada turca; y en consejo de 47 de 
junio se nombraron, para que cuidasen de las obras y 
aprestos, cuatro consellers de guerra y que fueron: Juan 
Puigderós , Jaime Custurer , Pedro Frontera y Juan Ar- 
bonadel carrer Non, á quienes, en unión del capitán 
Forteza y del baile, se les autorizó para gastar basta 
la suma de cien libras. 
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I A noche del 14 de junio dos barcos turcos llegaron 
Jal puerto de SóUer y se llevaron cautivos ocho hom- 
bres que estaban allí de guardia. Reunióse el consejo 
el dia siguiente y se acordó el pago de seiscientos du- 
cados que los moros, desde Andraitx, pedian por el 
rescate. Esperábanse por momentos mayores conflictos» 
y se determinó en 21 de julio la construcción de una 
bombarda y una torre en la Drasana , demandando al- 
gún ausilio para estas obras á los jurados del reino. 
El baile real Bartolomé Pons, que al efecto pasó á la 
capital , á su regreso trajo órdenes del Virey para que 
se redoblasen las guardias , respecto á que se tenian 
noticias ciertas de la salida de la armada turca de 
Argel, con dirección á estas islas, y resolvióse en 24 de 
agosto que se aumentase la vigilancia marítima desde 
el Coll de Miramar, y en 8 de setiembre se acordó 
que los jurados pasasen á la capital en busca de veinte 
y cinco arcabuces , que pedia el capitán Forteza , como 
así se verificó 
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NUEVOS temores de invasiones turcas pusieron al con- 
sejo de SóUer en la precisión de mandar , en 30 de 
mayo, que en la talaya se hiciese una nueva torre, cuya 
obra se confió al maestro Guillermo Roig, por la can- 
tidad de ciento veinte Ubras. 
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SE mandó á Sóller que aprontase cuarenta cuarteras 
de harina , cantidad que correspondia á esta villa en 
el reparto hecho á toda la isla, para proveer de pan 
al ejército del Rey que debia llegar á Mallorca, y en 
sesión de 30 de agosto dispuso el consejo su cumpli- 
miento , y acordó que así que se tuviese noticia de la 
llegada de S. M. pasase á la capital una comisión com* 
puesta de los jurados Juanote Puigderós , Jaime Custu- 
rer, Bartolomé Ganáis y Gabriel Mayol, para felicitarle 
de parte de la villa y para presentarle un regalo de valor 
de cincuenta libras. 
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I [nos barcos turcos echaron su gente á tierra y en el 
) puerto destruyeron cuanto encontraron , incendiando 
la ermita y la estatua de su titular madona Santa Ca- 
talina, y el consejo dé Sóiler en 30 de junio acordó 
cuestuar para la reedificacion.de aquel santuario. En 
la misma sesión el capitán de la villa Juanod Forteza, 
manifestó la inconveniencia de que los guardias del 
puerto y demás puntos marítimos fuesen jornaleros, 
porque para acudir á su trabajo dejaban de cumplir 
con su deber, y se determinó el nombramiento de un 
consejo de guerra compuesto del capitán, del baile, 
mossó Puigderós, Jaime Custurer, Francisco Pons, Pe- 
dro Frontera , Antonio Arbona y Antonio Mayol , al cual 
se confió el arreglo de las guardias y rondas de soldados 
de Buñola y Alaró. También se resolvió que las alhajas 
de la iglesia se inventariasen y colocasen en la casa 
Mitjana, custodiadas por gente armada. Mandóse en el 
consejo de 31 de mayo poner vigilancia de dia y de 
noche en Bálix d'avall y en el Coll de la Ylla: que 
fuese tabicada una de las dos puertas de la iglesia: que 
se repusiesen las puertas, destruidas por los moros, en 
la Drasana; y que se solicitase un jubileo para la re- 
paración de Santa Catalina. 
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Ed el consejo de 1 6 de julio el capitán Juanod For- 
teza hizo presente sus años de servicio , la pérdida del 
mulo que le mataron los moros el dia que peleó con 
ellos , otros muchos descalabros que ha sufrido , y que 
por su mucha ancianidad le es imposible irá pié, su- 
plicando á la villa que le compre un rossi, y se acordó 
regalarle diez ducados. También se tuvo presente en 
este consejo que un barco de moros apresado por los ca- 
talanes era el mismo que se llevó de la ermita de Santa 
Catalina del Puerto , entre otros muchos objetos de valor, 
el enrejado de hierro , y se determinó que se practi- 
casen diligencias para recuperarlo. 
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En el de 8 de octubre se hicieron presente los deseos 
del Virey,' de pasar áSóller, para promover la fábrica 
de una fortaleza en el puerto, que sirva de defensa 
contra el enemigo, y en sesión de 11 de noviembre se 
resolvió ausiliar las obras de la misma con el coste de 
dos mil jornales de peón. Dióse principio á ella en 6 
de enero del siguiente año , pasando á Sóller D. Sant 
Martí Despuig , con un bombarder , para levantar el cro- 
quis y elegir el punto, y el consejo nombró una junta 
inspectora compuesta del baile real Antonio Mayol y 
dos jurados , quienes cuidaron también de hacer en nom- 
bre de la villa un presente al Yirey cuando vino á ver 
las obras, cuyo regalo fué de un moUó, un corti de vi, 
tres cortés de grescs, muja dotsena de fogasses, tres 
parells de gallinas y mitja cortera de pa pastad. 
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JAIME Frexa se presentó al consejo de Sóller pidiendo 
un socorro pecuniario para rescatar la gente qae en 
defensa de esta villa habia sido cautivada por los moros, 
y en 41 de junio se concedió á cada uno de los cau- 
tivos la cantidad de diez ducados ó sean diez y seis 
libras. 

Nuevas noticias de próxima invasión de turcos obli- 
garon á los jurados de Sóller á colocar en arcas la plata» 
alhajas y ropas de valor de la iglesia» y remitirlas á 
Alaró , con buena custodia , dándose comisión para ello 
á Bartolomé Mayol y al jurado Bartolomé Pons. 

Para dote de la fortaleza del puerto , que se estaba 
construyendo, se compró un cañón por el precio de 
diez y nueve ducados y el Yirey regaló otro de igual 
calibre. 



En el consejo celebrado en 21 de agosto se hizo 
senté : 



pre- 



Lo Virey din que ell te per cert que aquest añy I' ar- 
mada de Alger ha de venir y en special signante en 
aquesta vila, y per lo bon amor quens te, dolentse de 
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nostres treballs en la hora que sabrem qw la dita 

armada sia á cemps y li fem correr quell nos tramatrá 
Z. soldáis practichs para la guardia de la torra, de 
aquells qui son venguts de Ora, <Sfc, 



Órdenes del Yirey á todDS los pueblos marítimos 
para que envíen sus campanas á la capital para fabricar 
cañones. A SóUer les dice que los jurados las hagan fun- 
dir y los fabriquen para defensa de la villa. En consejo 
de 4 de noviembre se resolvió que así se verificase , es- 
ceptuando lo señy mayor y rsquella de la Esgleya, á 
lo que se opusieron los conselleres Damián Bernad , Pe- 
dro Mayol y Antonio Ferrer, quienes proponían tallas 
en lugar de la destrucción de las campanas. 

El capitán Forteza convocó el consejo en 48 del mis- 
mo noviembre y habló del modo siguiente: 

Lo Virey ma manat en ciutad queus dignes , com no 
ignoran, com lo capitá Suff, arraix, es capitá de XXV 
galeras y fucsias y, segons diuen los catius que han presos 
en. Pollensa , venian stis assi sino per lo temps , y com 
ara essent dita armada en Alger, segons se diu, passaria 

parill y lo senyor Virey sitis aparria ell nos tra- 

matria L soldats, ^c. Y se acordó que se diesen las 
gracias al Virey. 

A instancia de.Fr. Llompard se empezó este añ 
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la fábrica de la nueva ermita de Santa Catalina del 
Puerto que los moros habian destruido , y fueron nom- 
brados obreros de ella Jaime Custurer y mos$ó Puigderós. 
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N consejo de 6 de enero el capitán Forteza hizo pre- 
sente la necesidad que habia de que se fortificase 
la iglesia perqué laltra vegada lo vicari hagué de fugir 
ab lo Corpus, y se acordó que el espresado capitán y 
baile cuidasen de ello. En otro consejo , de 29 del mismo 
mes, se manifestó una orden del Virey ofreciendo veinte 
y cinco soldados , porque tenia noticias positivas de que 
aquesta lluna ó laltra la armada de Argel vendría sobre 
Sóller , y se resolvió admitir la fuerza armada y pagar 
á mossó Tarradas la bombarda que habia proporcionado 
para la fortaleza del puerto. 

Este año se undió una gran parte de la iglesia y 
convento de observantes de Sóller. 

Seguia con mucha actividad la obra de la fortaleza 
del puerto , que estaba á cargo del maestro Torres. 
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La mnger de Jaan Rotger, nataral de esta villa, qu^e 
se hallaba cautivo en Berbería, suplicó que se le au- 
silíase para rescatarlo y el consejo le dio diez ducados. 
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ITIl castillo del puerto, cuyas obras quedaban termi- 
Jnadas , se puso á cargo de mestre Bartomeu Vilari, 
y fué nombrado bombarder del mismo, por época de- 
terminada, Enrique Flandes, que lo era de Barcelona. 

Consiste este castillo en una torre circular á la parte 
de tierra , y unida á ella , hacia el mar , una batería en 
arco de circulo, cerrada su gola con unos parapetos 
elevados , de modo que su altura cubre de la domina-- 
cion del monte inmediato llamado la Mola. Junto á este 
muro están la cocina, cisterna, cuarto del Gobernador, 
otro para la tropa y un cobertizo para efectos, de cuyo 
tejado se puede hacer fuego contra tierra por unas arpi- 
lleras. La espresada batería está mas baja que el pri- 
mer piso del torreón , tiene su esplanada de piedra fria, 
y su parapeto á barbeta de ocho pies de grueso. £1 
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muro de la gola tiene cinco pies de grueso: el radio 
de la batería diez varas : el torreón nueve varas de diá- 
metro. Su esplanada superior es de hormigón con un 
parapeto de siete pies de grueso , que tiene capacidad 
suficiente para hacer fuego de fusil por unas arpilleras. 
Este castillo se opone directamente á la boca del puerto» 
al alcance de cañón. 
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REUNIÓSE el consejo de SóUer en S13 de marzo y se 
hizo presente la noticia que se tenia de que la ar- 
mada turca habia proyectado venir á Mallorca , con cuyo 
motivo se acordó proveer la fortaleza del puerto de lo 
que faltaba, disponiendo que se trabajase constan- 
temente en ella todos los dias, inclusos los festivos, 
por haber dado licencia el provisor eclesiástico, y se 
resolvió hacer una talla de doscientas ochenta y siete 
libras para pagar estos gastos. 



En 11 de mayo tuvo lugar la invasión turca que 
tanto se temia. 




yf&i9t 




-=s^ 



'^ 





Á 



W- 




Q.l«SsO 



^6=^e=p '==e^^ 



En el consejo que se convocó en 27 del mismo mes 
de mayo, se hizo presente la fundada sospecha que se 
tenia de que un esclavo moro de Tomas de Puigdorfila, 
que vivia en su casa de Sóller, habia ausiliado á los 
turcos para el saqueo y destrucción de la villa, y con 
el objeto de evitar en lo sucesivo semejantes males , se 
acordó que del Coll de Trinitat ensá que no hey pugua 
entrar sclau moro ni dinada de moro, ni del Coll de 
Sóller ensá. 

En el de 6 de junio se dio cuenta de haber aprobado 
el Virey que se fortificase la iglesia, y que se constru- 
yese una torre en el Coll de la Ylla , y en el de 1 2 de 
los mismos se comisionó á Jaime Deyá de Muleta para 
pasar á la corte y esponer al Rey los conflictos en que 
se hallaba la villa , y se resolvió la fiesta de aniversa- 
rio del suceso de los moros, á la que se dio principio 
el ano siguiente. 

Este mismo año (1561) en 23 de agosto llegaron al 
puerto de Sóller y desembarcaron en él los padres je- 
suítas Francisco Boldó , Bernardo Yerdolay y Gerónimo 
Mur, y los hermanos coadjutores Juan Navarro y Fran- 
cisco Fortuñy, quienes al dia siguiente pasaron por 
tierra á la capital y dieron principio á la fundación 
del colegio de su instituto. 
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SE reciben en Sóller noticias de que los turcos in- 
tentaban volver á esta isla: va á aquella villa gente 
de socorro con sus capitanes : escaseaba el dinero , los 
vecinos se quejaban de tener alojados ; la fortaleza del 
puerto se proveyó de todo lo necesario, y el consejo, 
en sesión de 10 de mayo, creó un impuesto de diez 
dineros por cada pellejo de aceite que se estrajese del 
puerto para atender á los gastos de la fortaleza. 

Este año se empezaron las obras de fortificación de 
la iglesia, con el objeto de que ésta pudiese librarse 
del saqueo y destrucción en otra invasión de moros, y 
con el de poderse cobijar dentro de sus muros las mu- 
geres y gente inútil. Esta fortificación se hizo á ins- 
tancia del celoso capitán AQgelats , pues en las actas 
del consejo de Sóller aparece en la sesión celebrada en 
18 de mayo del año anterior, una petición suya con- 
cebida en estos términos: 

Honorable é savi consell: ja venen vossas saviessas 
com los moros son vinguts en esta vila y com nostro 
Senyor nos ha dat la victoria , que piada á nostro Senyor 
sia á son sant servey, y per lo esdevanidor que sa senyoria 
parlant me deya que per lo primer consell que muntás 
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y que deduesca á mssas saeie^sas que per defensió de 
donas y minyons siria hó murar lo fossar, ^c, T se 
acordó que así se verificase. 

Edificóse tambiem ao oratorio á la Yirgeo de la 
Victoria, que es el que boy sirve de iglesia al hospi- 
tal, eo acción de gracias á María Santisima, por el 
triuofo alcanzado contra los turcos. 

Para evitar que estos intentasen otra vez tomar tierra 
en el Coü de la Ylla, edificóse en aquel punto, á ins- 
tancia de Antonio Custurer, que se hallaba en Madrid 
de síndico de este reino , la torre llamada Picada » so- 
bre la punta esterior y del NO. del puerto. Es circular, 
de catorce varas de diámetro, con una batería baja 
hacia la parte del mar , capaz de tres cañones. Las cs- 
planadas son buenas, aunque de hormigón, y tienen 
en su piso un cuarto, unido á él un cobertizo y los 
parapetos á barbeta pero demasiado elevados. Se com- 
pone de tres altos: en el primero está la habitación del 
Gobernador; en el segundo la de los torreros, y en el 
tercero la batería superior, que es capaz de cuatro 
cañones. Los parapetos tienen dos pies de grueso con 
dos tragantes empotrados en ellos. Desde esta torre se 
descubre muy bien la cala que forman las Puntas y el 
principio de la entrada del puerto. Custurer fué el autor 
del plano y el primer alcaide de dicha fortaleza. 
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LA villa de SóUer tenia sus representantes en el Gran 
y general consell, que eran Jaime Deyá y Miguel 
Mayol, quienes contribuyeron á que aquella corpora- 
ción en 4 de octubre de este año resolviese ausiliar las 
obras de la fortificación de la iglesia con mil libras» 
cantidad que fué suficiente para terminarlas. Esta for- 
tificación es un cuadrado; en un ángulo encierra la 
iglesia parroquial, que saca á fuera sus traveses, y en 
el otro diagonal tiene una torre que saca sus costados, 
de suerte que viene á ser un fuerte cuadrado con tra- 
veses muertos (1). 

(1) Tal vez esla forlificacion , qne los de Séller deberían mirar como 
un monumento de las glorías j del espiríln emprendedor de sus pasados, ja 
por el objeto con que se levantó . ya por la época de eslerílídad y miseria 
qne habieron de arrostrar los contribuyentes á su coste; acabará su existencia 
en el siglo de destrucción y vandalismo que hemos alcanzado. Decimos esto» 
porque un articulo . comunicado á un periódico de esta capital , propone la 
demolición de estos robustos muros . fundándose . como todos los demoledores 
de templos y de otros edificios, en la necesidad de hermosear la población, 
construyendo casas en la área que ocupa la fortificación de la iglesia. No es 
de esperar que el Ayunlamieuto de Sóiler . qne tan celoso y eotosiasta se 
maestra por las glorias de su país . apoye el proyecto trazado por nn hombre 
qne. creyendo á su patria atacada de una enfermedad, qniere aplicaría el 
remedio de la demolición de sus muros . de esos muros que forman un título 
de honor y de orgullo . para restablecerla de sus dolencias. 
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LA esterilidad de este año tuvo á Sóller con muchos 
apuros, y el consell de la villa, para socorrer á los 
pobres , en 1 .^ de mayo acordó comprar cien cuarteras 
de trigo, á mossó Arnaldo Santacilia, á razón de treinta 
sueldos la cuartera. 
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E construye en este año la casa de Ayuntamiento de 
Sóller. 
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N 7 de octubre en el golfo de Lepanto se dio á los 
moros un combate naval en el que se halló el capitán 
Andrés Arrom, natural de esta villa. 
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UN rico propietario catalán se retiró en Santa Catalina 
del Puerto para hacer vida eremítica en compañía 
de Fr. Juan , que era el encargado de aquella casa. Y 
tres años después vino á vivir en ella un virtuoso ermi- 
taño napolitano. 
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Ya habia de ser considerable la cosecha de naranja 
de Sóller , cuando el conseller Pons , propuso al consejo 
en S12 de junio que se pagase un derecho por la que 
se pusiese en venta. 
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En el consejo de ^ de BOTtembre se dié coenta de 
haberse conprado urna figwra de la Yírgen para el orato- 
rio de la Victoria y para llevar en andas i la procenon. 
Era propiedad del medre en teología Haiet , y costó 
Teinte libras. 

Llegó al puerto de Séller, en 46 de marzo, un barco 
procedente de Barcelona que conducía á su bordo una 
caja, que el P. Gerónimo Nadal de Binibassí enviaba 
desde Roma á los jesuitas de Mallorca. Contenía las re- 
liquias siguientes: parte del leño de la cruz de Jesu- 
cristo : la cabeza de santa Clemencia : un hueso de santa 
Undelina: un pedazo de brazo de san Lúeas ; y otro del 
de san Blas. Fué llevada en procesión á la parroquia 
y al otro dia vino un padre de la compañía á recibirla 
y se la llevó á su colegio. 
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EK el consejo de SIS de junio se dio cuenta de la orden 
del Yirey , en que mandaba que se recogiesen todas 
las ballestas , por no ser buena arma para la guerra , y 
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que todos los ballesteros se armasen de arcabuces , con 
cuyo motivo se compraron doscientos á razón de tres 
libras diez y ocho sueldos cada uno. 

Los jurados de Sóller solicitaron del limo. Sr. Don 
Juan Yich y Manrique , obispo de esta diócesi , que se 
dignase pasará aquel pueblo para exhorsizar la plaga 
de orugas que talaba sus huertos y campos, á cuya 
petición accedió el prelado trasladándose á aquella villa 
el dia 19 de julio. 
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LAS reuniones del consell y jurados de Sóller se tenian 
en la torre del Fort, y la convocatoria se hacia á 
sb de squella [á toque de campana). 
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DISGUSTOS muy graves ontri) et \ikfmh rf«4 MWi^f \l hI 
Dr. teólogo Guillermo Fronti^rd Pfh, y pi^\^f(\i^ Al^ Ih 
Santa iglesia, por negar m\np] , A ##(# AHÍmh f m \ñ pfi^ 
roquia 4e esla villa , la ptp^^m'yk ^m U mfif^^\m(^U 
por sa dignidad eámki^M. 
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agosto del mismo , acordó recompensarle su coste con 
deudas de tallas. 

El virey D. Antonio Doms en 1579 visitó la villa de 
Sóller, y creyendo necesaria una torre eu el lugar lla- 
mado Coll de la Seca de Bálix , en 26 de octubre dio 
orden al consejo para que se fabricase. De las actas de 
8 de octubre de 4 584 consta que el ingeniero Jorge Fre- 
tin, autor del croquis de las murallas de Palma, en- 
tendia en la dirección de las obras de la nueva torr^ 
de Sóller, juntamente con el capitán en cemps Juan 
Angelats, quien aparece en la junta que celebró el con- 
sejo en 8 de diciembre de 4583 en solicitud de cien li- 
bras para pagar los maestros de esta torre , cuya fábrica 
se estaba concluyendo. 

Oci=c::i=iO 




iS84. 




MANDA el Yirey que se haga una nueva bandera, y que 
en lugar de la creu negra y que lleva la antigua, 
lleve el senyal (blasón) de la vila , y en 4 .** de julio dis- 
puso el consejo que se hiciese. 
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PEDRO Antonio Busquéis y Puigderós, natural de Sóller, 
pasó á la corte y llevó la comisión de representar á 
S. M. los apuros en que se encontraba esta villa por 
los cuantiosos gastos que había hecho en fortificaciones 
y defensa de la población , y á su regreso en \ 586 tuvo 
el gusto de traer la real orden mandando que la forta- 
leza del puerto se mantuviese del real Erario. 
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EN el consejo de 27 de mayo se acordó que esta villa 
continuase en el goce que disfrutaba , desde tiempo 
inmemorial, de repartir ciertos secretos, entre sus natu- 
rales, y que de ningún modo fuesen revelados á los 
vecinos de la capital que con tanto afán solicitaban 
saberlos. 






-» 



é 



Q^l»#sQ 




IS87. 



EL insigne capitán Jaan Angeláis se presentó en 4 .® de 
noviembre al consejo de Sóller y con sentidas espre- 
siones espuso: que su hijo Antonio Juan Angeláis se 
hallaba cautivo en Argel, y que los moros, recordando 
el dafio que en 1564 les habia ocasionado el padre 
de éste , li fan pasar molt mal cauUveri , y per düa 
ralló ne demanan la mitad mes del que en demanarian 
per son rescat; y uno de los conselleres hizo presente: 
Vossas saviessas, consideradas molías obras bonas que lo 
dit senyor Toni Angeláis y lo dit senyor son pare han 
fetas en la present mía, livullan da alguna cuantitat en 
ajuda del rescat, ates que lo mayor mal que te es per ser 
fill del capitá. Acordó el consejo darle cien libras. 
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Los vecinos de Binarraix, para utilidad de aquella 
población y para aumentar el culto Divino, resol- 
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vieron levantar una iglesia , y el consejo de Sóller au* 
silió el proyecto con la cantidad de cien libras para 
empezar las obras. 




i%n. 



s 



E incendió la iglesia del hospital y se quemaron todos 
los adornos y ropas de la casa Santa, 
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EL Yírey de Mallorca recibió aviso de Argel en que 
se le noticiaba que la armada turquesca venia muy 
pronto sobre esta villa. Inmediatamente dirigió una ór« 
den participándolo al consejo de la misma , y al leerse 
en la sesión de 30 de setiembre , mas horror y espanto 
causaba á los de Sóller obedecer lo que el Yirey man- 
daba, que pelear cara á cara con un ejército turco. 
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Digno es de que en los fastos de Sóller qaede consig- 
nado el nombre del ilustre lugar-teniente de S. M. que 
tan indignamente ocupaba el destino que en otros tiem- 
pos desempeñaron los leales y valientes Moneadas , Ur- 
ríes, Cardonas y Cervellones. Llamábase Fernando Za- 
NOGUEBA. Nos duclc CU cl alma sacar á la pública ver- 
güenza un personage que pertenecia á una de las familias 
mas ilustres y enaltecidas; pero nuestra imparcialidad 
como historiador , es mas rígida que la de otros escri- 
tores que , ocultando hechos , han quitado á los sucesos 
todo el interés y toda la poesía con que debieron pre- 
sentarlos. El virey Zanogubba mandó al consejo de Sóller 
que inmediatamente de descubrirse la armada turca, 
todos los vecinos abandonasen la población y se mar- 
chasen á Inca, sin que ni una sola persona quedase en 
la villa. Tan acertada medida era equivalente á entre- 
garla á los moros, y Zanoouera no hubiera adoptado 
otra si hubiese estado concertado con ellos. No de otro 
modo habian obrado en 1535 los representantes de un 
pueblo de Menorca, y pagaron muy cara su traición. 
Abandonada Sóller de todos sus habitantes , era con- 
sentir que los turcos se llevasen sin el menor riesgo 
cuanto existia en esta población ; era consentir que los 
turcos robasen y profjanasen los templos y maltratasen 
las imágenes de Dios y de sus santos. Pero en aquellos 
tiempos en que no se conocían patriotas , el patriotismo 
era tal que muchas veces rayaba en imprudencia. Aca- 
lorados fueron los debates que se suscitaron en el conseU 
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de Sóller el memorable 30 de setiembre. Indigoados 
todos los conselleres resolvieron , por unanimidad , no 
obedecer de ningún modo una orden tan atroz. En el 
acta de esta importante sesión consta que comisionaron 
al jurado Antonio Ferrá, para que pasase á la capital y 
manifestase claramente al Virey que su determinación 
era la de esperar al turco así como lo hicieron en 1561. 
Volem restar assi en Soyler , axi com se feu lo añy del 
camp. El proyecto de la expugnación turca afortunada- 
mente esta rez no se llevó á cabo , y por lo mismo , si 
bien llegó el caso de que los de Sóller diesen de nuevo 
pruebas de su acrisolada lealtad , no llegó el de mani- 
festar , como otras veces , su estraordinario valor , y de 
probar si era ó no ventajoso el plano formado por el 
famoso Virey para librar aquella villa de la espantosa 
catástrofe que la amenazaba. 
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EL Yirey de Mallorca pasó á Sóller, donde dictó va- 
rias disposiciones para la persecución do bandidos y 
malhechores. 
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AS banderías de Canamunts y Canavalls ocasio- 
naron en SóUer muchas muertes, odios y ene- 
mistades , llegando al estremo de no obedecer las 
órdenes del Virey, ni de los jueces enviados para casti- 
gar á los delincuentes. Los PP. jesuitas Mateo Reguer y 
Cosme Maycas , que este año pasaron á dicha villa para 
hacer misión, lograron poner término á aquellas par- 
cialidades , interviniendo en el auto público de paz que 
se firmó por mas de cuarenta' individuos de ambos par- 
tidos. Sóller, con tan noble proceder, fué el primer 
pueblo de la isla que, merced al influjo de los virtuo- 
sos jesuitas , dio ejemplo á los demás y á la capital, 
para terminar los odios y enemistades que desde últimos 
del siglo XY tenian divididas las familias, amedren- 
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tados los ánimos y dañados los espíritus. Sin embargo, 
la completa pacificación de los Canamunts y Canavalls, 
no tuvo lugar hasta treinta años después. 
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A instancia de Juan Colom , dueño del predio Xa Ca- 
lobra, y á sus espensas, acordó el Grande y general 
consejo de Mallorca que se edificase la torre del Singla 
d' Amet, para impedir que los turcos tomasen refugio 
en aquellas costas. 
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EN 26 de mayo fué ajusticiado en Sóller un bandido 
por los robos y asesinatos que había cometido en 
esta villa. 
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/iN 29 de junio se embarcó secretamente en el puerto 
de Sóller el P. Bernabé Pacheco, sacerdote sabio y 
virtuoso y lector de teología del colegio de Montesion, 
que por motivos que se ignoran fué despedido de la 
Compañía en virtud de un breve de Su Santidad. 

Este año se puso la primera piedra de la nueva 
iglesia de Fornalutx. 

El puerto de Sóller este mismo año , á 31 de agosto, 
fué el punto donde se embarcaron los PP. jesuítas Juan 
Sans , Juan Zaforteza y Juan de Ávila , acompañados del 
hermano José Cladera. El primero habia venido de orden 
de su general para visitar y dar estatutos á la casa de 
Mallorca, como asi lo verificó, y terminada su comi- 
sión se fué otra vez á su colegio de Valencia , acompa- 
ñándole los otros dos padres y hermano que iban des- 
tinados al de Barcelona. Un recio temporal que sufrieron 
durante la travesía, les puso á las puertas de la muerte: 
el barco navegó muchas horas sin timón y sin ninguna 
arboladura : el cargamento y las provisiones se perdieron, 
y al fin consiguieron llegar estenuados al puerto de Ro- 
sas , donde fueron socorridos. 
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I^OR haberse roto la campana mayor de la iglesia de 
Sóller, se colocó el dia 5 de setiembre la nueva, 
fundida por Cosme Janer, y costeada por el rector Lo- 
renzo Borras. Costó ciento ochenta libras. 

El dia 2 de mayo partió del puerto de esta villa 
el sabio y virtuoso P. Rafael Oller, jesuita mallorquín, 
ilustre en letras y santidad , que iba á la congregación 
que se habia de celebrar en Barcelona para nombrar 
procuradores que asistiesen á la general que se convocó 
en Roma. Empleó veinte y dos horas en la travesía. 
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EL dia 1.^ de julio llegaron al puerto de Sóller don 
Juan de Godoy y San Clemente, que venia nom- 
brado inquisidor de este reino , y el deán Juan Bautista 
Zaforteza con su sobrino jesuita, del mismo nombre, 
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quienes regresaban de Madrid dejando arregladas las 
diferencias criminales entre Verins y Fusters , objeto 
de su viage. 
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GBAN carestía en Sóller. Los pobres padecieron estra-^ 
ordinariamente por falta de trabajo y y los jur;ados en 
SIO de febrero resolvieron que se amasasen semanalmente 
cinco cuarteras de mixto de trigo y cebada , para repartir 
diariamente la limosna de veinte y cinco panes ó querns. 
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MüBió en U de setiembre el V. P. Fr. Miguel Ganáis» 
natural de esta villa, religioso observante, en quien 
resplandecieron todas las virtudes. 
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1l5 93 de enero falleció D. Mateo Castarer y Grarriga, 
Jy eo su testamento mandó que de su hacienda se fun- 
dase en la Tilla de SóUer un colegio de la Compañía 
de Jesüs. Causas bien estrañas á la voluntad del pia- 
doso Costurer, estorbaron que se diese cumplimiento 
á su última disposición. 
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SÓLLKR hizo al rey D. Felipe lY un donativo de qui- 
nientas libras, á mas de la cuota que se le asignó 
por el Grande y general consejo , para atender á la re- 
cuperación de Barcelona. Para reunir la referida can- 
tidad se abrió una suscripción voluntaria , entre las per- 
sonas de arraigo , y en menos de tres dias produjo las 
quinientas libras. 
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TAMBIÉN ausilió esta villa los apuros del real Erario 
con un donativo voluntario de trescientas libras. 



1648. 




I¡1l azote del hambre que cundió en toda la isla, em- 
Jpezó á sentirse en esta villa desde principios de marzo. 
En 19 de abril sis prohibió de orden de los jurados que 
pudiesen venderse mas de dos panecillos ótresets, de 
cinco onzas y un cuarto , á cada hombre , y uno á cada 
muger; tal era la escasez de granos que se esperi- 
mentaba , escasez que produjo una miseria que se dejó 
sentir por muchos años, pues de aquel entonces datan 
la inmensidad de censos pasivos con que los pobres 
gravaron las reducidas propiedades que poseían. 
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Lr5 laod proeedente de Calaiaoa al mando del patrón 
Mateo Rot^, coya trípolarion había estado en Hean 
T Cambrils, pantos atacados de la pe»te de bubón « de^ 
poes de habérsele moerto fiéis marineros en la travesi», 
lle^ á la turre Picuda de Sóller en enero de este hAo, 
y con >n calamento introdujo el mnU%Uí en i^sta víIIh, 
causando en ella mucbo estrago, Alemafiy fija f^l número 
de sus Tíctimas á ochocientas ochenta y siete, y las 
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relaciones manuscritas á mil sesenta y cuatro. La pri- 
mera fué el 22 del mismo mes en el caserío de la jFi- 
guera, aunque se dice que ya habian muerto dos en 
la Marina. De la Figuera se propagó á Sóller y de aquí 
á Fornalutx , donde perecieron noventa y ocho personas, 
la primera Pedro Miguel Mir , en 8 de abril , y la úl- 
tima Antonia Puig, en 3 de marzo de 1653. Con el pá- 
nico al contagio se introdujo en Sóller la confusión y 
el desorden, y con el fin de atender á las urgencias 
indispensables y dictar providencias para evitar la pro- 
pagación del mal , pasaron de la ciudad á aquella villa 
los vocales de la morbería, ó Junta de Sanidad, don 
Jorge Dameto Trilli, D. Gabriel de Berga, D. Juan 
Miguel de Santacilia, D. Gregorio Villalonga y D. Jorge 
Dezcallar v Dameto. 

También pasaron á Sóller, por haber perecido mu- 
chos sacerdotes , con el objeto de que no faltase el pasto 
espiritual, los padres observantes Baltasar Salva , que 
después fué á Jerusalen , donde murió , y Julián Mut, 
ambos naturales de Lluchmavor. Los dos fueron ata- 
cados de la enfermedad, pero sanaron. De Sóller se es- 
tendió el contagio á la capital y á cuasi todos los pue- 
blos de la isla. 
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EL Dr. Juan Vives , cura párroco de Sóller , fué uno 
de los convocados por el limo. Sr. D. Diego de Es- 
colano , obispo de Mallorca , para intervenir en el sínodo 
diocesano que celebró este prelado. 
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I7!n los dias 18, 19 y 26 de marzo se sintieron en Sóller 
Jterremotos de corla duración. 
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L alférez Bartolomé Arbona , se embarcó en el puerto 
de su patria , la villa de Sóller , con cuarenta y ocho 




^ 



G, *«*0 




OC-^ 



• 'H^s^^ g^ 



soldados y pasó á las guerras de Ñapóles. Fueron tan 
brillantes los servicios que prestó en esta ocasión que 
los historiadores de aquel tiempo hacen de él mención 
muy honorífica. 
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1660. 



ÍjiRA tan escesivo el número de bandidos que existia 
Jen la isla , cometiendo por todas partes los crímenes 
mas atroces, que el virey D. Rodrigo de Borja Lanzol, 
salió á perseguirlos en compañía de varios capitanes. 
A D. Ramón de Torrella confió la persecución de los 
que se guarecían en los montes de Sóller, y al celo de 
aquel caballero se debió que esta villa quedase libre 
de tales malhechores. En el distrito de ella capturó 
Torrella al caudillo de los bandidos y á los Vicens. Lo 
difícil le fué coger á los Corps enseñáis y que eran dos 
hermanos, cuyas mugeres puso presas en la cárcel de 
Sóller , y después de haber practicado muchas diligen- 
cias pudo alcanzarlos, al uno durmiendo dentro déla 
población , y al otro junto al arroyo que llaman Parrelli, 
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SALEN de Sóller varias partidas de gente armada para 
perseguir á los bandidos que nuevamente infestaban 
los montes de dicha villa. El baile y jurados tuvieron la 
satisfacción de contestar á las órdenes que tenian del 
Yirey , manifestándole la captura de cinco de aquellos 
malhechores. 



1678. 



FÚNDASE por Lúeas Colom Calobra la iglesia y cape- 
llanía de la alquería del Conde. Se edificó el oratorio 
tres años después, que es el mismo que existe en el dia. 
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iRió en 28 de agosto D. Pedro Antonio Mayol , na- 
tural de Fornalutx , doctor teólogo , insigne poeta y 
rector de la parroquia de Felanilx. Era sobrino del 
canónigo D. Mateo Mayol y hermano de D. Ventura, 
arbad/del monasterio de Bernardos, de D. Benito, mon]e 
cartujo, y del Dr. 1). Joaquín, cura párroco de Andraitx. 
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SE fabricó el altar mayor de Fornalutx, ([m vimUt ocho 
cientas lil>ras. 
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S1OI.0 XWIII. 
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N breve de Clemeate XI , de 9 de enero de este 
año, prohibió á los observantes de Sóller el tener 
misa fundada en el oratorio de Binarraix. 
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EL canónigo D. Rafael Terrers, antes rector de la villa 
de Santa Margarita , en 1 5 de agosto bendijo la nueva 
iglesia parroquial de esta villa. El baile real Pedro Be- 
nito Vives, y el cura párroco Dr. D. Arnaldo Barceló, 
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fueron insignes bienhechores. En U oferta se r ecogiero n 
mil setedentns y ana libras catorce sueldos coatro di- 
neros. 
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F€fi tan recio y copioso el agnacero qne se desprendió 
•obre eisAa villa en 30 de setieabre , qoe la inundó 
toda, armiño Tariis casis t cansó daios incalculables 
á los campos y huertos. 
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IT^K i* de abril t^e celebró la primera mm ^m ^\ on^ 
r^torio del P<rf. 
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SE colocó la nueva estatua de San Bartolomé , obra del 
escultor napolitano Juan de la Cronxa, en el altar 
mayor de la iglesia parroquial, el dia 16 de febrero. 
Fueron padrinos D. Juan Bordils y doña María Tamarít. 
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os religiosos observantes en 13 de diciembre pasaron 
Já habitar el nuevo convento. 
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I¡1l rector D. Felipe Torrelló, en 28 de abril, bendijo 
Jel nuevo cementerio , situado dentro de los muros de 
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la iglesia. Según las actas del antiguo Consell de Sóller, 
el primitivo cementerio de esta villa ya habia existido 
en este mismo punto. 
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E bendijo el dia 214 de agosto el nuevo retablo del 
altar mayor de la iglesia parroquial. 



Fundación de una capellanía en el antiguo oratorio 
de San Raimundo de Peñafort, situado en el interior 
del puerto en la parte del NE. cerca de la playa. 
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E creó en Mallorca el cuerpo de milicias Provin- 
ciales y entró á formar parte de su oficialidad, en 
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clase de subteniente, D. Miguel Bauza y Bauza, natural 
de Sóller. 

El dia 30 de setiembre se bendijo la nueva capilla 
de la Virgen del Rosario, de la iglesia parroquial de 
esta villa. 
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EL obispo D. Francisco Garrido de la Vega, en 28 de 
noviembre, puso la primera piedra de la nueva igle- 
sia del convento de observantes. 
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üBió en Palma, el dia I.** de enero, el P. D. Pedro 
Juan CoU, natural de Sóller, monge de la cartuja 
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de Jesús Nazareno de Valldemosa , autor de varias obras 
manuscritas, y de una vida de la B. Catalina Tomas, 
que se imprimió en 1775, bajo el anagrama puro de 
Plácido Ruteno. 
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^OR real orden de 23 de julio se habilitó el puerto de 
Sóller para la extracción de naranjas y limones. 



1783. 



PREVIO informe del cuerpo de Ingenieros , el escelen- 
tisimo Sr. Conde de Cifuentes, Capitán general de 
este reino , concedió permiso á la villa de Sóller para 
edificaren el puerto, junto á la fortaleza, un almacén 
para depositar los frutos que hayan de extraerse. 
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REAL Orden de i 4 de octubre , concediendo al Ayun- 
tamiento de SóUer la franqueza de pólvora y dere- 
chos de aduanas de los útiles necesarios para la cons- 
trucción del muelle. 
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EL dia 17 de noviembre se puso la primera piedra 
del nuevo muelle, siendo director de sus obras el 
teniente de fragata D. Onofre Gomila. Hé aquí la ins- 
trucción á que debieron sujetarse los constructores. 



Artículo 1.* Desde la punta de la ermita de San 
Raimundo se medirán quince varas hacia la misma 
ermita: desde este punto se tenderá un cordel de 
ochenta varas de longitud , no derecho al castillo , mas 
á la izquierda , hasta que mengüe el fondo en las cua- 
tro brazas al estremo de dicha medida que deberá ser 
la situación del estremo del muelle. 
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ÁRT. 2.^ Desde el citado punto se medirán cinco 
varas hacia la misma punta que será el ancho del mue- 
lle V las diez restantes han de ser de escollera. 

ÁRT. 3." Á las cinco varas dichas de ancho que ten- 
drá el muelle contadas del canto interior donde deben 
estar las embarcaciones, de estremo á estremo del mue- 
lle se fabricará un murallon de dos y media varas de 
alto y un cuarto de ancho, que deberá ser de raam- 
postería, y en su espalda la escollera tendrá una y 
media vara mas alta que el muelle , bajando su altura 
á la lumbre del agua. El enunciado murallon servirá 
igualmente para dar abrigo á las embarcaciones y á la 
gente que transitare por encima del muelle, tanto para 
el viento, como para la mar. 

Art. 4.° El alto del muelle serán dos y media varas. 

Art. 5.** Á distancia de veinte y cinco varas del es- 
tremo del muelle se fabricará una escalera grande y 
otra á otras veinte y cinco varas distante de ella. 

Art. 6.° Los pilares, para amarrar los barcos, se 
colocarán del modo y á las distancias que se manifies- 
tan en el plano. 
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IjlxN los días 29 y 30 de setiembre nevó tan estraordi- 
Jnariaroente que todas las calles de SóUer estaban 
cubiertas con mas de dos cuartas de nieve. Murió mu- 
chísimo ganado y los naranjos esperimentaron un es- 
pantoso desmoche. 
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EL fuerte temporal del dia 21 de enero causó en Só- 
Iler mucho daSo y destruyó mas de veinte varas del 
muelle que se estaba construyendo. Los olivares sufrie- 
ron un destrozo nunca visto , y de la mucha leña que 
sobró, después de emplear la necesaria para el consumo 
de la villa, se quemaron catorce caleras. 
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EL mariscal de campo , ingeniero director , D. Segis- 
mundo Font y de Milans , promovió la conclusión de 
la batería en la falda de la punta de San Ramón. 
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SÓLLER, en 4 de enero, tuvo el placer de recibir \\ 
su hijo predilecto el limo. Sr. D. Bernardo Nadal y 
Crespí, obispo de Mallorca. Fué, como era regular, 
muy obsequiado; pero tuvo el sentimiento do ver mo- 
rir á su querido padre, á los cuatro dias de su llegada, 
y con este motivo se aplazó su entrada, que se le hizo 
solemnemente en 1.® de febrero. 
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EL día 3 de marzo nevó en Sóller de un modo nunca 
visto f y cuatro dias después continuó nevando con la 
misma abundancia quince horas seguidas, causándola 
muerte á muchísimo ganado. Las familias estaban en- 
teramente incomunicadas dentro de sus casas, y como 
en muchas de ellas faltaban ya los alimentos , hubieron 
de abrirse zanjas, por medio de un somaten, para ha- 
cer transitables las calles. 
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SIGLO XIX. 



Afio 1803. 




URIÓ en Palma el dia 23 de noviembre frey 
D. Jaime Ramón Bernad Veri y Mayol Pro., 
caballero conventual profeso de la orden mili- 
tar de San Juan de Jerusalen , á la que prestó brillantes 
servicios, que le mereciéronla pensión de trescientos 
dos escudos sobre los frutos del priorato de Cataluña, 
que en 46 de setiembre de 4785 le concedió el gran 
maestre Roban. Se hallaba en Malta cuando el hundi- 
miento del trono de nuestra insigne y esclarecida mi- 
licia. Era natural de Sóller , en donde habia nacido el 
dia 26 de marzo de 4752, de la antigua familia de Ber- 
nad Veri de la Figuera, que cuenta entre sus ascen- 
dientes al conseller Gabriel Bernad Yerí , que desempefió 
esta dignidad en 4418. El gefe de esta casa es el pro- 
pietario D. Pedro Antonio Bernad Veri , sobrino del 
Sanjuanista. 
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ANTES de abandonar el sapientísimo Jovellanos , lum- 
brera de la literatura española, el pais de su pri- 
sión , en el que dejó tan buenos recuerdos , quiso vi- 
sitar la hermosa y encantadora SóUer , para dar algún 
solaz á sus disgustos y sinsabores. Pasó á recorrerla, 
admiró sus bellezas , y sin volver á Palma, porque debía 
de causarle horror, por su proximidad al castillo de 
Bellver, se embarcó para el continente en el puerto 
de esta villa el día 20 de mayo. 

También Sóller quiso secundar los tumultos que 
este año esperi mentó la capital ; pero , merced á la pru- 
dencia y acertadas disposiciones de su Ayuntamiento, 
los insultos y persecuciones no tuvieron resultado la- 
mentable. Sin embargo de todo, el que escriba la his- 
toria de aquella época , no podrá menos de llenar al- 
gunas páginas, para contar los sucesos de Sóller del 
año 1808, y si lo hace con la imparcialidad propia 
del historiador y va á buscar las causas que produjeron 
los movimientos populares de que tratamos , descubrirá 
que de un mismo centro y de unas mismas personas 
salieron todos los conflictos que pudieron tener conse- 
cuencias muy graves. 
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SÓLLER tuvo SU representante en la junta suprema de 
gobierno de esta provincia, que por el cautiverio 
de Fernando YII ejercia toda la autoridad soberana, 
que fué el síndico forense D. Antonio Pons, natural 
de esta villa , á quien por sus servicios condecoró S. M. 
con la cruz de distinción concedida á todos los vocales 
de aquella asamblea. 

Este mismo año, en 25 de noviembre, un enorme 
peñasco del camino del Coll se desplomó sobre un tra- 
ginero que venia de la capital, quedando su cadáver 
tan desfigurado que por las caballerías se conoció quien 
era. La noticia, que llegó á Sóller por la noche, in- 
fundió en toda la población el sentimiento propio de 
tal conflicto, y al momento muchísima gente con tede- 
ros pasó al punto de la catástrofe para ver si llegaba 
á tiempo de poder socorrer á aquel desgraciado. No es 
esta la primera vez que el desprendimiento de piedras 
en esta parte del camino de Sóller ha producido iguales 
desgracias, pues se cuenta otra, cuasi idéntica, del 
año 1795. 
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LAS cortes generales y estraordinarias ^ reunidas en 
Cádiz , accediendo á lá solicitud de la municipalidad 
de Sóller, en 21 de junio ampliaron la habilitación del 
puerto, para el comercio de entrada y salida, y esta 
misma gracia la confirmó la regencia del reino en 23 
de setiembre de 1813. 

Á espensas del Sr. obispo Nadal, y para utilidad 
de los vecinos de Sóller, se empezaron las obras de 
conducción de aguas para la fuente de la plaza , y se 
terminaron cuatro años después. Importaron mil qui- 
nientas noventa y siete libras quince sueldos. En la 
misma fuente se ven dos lápidas con estas inscripciones: 

1.* 

Publico commodo 

s. p. q. sulleris 

Aquam hang duxerb. 

A. b. MDGCCXI. 

Amore in patriau 

Bernardus Episgopus erexit. 

A. D. MDCCCXY. 
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L nuevo cementerio , abierto en tierras de Bartolomé 
Morell , se bendijo solemnemente el dia 4 3 de mano. 



Se fabricó un puente en esta villa C4>n las ocho- 
cientas libras que para este objeto dio el seQor ob¡$|io 
Nadal. Esta y las otras mejoras de que hacemos m^ii« 
cion, con las que favoreció á su patria el enün^Mitt^ 
prelado , son las que sabemos : las que ignoramos, y fHMT 
esto dejamos de referirlas, son tal vez mas importante. 
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SE empezó la fábrica del Lazareto, cuyo solar, con 
escritura de 40 de abril, ante Miguel Bonot notario, 
cedió al Ayuntamiento doña Juana Ana Vidal , viuda. 
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L dia 7 de setiembre se bendijo la nueva capilla de 
la B. Catalina Tomas, del convento de franciscanos. 



Este año se estrenó en la iglesia parroquial de SóUer, 
el nuevo órgano costeado por el Sr. obispo Nadal , cuyo 
importe ascendió á ocho mil noventa y seis libras. El 
mismo prelado gastó en la propia iglesia, para mejoras 
y recomposiciones, la cantidad de dos mil seiscientas y 
nueve libras. 
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SE concluyó la nueva iglesia del convento de obser- 
vantes, habiendo contribuido el Sr. obispo Nadal al 
coste de sus obras con la cantidad de ciento veinte li- 
bras , á mas de las dos mil setecientas veinte que gastó 
en el órgano de la misma. 

En 29 de julio desembarcó en el puerto de esta villa 
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el regimieato de infantería de Burgos , uno de los que 
en 4842 componían la división mallorquina, y al día 
siguiente pasó á la capital. 

En 29 de setiembre de este año se fundó , á instan- 
cía del M. I. Sr. D. Sebastian Serra y Cerda, pres- 
bítero y canónigo , entonces rector de la parroquia de 
Sóller, en casas del Dr. D. Juan Castañer Pro. , situa- 
das en el Castellety el hospicio que en 27 de diciembre 
de 4820 se trasladó al antiguo hospital. Adoptóse la 
caridad domiciliaria , sistema que desde entonces se ha 
generalizado en todos los demás establecimientos de esta 
clase que existen en la isla, menos en el de la capital. 

Murió en 42 de diciembre, á las nueve y media de 
la mañana, el limo. Sr. D. Bernardo Nadal y Crespí, 
honor de la villa de Sóller, en la que había nacido el 
día 5 de abril de 4745. De su mérito, sabiduría y vir- 
tudes, podrá enterarse el curioso por las biografías que 
de tan eminente prelado hemos publicado en los preli- 
minares de nuestro Diccionario histórico-geográfico-esta- 
distico y en el Panteón universal, en la obra Varones 
ilustres de Mallorca , y en el Diccionario critico de es- 
critores mallorquines. Cumpliendo con lo dispuesto por 
el Sr. Nadal en su última voluntad , su corazón , co- 
locado dentro de una redoma de cristal , fué sepultado 
en su capilla de san Bernardo del convento de francis- 
canos de esta villa , donde se lee el siguiente epitafio: 
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HlG JAGET COR IlL. D. D. BbRNARDI 

Nadal et Crbspí Episcopi Majo- 
rigbnsis , qui natus est in oppido 

A SOLLER DliG 5 APPRILIS 4745, ET 
MORTDUS EST IN URRB A PaLMA 

dim 42 degemrris 4848. 
Orate Deum pro illo. 
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LA noche del 4.^ de noviembre fueron robadas las 
lámparas de plata del altar mayor y de la capilla 
del Rosario , de la iglesia parroq.uiaI de Sóller , y la del 
oratorio de Binarraix. Los ladrones eran escesivamente 
cristianos, pues cuidaron de que la reserva del Santísimo 
de la parroquia no quedase á oscuras y colocaron el 
vaso con la luz en una grada del presbiterio. 
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EL canónigo D. Migael Serra y Dameto, en U de 
julio, puso la primera piedra de la nueva casa de 
caridad de esta villa. 

Murió en 27 de setiembre D. Joaquín Yerd y Borras, 
presbítero, doctor teólogo, natural de Sóller y cura 
párroco que fué de las iglesias de Marratxí , Porreras 
y Felanitx. 

En 42 de diciembre, á las cinco de la tarde, llegó 
al puerto de esta villa un barco procedente de Barce- 
lona que conducia al limo. Sr. D. Antonio Pérez de 
Hirias, obispo de esta diócesi, quien permaneció en 
Sóller hasta el día 21 en que emprendió su marcha para 
la capital. 

Mr. Cambassedes, botánico francés, muy conocido 
por sus escritos, herborizó este año en los montes y sel- 
vas de Sóller, y al acompañarle en sus viages le vimos 
elogiar varias plantas , sumamente raras , que encontró 
aquí en abundancia. Se llevó también curiosos fósiles 
de Muleta , muchas variedades de amonitas de Lofre , y 
amianto del Barranch. 
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EN 9 de JUDÍO quedaron terminadas las obras del pres- 
biterio de la parroquia , que es de mármoles de Ge- 
nova y de jaspes de Andraitx , obra preciosa , esbelta, 
bien entendida y muy digna del buen gusto , del celo 
y generoso desprendimiento de la junta presidida por 
el M. L Sr. D. Sebastian Serra y Cerda, dignísimo 
canónigo de esta Santa iglesia, á la sazón cura pár- 
roco de la villa de Sóiler. 
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SE bendijo en 29 de junio el nuevo retablo de la ca- 
pilla de San Pedro de la iglesia parroquial. Costó 
trescientas dos libras, seis sueldos, cuatro dineros. 
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EL nuevo oratorio del hospicio , dedicado á la precio- 
sísima Sangre de Ntro. Señor Jesucristo, se bendijo 
solemnemente en 26 de setiembre de este año. 
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UN espantoso y fuerte huracán, el dia 11 de agosto, 
después de haber corrido una línea de mas de cua- 
trocientos pasos de E. á O. y destruido las haciendas 
can Prom, can Bleda y can Xorch, arrancando los ár- 
boles mas enormes ; entró en Sóller y derribó mas de 
dos terceras partes de los tejados de esta población. 
Era domingo , á tiempo que en la parroquia se cele- 
braban las cuarenta-horas de su patrón san Bartolomé, 
y la gente que estaba en la iglesia se atolondró al ver 
súbitamente arrancados los dos canceles y la pila del 
agua bendita. Los daños ocasionados en la villa y su 
término se justipreciaron en ciento cuarenta mil libras 
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mallorquínas, y para repararlos se abrió una suscrip- 
ción, á la que contribuyó el Obispo con cuatrocientas 
libras. Para reedificar la parte destruida de la iglesia 
parroquial se emplearon veinte y un mil doscientas se- 
tenta y ocho tejas , dos mil ciento setenta y siete cuar- 
teras de cal , veinte y cuatro vigas , seis mil trescientas 
sesenta y seis cuartas de jabalcón , mil seiscientos veinte 
y siete clavos, ciento diez cuarteras de yeso, cincuenta 
y ocho cristales, ochenta y nueve jornales de albañil, 
cuatrocientos veinte y dos de peón , cuarenta y nueve 
de carpintero y herrero , ciento cincuenta y dos de mu- 
chacho , ochocientas cargas de arena , y un aro de hierro 
para el campanario de peso de diez y nueve quintales, 
tres arrobas, veinte libras; todo lo cual costó la cantidad 
de mil doscientas treinta y nueve libras, quince sueldos, 
siete dineros. 

Este mismo año (1832) la hermosa huerta de SóUer 
sufrió una espantosa inundación, causada por la ave- 
nida del torrente Mayor que la atraviesa. Salió de ma- 
dre, destrozando cercas y paredes, y causando consi- 
derables daños á los huertos de naranjos y frutales. 
Los habitantes de las afueras de Sóller, como la ave- 
nida fué súbita y de noche , vieron muy comprometida 
su existencia ; pero afortunadamente no hubo que de- 
plorar ninguna desgracia entre sus familias, aunque les 
fué preciso habitar por muchos dias la parte superior 
de sus casas, porque la inferior estaba entecamente 
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inundada. Desde aquel año se han repetido varias veces 
los desbordamientos del barranco mayor, por sus tor- 
tuosidades y poca profundidad , ocasionando incalcula- 
bles males en la huerta d'avall, con cuyo motivo los 
propietarios de Sóller tratan de evitar semejantes per- 
juicios, dando otro curso al torrente y variando la car- 
retera del puerto , para acortar su distancia de la po- 
blación. 

Sóller perdió , el dia 2\ de diciembre , á uno d« ü;us 
hijos ilustres y predilectos, al virtuoso y distinguido 
sacerdote D. Juan Mayol y Bernad Veri , nacido <pn t^ülíi 
villa el dia 11 de enero de 1761. Habia hooho »uh i^h^ 
tudios en la universidad de Mallorca, graduAndiw^t^ A\s 
doctor y maestro en sagrada teología el l\ do ]ulio A^ 
1789: este sacerdote, que tanto lució on el pulpito» 
se distinguió también por sus relevantes virtudt^d y oa- 
ritativo celo que empleó siempre en ausilio de loa po- 
bres y desvalidos, á quienes visitaba y Hocorriu Hh^ 
cuenteinente. Promovió en Sóller el establecimiento do 
una asociación ó hermandad destinada á tan san lo ob- 
jeto, que se fundó en el año 1801, y la dirigió con 
muy buenos resultados liasta que fué suprimida en el 
de 1818, y reemplazada por la casa de benenoencia 
que actualmente existe, para cuyo establecimiento tra- 
bajó también infatigablemente, ayudado de otros ecle- 
siásticos y varios vecinos , contribuyendo á olio con su 
asidua asistencia y recursos para cuanto pudiera coo- 
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perar á su mejor sostení miento. Desempeñó por largos 
afios el encargo de comisionado de la casa general de 
Expósitos , en cuyo destino se hacían notar sus virtudes 
y su desprendimiento. Relacionado intimamente con su 
paisano el ilustre obispo Nadal, protegia sabiamente 
sus caritativos proyectos que desenvolvía aquel con la 
mayor eficacia y provecho de sus compatricios. Perte- 
necía este esclarecido sugeto á la antiquísima . familia 
de Mayol de can Gordo, cuyos vínculos y heredades 
posee en el día el sucesor de ella D. Pedro Lúeas Ri- 
poll y Palou. 
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POR real orden de 10 de agosto se dignó S. H. aprobar 
el proyecto, elevado á su real conocimiento por el 
Excmo. Sr. D. Juan Antonio Monet, Capitán general de 
las islas Baleares, de la construcción de un camino de 
ruedas desde el puerto de SóUer á la ciudad de Palma. 
Muchas y muy difíciles de orillar eran las dificultades 
que se ofrecían para llevar adelante este proyecto ^ cuyo 
pensamiento era muy antiguo. Una de ellas era lo eos-* 
toso de la espropiacion del terreno por donde se había 
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de abrir la carretera; pero este inconveniente pronto 
se desvaneció, por la gratuita cesión que hicieron de 
él sus propietarios 




D. Antonio Morev. 
Juan Arbona. 
Antonio Colom. 
Nicolás Arbona. 
Antonio Serra. 
Margarita Morell. 
D. Pedro Ganáis. 
Miguel Miquel. 
1>.* Catalina Peña. 
D Salvador Mavol 
Anlonio Pastor. 



Isabel María Miró. 
Bartolomé Arbona. 
Onofre Bauza. 
Antonio Frau. 
José Coll. 
Antonio Colom. 
Miguel Mayol. 
Margarita Timoner. 
Amador Coll. 
D. José Francisco Vi 
llalonga. 



Con este ausilio , con la consignación anual de treinta 
mil reales sobre los productos del ramo de caminos, 
y con las cantidades ofrecidas volunta ríaroen te por va- 
rios propietarios de Sóller y algunos de Palma que po- 
seen bienes en esta villa, se pudieron emprender las 
obras de un camino de ruedas, cuya Construcción pa- 
recía imposible por la fragosidad y elevación de los 
montes por donde habia de pasar. El plano del proyecto 
anlijiuo, que hoy se conserva en poder de D. Juan 
Bautista Marques, lo marcaba por el Fcix, con varios 
puentes para pasar el barranco. Á la realización de aquel 
primer proyecto se opusieron causas que no podemos 
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revelar , causas qae prevalecieron al eficaz y constante 
empeño del Sr. obispo Nadal , que se obligaba á pagar 
la milad del cosle. Desatendido luego aquel proyecto, 
el inteligente D. Juan Sorá, que niveló el trozo desde 
can Repich al Salt d' el Cero, concibió la idea de abrir 
el camino por el Coll, con la que se conformó el ca- 
pitán de ingenieros D. Juan Enseñat, al levantar el 
nuevo plano. D. Lorenzo Abrines y Palmer niveló y 
trazó los tramos desde el Salt d'el Cero basta Alfabia, 
y toda la parte restante desde esta quinta hasta la ca- 
pital fué trazada y levantado el plano por el ingeniero 
civil D. Antonio López. Empezáronse las obras el dia 
22 de setiembre de 1834. 
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EsTRAORbiNARiA y uunca vista cosecha de aceite. Sóller 
dio el manifiesto de la suya que ascendió á nueve 
mil ciento noventa moliendas , y estas dieron igual nú- 
mero de pellejos. 



Sí' 




Este año quedó terminado un trozo de la nueva 
carretera, desde la villa al Pont d'en Valls. 
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La orden del Excmo. Sr. Conde de Montenegro , Ca- 
pitán general de las Baleares, de 12 de agosto, man- 
dando la supresión de los regulares , fué obedecida en 
Sóller el dia siguiente, desocupando el convento de 
franciscanos los veinte y cuatro religiosos que vivian 
en él. — Hé aquí sus nombres: 

Padrrs sacerdotes. 



Fr. Andrés Bellran. 
Fr. Antonio Castañer. 
Fr. Antonio Yicens. 
Fr. Antonio Casasnovas. 
Fr. Antonio Rutlan , vi- 
cario. 
Fr. Bartolomé Giiiscafré. 
Fr. Bartolomé Pons. 
Fr. Benito Mnvol. 



Fr. Gaspar CasUñer. 
Fr. Joaquin Roig. 
Fr. José Rutlan. 
Fr. José Ferrer. 
Fr. Juan Pastor , guar- 
dián. 
Fr. Juan Rebasa. 
Fr. Juan Busquets. 
Fr. Luis Marques. 



Legos. 



Fr. Antonio Pastor. 

Fr. Buenaven.* Sabater. 

Fr. Gabriel Torrents. 

Fr. Guillermo Bauza. 




Fr. Jaime Frontera. 
Fr. José Morev. 
Fr. Martin Sastre. 
Fr. Miguel Tarrasa. 
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170RNALUTX, ÍQvocando sus derechos constitucionales, 
. consiguió elevarse á la categoría de villa con Ayun- 
tamiento y separarse en lo civil de Sóller, su antigua 
matriz. 

El dia ^0 de agosto murió en esta villa, de la que 
era natural, D. Antonio Ganáis Pro., paborde de la 
Santa iglesia Catedral , bibliotecario que fué de la epis- 
copal y autor de varias obras ascéticas. 
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PRODUJO la villa de Sóller cincuenta mil ochocientas 
setenta y ocho cargas de naranjas, de cuyo fruto se 
estrageron de su puerto cuarenta mil ochocientas se- 
tenta y ocho cargas, se vendieron en Palma y villas 
inmediatas tres mil y se consumieron en Sóller siete mil. 
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Día 17 de diciembre murió D. Antonio Rollan y Bis- 
bal Pro., doctor en sagrada teología y rector de la 
parroquial iglesia de Puigpunent, con cuya amistad 
nos honrábamos. Era natural de Sóller , de la familia 
de can Moyana , v tío de D. Guillermo Alcover y Bullan, 
actual propiet irio de can Tamañy, 

4841 

I A regencia provisional del reino, acccdii'ndo a lo 
Jsolicitado por el Ayuntamiento de Sc^lli^r, y i»n vi»tii 
de los informes dados por el comandante de csiti* ti*rcio 
naval , por la Junta de comercio y por la Viputacion 
provincial; en 45 de mayo de eiiste afio cimc>t*dió pc^r- 
miso para construir un faro en el puerto de dicha villa, 
destinando para satisfacer su co^te; 

r° El producto que rinde en un afto el arbitrio de 
ocho dineros por cada carga de naranja que m t^Miruít éit\ 
puerto, arbitrio destinado aatei á la líiupia del má#nio. 

^.^ Las eKÍstencíaft de ei$ie miftmo arbitrio. 

^.'^ Dos reales por cada naranjo qa« )i»e esl/aíga del 
puerto. 

¥ 4.'' tn nuevo itt|M»eiito« por e«»|Mie¿o áe ómíiSm^ 
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de dos reales por cada tonelada á los buques estran- 
geros, y de un real á los nacionales. 

£1 plano de la torre del faro es obra de D. Lorenzo 
Abrines, y su construcción lo es del maestro albaoil 
Juan Liado. 
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TERMINADAS las obras del nuevo camino , Sóller vio en 
8 de julio llegar por primera vez á aquella villa 
un carruage, en el cual iba D. Bartolomé Mayol , natural 
de la misma; pero la inauguración de esta carretera 
no se hizo oficialmente hasta el dia 19 de agosto en que 
un coche, entre vivas y aclamaciones, conducia por 
ella á un gefe político de la provincia. Noticioso el Go- 
bierno de S. M. de haberse iníiugurado el paso del nuevo 
camino de Sóller, por real orden de 2 de noviembre lo 
declaró ramal de la carretera de Palma á Alcudia y man- 
dó que como tal sea atendida su conservación. Por lo 
demás, cualquiera que antes del año 1834 haya estado 
en Sóller y vuelva en la actualidad, conocerá que la 
parte de carretera que pasa por el Coll, es una de las 
obras mas portentosas y bien entendidas que se han he- 
cho en Mallorca, y admirará la constancia y espíritu 
emprendedor de las personas que contribuyeron á que se 
realizase una mejora por tantos conceptos importante. 
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L dia 24 (le noviembre se despidió desde el pulpito, 
láde sus amados feligreses, el cura párroco de SóHer 
D. Bernardo Galmes, natural de Manacor, doctor en 
ambos derechos, y actual canónigo penitenciario de la 
Santa iglesia. Lns bellas cualidades que adornan á este 
virtuoso ministro del altar, las hizo resplandecer durante 
su curato que desempeñó desde el 21 de octubre de 1827. 
Los vecinos todos y particularmente los pobres , tuvieron 
siempre en él un amigo y un protector decidido é infati- 
gable, dejando ademas muchos testimonios de su libera- 
lidad y celo evangélico en el suntuoso templo de la par- 
roquia y casa de beneficencia. Tan popular y estimado 
es aun el canónigo Calmes entre los vecinos de Sóller, y 
son tan repetidas las pruebas de aprecio con que le dis- 
tinguen, que creemos poder decir que es mirado como 
á hijo adoptivo del pueblo. 
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1l dia 20 de abril Sóller tuvo la honra de ser visitada 



Jpor S. A. R. el serenísimo Sr. D. Antonio María de 
Orleans, duque de Montpensier, esposo de S. A. R. la 
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serenísima Sr. D.'^ Luisa Fernanda de Borboa , infanta 
de España, hermana de S. M. la Reina D.* Isabel II. 
Quedó muy complacido por los distinguidos obsequios 
que recibió del Ayuntamiento y de todo el vecindario 
de la villa. 



Día 23 de abril tuvo lugar, con mucha solemnidad 
y concurrencia , la entrada en Sóllcr de su actual cura 
párroco D. Pedro José Llompard. 
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IOS dias 13 y 14 de febrero, nevó tan copiosamente, 
Jque causó mucho daño en el distrito de Sóller. La 
arboleda sufrió tanto, que sin embargo del gran coflfm- 
mo de leña que se hace en esta villa, hubo tal sobrante, 
que bastó para el de varias caleras que se quemaron 
rn Binibasí , can Ribera y otros puntos. 

El dia 23 de agosto , víspera de san Bartolomé , pa- 
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tron de SóUer, se encendió por primera vez el alum- 
brado público de esta villa , mejora promovida y lle- 
vada á cabo por el alcalde D. Juan Castañer y Áulet. 

Sóller , á consecuencia de lo dispuesto en real de- 
creto de 28 de setiembre de 1853, y con aprobación de 
la autoridad civil de la provincia , celebró por primera 
vez su feria, el domingo catorce de mayo, con una 
concurrencia tal, que pasaban de setecientos los car- 
ruages que llegaron á aquella villa , conduciendo gentes 
de la capital. Las autoridades militar y política, el re- 
gente y oidores de la real Audiencia , y todo lo prin- 
cipal de Palma , asistieron á la solemnísima inaugura- 
ción de la réria de Sóller. T para dar mas lucimiento 
á la antigua fiesta del aniversario del glorioso hecho de 
armas de 1561 , que antes, como era regular, se cele- 
braba el 11 de mayo, se trasladó al día de la feria; 
anacronismo que , si bien lleva algún fundamento , no 
podemos menos de reprobar. Verdad es que esta trasla- 
ción dio al glorioso recuerdo mas solemnidad , ya por 
su inmensa concurrencia, á causa de ser dia festivo, 
dedicado á otro objeto, que no pudo menos de atraerla, 
ya por el empeño que hubo en que la procesión , que 
salió de la iglesia á las seis de la tarde y paseó toda 
la villa, fuese mas numerosa y mas lucida que la de 
los años anteriores. Ordenóse del modo siguiente : cua- 
tro batidores á caballo del escuadrón de Mallorca: los 
pendones de los gremios, acompañados por cuasi to- 
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dos los artesanos del pueblo: la antigua imagen de 
Nuestra Señora de la Victoria, llevada en andas, pre- 
cedida de un gran número de ángeles y reinas, atavia- 
das con lujo y riqueza: el clero parroquial: el capitán 
Juan Angelats, representado por un joven con hermoso 
traje de caballero del siglo XVI, impropiamente ador- 
nado con charreteras de oro, enteramente desconocidas 
en aquella época : multitud de niños vestidos de turco: 
la tranca de can Tamañy , primorosamente adornada con 
flores , llevada por el Gobernador del castillo de Piedra- 
Picada, de la cual pendian dos cintas, que llevaban 
dos oficiales de artillería: dos niñas vestidas elegan- 
temente, á la usanza de aquel mismo tiempo, que re- 
presentaban las heroinas, que con la tranca dieron 
muerte á los dos bárbaros que invadieron su casa : va- 
rios caballeros del pueblo, el Sr. Gobernador de la 
provincia D. Felipe Puigdorfila, entre el alcalde y su 
teniente: la música militar y dos compañías del regi- 
miento de Isabel II. 
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(loif el mismo lucimiento celebró SóUer so feria y el 
iantigoo aniTersarío de la yictoria de 4561 el do- 
nifigo 13 de mayo. Á mas de la fiesta y procesión que 
faeron bastante parecidas á las del año anterior , se aña- 
dió en el actoal , un hermoso simulacro en el puerto, 
representando con bastante propiedad el suceso del de- 
sembarco de los turcos, habiéndose debido su plano y 
dirección al Sr. D. Antonio Covachichi , comandante de 
marina de esta villa , quien demostró estar muy ente- 
rado de la historia de aquel hecho memorable. 

En los días 27 y 28 de mayo Sóller celebró solem- 
nemente la fiesta dedicada á la Inmaculada Concepción 
DE María , con motivo de la declaración dogmática he- 
cha por la Sede Apostólica. Omitimos los pormenores de 
tan brillantes festejos , porque el curioso podrá leerlos 
en una relación particular que se ha dado á la es- 
tampa, y porque al estendernos hablamos de ofender la 
modestia de nuestro cordial amigo el Sr. D. Sebastian 
Serra, dignísimo canónigo de esta Santa iglesia, por 
lo feliz y elocuente que estuvo al ocupar el pulpito de 
San Vicente Ferrer el primer dia de la festividad. 
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SÓLLER cuenta hoy entre sus hijos: Al P. Fr. Barto- 
lomé Marques, sacerdote virtuoso y ejemplar, déla 
orden de observantes, que en 1831 dejó el convento de 
Palma para ir á los Santos Lugares, donde actualmente 
reside. Ha sido varias veces guardián de un convento 
que dista doce leguas de Jerusalen , cuidando con celo 
y cristiana solicitud de la conservación de aquellos sa- 
grados vestigios de nuestra redención: ha contribuido 
con incansable afán á la fundación de un hospital en 
Tierra Santa, y ha desempeñado honrosas comisiones 
que la Santa Sede ha puesto á su cargo, entre ellas la 
de visitar los conventos de su religión que existen en el 
Brasil. Años há que un cronista , con la exactitud que le 
caracterizaba, eslampó en sus librajos la enfermedad y 
muerte del P. Marques ; y fiados los religiosos del con- 
vento de Jesús de Sóller en la fe del escritor mallorquin, 
celebraron unas solemnísimas exequies eñ sufragio del 
alma de su virtuoso hermano. Pero las cartas que á últi- 
mos de 1855 escribió el P. Marques desde Tierra Santa, 
sirvieron á los franciscanos de Sóller para consolarse de 
la amargura que les causara la fabulosa muerte de su 
hermano, y para rogar á Dios que conserve su vida, 
consagrada incesantemente al desempeño de los sagrados 
cargos de su ministerio y á la custodia y conservación 
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de los vestigios que revelan las escenas mas lastimosas 
de la vida de Nuestro Señor Jesucristo. 

k. D. Juan Oliver, hitbíl y laborioso Tundidor de 
hierro, que después de haber estudiado muchos afios 
en Francia , ha proporcionado á la capital de Mallorca 
la comodidad y la economía de sus elegantes y sólidos 
trabajos, planteando una hermosa fábrica de ellos, mo- 
vida á impulsos del vapor. 

Y á D. Gerónimo Frontera, que por sus escritos y 
profundos conocimientos en las matemáticas, tanto se 
distingue en la capital del vecino imperio , en la que 
desempeña una cátedra de la referida ciencia en el co- 
legio imperial de San Luis, habiendo merecido sus tra- 
bajos elogios muy calificados del célebre matemático 
Prouhel- 
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ERRATAS. 

Pág. 42, lÍD.*^ 23, dice: aprueba: 

léase: prueba. 
Pág. 67, lín.* 26, dice: Cañáis: 

léase: Castañer, 
Pág. 81, lín.* 8, dice: Cañáis: 

léase: Castañer. 
La inauguración del alumbrado tuvo lugar el 23 de 
agosto del año 1853 y no en el de 1854, como inadver- 
tidamente se estampó al final de la pág. 200. 
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ALTORES 

quf hemos cmsHltado para escribir esta obnu 




Dameto. 
Muí. 

Alemán V. 
Ilermilli. 



(irassel. 
Vargas-Ponco, 
Serra. 
Madoz. 



Díago. 

Bouillel. 

Quadrado. 
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MANUSCRITOS 

de que nos hemos servido. 

Los que componen nuestra colección . 

Binimelis, su Historia y un tomo misceláneo. 

P. Cayetano de Mallorca, sus misceláneas y el Re- 
partimiento. 

Tarrasa, Anales de Mallorca y sus anotaciones his- 
tóricas. 

Mut, un tomo de noticias y apuntamientos. 

Alemañy, la parte inédita de su Historia y cinco 
tomos de noticias y documentos. 

Serra, sus Recreaciones y sus Villas y lugares. 

Berard y Sola, sus Viages. 
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Archivo de la Real Audiencia. 

— de la Capitanía general . 

— del Real Patrimonio. 

— del Ayuntamiento de SóUer. 

— del antiguo Reino. 

— de la parroquial de SóUer. 
—de la iglesia de Fornalutx. 

— de cartas Reales. 

— de la general cabrevacion . 
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PERSONAS 

que nos han suministrado noticias y documentos. 

D. Salvador Rosselló. D. Jorge Frontera. 
Sr. D. Bernardo Galmes. D. José Rutlan Pro. 
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